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ARZOBISPO D E VALLADOLID 
UN LUMINOSO ATARDECER 
X I V 
LLEGÓ el o toño de 1911, que yo hab ía dedicado casi total-mente a visitar los extensos arciprestazgos que la dió-cesis de Astorga tiene en la provincia de Orense: promediaba el mes de Noviembre y me encontraba en 
el pueblo de Fontey, surgido de poco a c á en torno de la es tac ión 
de Rua-Pe t ín (Valdeorras), cuando recibí una carta del señor 
Arzobispo de Val ladol id . En ella me decía que acababa de sa-
ber oficialmente que iba a ser creado Cardenal en el Consistorio 
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que hab ía de celebrarse en Roma el 27 de aquel mes, y que se 
apresuraba a comunicarme la noticia y a invitarme a la cere-
monia de la imposición del solideo rojo que se verif icar ía en V a -
lladolid a la llegada del Guardia Noble encargado de presentar 
al Cardenal nuevamente creado esta primera insignia de la alta 
dignidad de que ha sido investido. 
A p r e s u r é un poco la visita del arciprestazgo de Valdeorras 
y pude terminar a tiempo para llegar a Val ladol id dos días an-
tes del seña lado para la llegada del Guardia Noble. E ra éste un 
joven arrogante que lucía el vistoso uniforme del Cuerpo a que 
pe r t enec ía con notable soltura y elegancia. 
Se ce lebró la ceremonia en la Catedral, con gran concurso 
de gente. Habiéndose divulgado en la ciudad la noticia de que, 
según las instrucciones recibidas, solamente podr ía ostentar el 
Guardia Noble su uniforme de gala en la ceremonia palatina de 
la imposición de la birreta cardenalicia, varias personas nota-
bles acudieron te legrá f icamente a Roma solicitando licencia 
para que se le permitiese usar también dicho uniforme en Val la -
dolid. V i n o a tiempo la concesión y la muchedumbre, que llena-
ba la Catedral metropolitana, pudo contemplar el airoso unifor-
me, en que parecen fundirse un románt i co recuerdo de las legio-
nes romanas y la gentileza inconfundible del Renacimiento 
italiano. 
Algunos días después l legó el Ablegado Pontificio, portador 
de la birreta *, y se verificó en la Capilla del Palacio Real de Ma-
dr id la solemnidad de imponer esta insignia a los Cardenales 
creados en el Consistorio de 27 de Noviembre y residentes en 
E s p a ñ a 2. 
E r a el Sr. Cos el que había sido primeramente nombrado al 
ser creados los Cardenales, por lo que gozaba de mayor anti-
g ü e d a d que los otros dos que recibieron juntamente con él la 
investidura de la birreta roja. Esta circunstancia le obligó a dar 
las gracias, en nombre de todos, a S. M . el Rey. Hízolo así en 
un breve discurso muy sentido en el que aludió a los años que 
hab ía sido obispo de Madrid durante la menor edad de S. M . y 
evocó discretamente los recuerdos de los maternales y prolijos 
1 Era éste Moas. Lauri, hoy Arzobispo titular de Efeso y Nuncio en Var-
sovia. 
* Fueron éstos, además del Sr. Cos, los Eramos. Sres. Vico y Almaraz. 
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cuidados con que S. M . la Reina Madre había procurado forta-
lecer el espíri tu y formar el corazón del Soberano. 
Var ias circunstancias retrasaron notablemente el Consisto-
rio en que los Emmos. Purpurados españoles recibieron el ca-
pelo. Ce lebróse por fin dicho Consistorio el 12 de Diciembre de 
1912, y en los primeros días de Diciembre llegaron a Roma los 
Eminent ís imos Cardenales Cos y Almaraz , a los que tuve la 
honra de a c o m p a ñ a r . 
Fuimos primeramente a Barcelona, con el fin de asistir al 
tercer Congreso Nacional de Música Sagrada que se ce lebró en 
la ciudad condal en los días 21, 22, 23 y 24 de Noviembre, y des-
de Barcelona continuamos el viaje por el mediodía de Francia. 
En Roma recibieron los Cardenales españoles en el palacio 
de la Embajada cerca del Vaticano, situado en la plaza de Es-
paña , las visitas d i calore y recibieron el capelo en el Consisto-
rio del día 12. Son las ceremonias de los Consistorios graves y 
solemnes, de tal manera que impresionan profundamente aun a 
los que asisten a ellos con frecuencia, pero mucho m á s a los 
que, como a mí me sucedía , las presenciaba por primera vez. 
Ocupa el Papa un alto sitial, al que se asciende por una amplia 
g r a d e r í a . Comienza el Consistorio subiendo uno a uno los Car-
denales presentes revestidos de capa magna, cuya larga cola 
se extiende por las gradas del trono papal para prestar obedien-
cia al Sumo Pontífice, y en esta ceremonia des tacóse notable-
mente la majestuosa figura del Sr. Cos, que contrastaba de una 
manera singular con el Cardenal que le segu ía , un Prelado 
a u s t r í a c o de baja estatura que cojeaba mucho a causa de un 
ataque r e u m á t i c o y falleció poco después casi repentinamente. 
Pocos días después t omó posesión el Sr. Cos del t í tulo de 
Santa Mar í a del Pópulo , que le fué asignado por Su Santidad, 
con arreglo al ceremonial que es uso y costumbre, y a mediados 
del mes de Diciembre tornamos a E s p a ñ a por P a r í s , donde nos 
detuvimos unos días con el fin de que el Emmo. Purpurado ce-
lebrase una conferencia con su colega el Cardenal Amette y 
conociese los principales monumentos de la capital de Francia, 
la cual no hab ía visitado hasta entonces. 
Mientras e s t á b a m o s en Roma, el Cardenal Rinaldini , quien 
mientras vivió me manifestó constantemente una est imación y 
un afecto g rand í s imo y muy superior al que yo merec ía , me 
confió la noticia de que el Sr. Cos había sido propuesto para el 
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arzobispado de Valencia y que él había rehusado aceptarlo. E l 
caso ocur r ió de esta manera: ha l lábanse la ciudad y la archí -
diócesis de Valencia profundamente perturbadas por las agita-
ciones que sin fundamento sólido, pero con gran estruendo y 
apariencia de graves complicaciones se promovieron hasta con-
seguir la dimisión del Rvmo. P. Nozaleda, designado poco tiem-
po antes por Su Santidad a propuesta del Gobierno para ocupar 
aquella Sede metropolitana, y era preocupación grave del Mi -
nisterio que a la sazón gobernaba, buscar al P. Nozaleda un 
sucesor que lograse tranquilizar los espír i tus inquietos y poner 
en orden los asuntos de la archidiócesis que habían sufrido gra-
ves perjuicios. L a Santa Sede que, para evitar mayores males, 
hab ía admitido la dimisión del Arzobispo preconizado, había 
dado a su representante en E s p a ñ a instrucciones terminantes 
para que obtuviese del Gobierno la propuesta de un candidato 
de tan relevantes cualidades que justificase la condescendencia 
de la Corte Pontificia, y el Sr. Montero Ríos , que presidía el 
Consejo de Ministros, es t imó que nadie reun ía en m á s alto gra-
do que el Sr. Cos las cualidades de tacto y prudencia apeteci-
das. Del mismo parecer fué el Nuncio de Su Santidad, y ambos, 
por separado, escribieron al Sr. Arzobispo de Val ladol id ins-
tándole a que aceptase su traslado a Valencia. T o m ó s e el señor 
Cos unos pocos días para dar una contes tac ión definitiva, y al 
cabo de ellos declinó el honor que se le hac ía , dando para ello 
tan graves razones que así el Presidente del Consejo de Minis-
tros como el Nuncio las conceptuaron muy fundadas y no insis-
tieron m á s . 
E l Emmo. Cardenal después de su regreso de la Ciudad 
Eterna, se ocupó en llevar a la p rác t i ca el proyecto que venía 
elaborando desde dos años a t r á s , de celebrar un Congreso Ca-
tequíst ico Nacional en Val ladol id . F u é éste una lucidísima ma-
nifestación de lo mucho que había progresado en E s p a ñ a la en-
señanza ca tequís t ica , que como un granito de mostaza había 
nacido en Oviedo en medio de los tumultos y perturbaciones 
promovidos por la honda crisis que se l lamó Revo luc ión de 
Septiembre de 1 8 6 8 . L a semilla había sido sembrada por la 
actividad fecunda del Sr. Sanz y F o r é s y cultivada con esme-
ro y delicadeza hasta ser transformada en robusta planta por 
el Sr. Cos; al cabo de cuarenta y tres años había crecido de tal 
modo, que era á rbo l frondoso cuyas ramas se extendían por toda 
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E s p a ñ a ; cosa natural era que el primer catequista que hab ía se-
guido en la enseñanza de la doctrina cristiana, métodos inspi-
rados en la moderna pedagog ía , se complaciese en ver de ma-
nifiesto los adelantos de la catcquesis en el largo per íodo que 
abarcaba cerca de medio siglo. 
Concurrieron al Congreso Catequís t ico de Val ladol id , los 
principales catequistas de E s p a ñ a , dis t inguiéndose entre ellos 
el insigne pedagogo D . A n d r é s Manjón, insuperable en el arte 
de exponer a los niños con meridiana claridad, las verdades m á s 
abstrusas, el genial, entonces famoso Arcipreste de Huelva y 
hoy preclaro Obispo de Málaga , maestro en la manera de ense-
ñ a r , con acompañamien to de ca s t añue l a s , a los alegres hijos de 
la t i e r r a de M a r í a S a n t í s i m a , los dogmas de la Fe; el Padre 
U r r u t i a , fundador del cé lebre Catecismo de la Clerecía de Sa-
lamanca y otros muchos maestros excelentes y celosos, que en 
parroquias, escuelas y colegios, estaban consagrados a la me-
ri t ís ima labor de instruir a los niños en los dogmas de la Reli-
gión Cató l ica . 
E l Congreso puso de manifiesto que la labor ca tequís t ica es-
taba en E s p a ñ a mucho m á s adelantada de lo que se sospechaba 
e infundió grandes alientos en los allí congregados para redo-
blar sus esfuerzos y trabajar con m á s ardor en i lustrar a las 
nuevas generaciones, formando en ellas falanges de cristianos 
conscientes y convencidos de fe robusta, capaces de renovar en 
los tiempos presentes las virtudes heroicas, la e levación de mi-
ras, el amor desinteresado y fecundo en obras de caridad, que 
dis t inguió a los cristianos de los primeros siglos. 
Pronto vinieron sobre Europa aquellos días caliginosos y 
amenazadores que precedieron a la gran guerra. L a inquietud 
m á s angustiosa y la incertidumbre más alarmante se habían 
apoderado de todos los espí r i tus . Con espanto se vió, al mediar 
el verano de 1914, surgir en el centro de Europa, como un vol-
cán de actividad siniestra, en el cuá l , como poseídas por un vér-
tigo suicida, se iban precipitando las m á s p róspe ra s , m á s ricas 
y m á s poderosas naciones del mundo.. 
Una nueva pesadumbre vino a entenebrecer más el horizon-
te. E l corazón m a g n á n i m o y bondadosís imo de Pío X no pudo 
resistir el dolor de ver que a pesar de sus esfuerzos en pro de 
la paz, estallaba la contienda m á s formidable que se registra en 
la historia del mundo, y tras una breve enfermedad fué a reci-
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bir de Dios el premio de sus muchas y grandes virtudes. Era 
preciso que los Cardenales, no pertenecientes a la Curia Roma-
na, emprendiesen el viaje a la Ciudad Eterna, con el fin de asis-
t i r al Cónc lave para la elección de nuevo Pontífice. Ha l l ábase 
el Sr. Cardenal Arzobispo de Val ladol id en Avi lés , en la casa 
de campo de sus lealísimos y car iños ís imos amigos de Oviedo, 
don Policarpo Herrero y D.* Teresa Collantes de Herrero y 
desde allí me escr ibió, ins tándome para que le a c o m p a ñ a s e a 
Roma y me ocupase en los preparativos del viaje, entonces pro-
lijos y difíciles a causa de la guerra . 
E m p r e n d í lo m á s r áp idamen te que me fué posible la marcha 
desde un pueblecito de las c e r c a n í a s de Llanes, en el cual me 
hallaba disfrutando unos días de vacac ión en compañía de mis 
buenos amigos los Condes del Val le de Pendueles y sus hijos y 
l legué a Madrid, donde al día siguiente de mi llegada se unió 
conmigo el Emmo. Sr. Cardenal Cos y al cabo de veinticuatro 
horas, transcurridas en obtener los pasaportes del Ministerio de 
Estado, salimos en el tren-expreso de Barcelona, en unión de 
los Emmos. Cardenales Almaraz y Guisasola. En Barcelona se 
a g r e g ó a nosotros el Sr . Cardenal Mar t ín de Herrera y embar-
camos en el vapor Buenos Aires de la Compañ ía T r a s a t l á n t i c a , 
que la generosidad y cor tesan ía del Marqués de Comillas puso 
a disposición de los Cardenales españoles . 
Llegamos a G é n o v a después de una t r aves í a feliz, aunque 
no exenta de sobresaltos. Con frecuencia se presentaron a la 
vista cruceros y torpederos franceses que vigilaban las costas 
del L a n g ü e d o c y de la Provenza y en dos ocasiones temimos 
que nos detuviesen y registrasen el vapor, causándonos las mo-
lestias consiguientes a un registro en tiempo de guerra. Ningún 
temor podíamos abrigar la m a y o r í a de los pasajeros cuyos pa-
saportes estaban en regla; pero nos enteramos que entre los pa-
sajeros que habían embarcado en Barcelona, procedentes de la 
Repúbl ica Argent ina, venían dos mocetones alemanes, que al 
saber que su patria estaba en guerra, se apresuraron a venir a 
Europa, con el fin de alistarse en las filas del ejérci to a l emán . 
Encontrando cerrados todos los caminos del Mar del Norte, ha-
bíanse embarcado con nombre y pasaporte de dos argentinos 
que habían quedado en E s p a ñ a . Había les proporcionado la sus-
t i tución de nombres otro argentino, que alarmado ante la pre-
sencia de los cruceros franceses, dió cuenta de sus temores al 
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capitán del barco y el cap i tán me comunicó lo que ocu r r í a , con 
el fin de que yo previniese a los Cardenales, por si nos ve íamos 
sometidos a las incomodidades del registro. Afortunadamente 
el crucero f rancés al ver la bandera de la T r a s a t l á n t i c a españo-
la, nos envió un saludo por medio del te légrafo de banderas y 
enfiló la proa al Norte dejando libre nuestra ruta. Los alemanes 
desembarcaron en G é n o v a e ignoro cuál h a b r á sido su suerte. 
Llegamos al anochecer a G é n o v a e inmediatamente vino a 
bordo del Buenos Aires un delegado del Prefecto de la ciudad 
y puso a disposición de cada uno de los Cardenales españoles , 
un departamento reservado del tren que dentro de dos horas 
iba a par t i r en dirección a Roma y otros tres para los secreta-
rios y familiares de los mismos. Aceptaron los Cardenales con 
gra t i tud los corteses ofrecimientos de las autoridades italianas 
y encomendaron al representante del Prefecto que hiciese pre-
sente a éste su agradecimiento. 
A eso de las diez de la noche desembarcamos y nos traslada-
mos al tren, que pa r t ió poco después . Llegamos a Roma con 
tiempo para asistir a dos de los tres funerales solemnes que se 
celebran en la Capilla Sixtina por el Papa difunto. Los cantores 
de la Capilla Sixtina cantaron bajo la dirección del maestro 
Perosi, música muy selecta, con tal maes t r í a que el placer de 
oir ía compensaba cumplidamente las molestias del viaje a Roma 
en el mes de Agosto y en plena guerra europea. 
L a elección de Papa demuestra evidentemente el origen di-
vino de la Iglesia Cató l ica . Con tan grande r igor se exige a los 
Cardenales que prescindan de toda mira baja y mezquina, es 
tan grave el juramento que pronuncian al emitir el voto, ponien-
do a Dios por testigo de que eligen al que en conciencia creen 
m á s apto, y es tan absoluto el secreto que se les impone, que, 
según frase del Cardenal Cos al salir del Cónc lave , parece que 
no se ha omitido precauc ión alguna de las que dicta la pruden-
cia para que se haga una buena elección. Por estos motivos, en 
los días que precedieron a la elección no pudo conjeturarse fun-
dadamente cuál había de ser el resultado de és ta ; mas no por 
eso dejaron de formarse mil c ába l a s y combinaciones que co-
r r í an de los corril los y reuniones ín t imas a los periódicos y, 
sancionadas por la autoridad de la prensa per iódica , tornaban 
convertidas en axiomas incontrovertibles a los hogares, a las 
tertulias de los cafés y a donde quiera que se reunían dos per-
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sonas interesadas en la elección del nuevo Papa, y puede decir-
se que no hab ía romano ni extranjero residente en Roma que 
no lo estuviese. Es tud i ábanse con la mayor avidez las palabras 
m á s sencillas y aun los gestos de los Cardenales, y sobre tan 
débil fundamento se hac ían suposiciones absurdas. L o más fre-
cuente era indagar la historia, tendencias y amistades de cada 
uno de los electores con el fin de llegar por estos medios a co-
nocer hacia dónde se incl inar ía en la emisión del voto. L a re-
serva en que, cumpliendo con su deber, se habían encerrado los 
miembros del Sacro Colegio, no alcanzaba al clero de Roma ni 
al personal de las Curias, ni al de los numerosos colegios perte-
necientes a las diversas naciones establecidos en Roma y cada 
uno manifestaba sus preferencias. Casi todos se agrupaban en 
tres distintas tendencias. Inc l inábanse algunos al Cardenal 
Maffi, Arzobispo de Pisa, cuya ciencia es universalmente reco-
nocida y al que se suponía propenso a iniciar una política de 
benevolencia con el Gobierno italiano, siempre que pudiesen 
quedar a salvo los derechos inalienables de la Iglesia y su inde-
pendencia. Otros se mostraban favorables a la elección del Car-
denal Ferrata , fundándose en su acertada gest ión mientras fué 
Nuncio en P a r í s en circunstancias verdaderamente difíciles, y, 
sobre todo, en su compene t rac ión con el modo de pensar del 
Cardenal Rampolla, cuya figura, siempre prestigiosa, se había 
agrandado después de su muerte. Una tercera fracción conside-
raba solución mejor la que asegurase la cont inuación de la po-
lítica de Pío X y por esto prefer ían al Cardenal Serafini, al 
Cardenal Pompilii o a lgún otro de los que estimaban más afec-
tos al Pontífice difunto. No faltaba a lgún voto suelto en pro de 
otras soluciones, entre ellas la de elegir un Pontífice no italiano, 
como muestra de la catolicidad de la Iglesia y proponiendo en 
este caso al Cardenal Van-Rossum, holandés de origen, pero 
residente en Roma desde antes de pertenecer al Sacro Colegio. 
En esto comenzó el Cónc lave , y como no puede admitirse 
comunicación alguna entre los conclavistas y los que no lo son, 
quedamos m á s desorientados que nunca. Desde el primer día de 
Cónc l ave no faltaron en la plaza de San Pedro grupos de curio-
sos que, aun en las horas m á s calurosas resis t ían impávidos los 
rayos ardientes del sol de Agosto. Sobre iodo en los momentos 
en que se esperaba ver salir por una larga chimenea de hierro, 
que asomaba sobre el techo de la Capilla Sixtina la cé lebre 
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sfumata, estaba la inmensa plaza llena de personas de todas 
clases, entre las que no faltaban extranjeros a pesar de la gue-
r r a en que estaban e m p e ñ a d a s por aquel tiempo Rusia, Francia, 
Bélgica e Inglaterra contra los imperios centrales. 
No dejé de concurr i r algunos ratos ninguno de los días que 
d u r ó el Cónc lave , complac iéndome en v é r el aspecto de la plaza 
y en oir los comentarios que se hac ían entre los concurrentes. 
Uno de los días , el cuarto del encerramiento de los Cardenales, 
había pasado gran parte de la m a ñ a n a en la Farnesina, admi-
rando las obras de arte que este palacio atesora, y a eso de las 
once me t r a s l adé a la plaza de San Pedro. Iba sin ostentar al 
exterior insignia alguna episcopal, con el fin de pasar inadver-
tido. A ú n no había llegado por la columnata de la izquierda 
hasta la fuente de aquel lado, en torno de la cual se agrupaban 
la mayor parte de los curiosos con el fin de disfrutar de la som-
bra j de la frescura que espa rc ía en derredor la caída del agua, 
cuando encon t ré a un Obispo colombiano, con el que había tra-
bado conocimiento en el Buenos Aires durante la t r a v e s í a de 
Barcelona a G é n o v a y que tampoco llevaba al descubierto cosa 
alguna que diese a conocer su cualidad de Obispo. 
Reunidos los dos comenzamos a recorrer la plaza, pero al 
poco tiempo se le ocu r r ió a mi c o m p a ñ e r o que nos ser ía más có-
modo alquilar uno de los muchos coches que por allí ofrecían 
sus servicios, e instalarnos en él con la capota echada. Así po-
d r í amos oir sin ser vistos y esperar con mayor comodidad el 
momento de la sfumata que aquel día se retrasaba algo más de 
lo acostumbrado en los días anteriores. A poco de habernos 
instalado en el coche el Obispo americano y yo, sentimos hablar 
acaloradamente d e t r á s de la capota del carruaje. P roced ían las 
voces de varios monseño re s pertenecientes a diversar oficinas 
eclesiás t icas de Roma, que discutían acerca de las cualidades y 
aptitudes de los distintos Cardenales que se suponían con pro-
babilidad de ascender al Papado. Eran la mayor parte partida-
rios del Cardenal Maffi cuya prudencia y sab idur ía ensalzaban 
hasta las nubes. Con t radec ían otros esta opinión, exponiendo las 
dotes de gobierno del Cardenal Ferra ta . Alguno intervino con 
timidez y como dándose cuenta de lo aventurado de su proposi-
ción, se a t r e v i ó a decir que quizá las circunstancias aconseja-
ban interrumpir la costumbre de elegir un Papa italiano, y con-
venía elegir Papa entre los Cardenales pertenecientes a otras 
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naciones. Aduc ía varias razones en favor de su opinión y citaba 
como muy aptos para ser elevados a la suprema dignidad de la 
Iglesia, a los Cardenales Van-Rossum y Mercier. L e v a n t ó este 
parecer grandes protestas entre los que formaban el grupo; so-
bre todo uno de ellos mos t róse opuesto a la elección del Carde-
nal Mercier y después de una animada controversia con el que 
había propuesto la idea, co r tó la discusión diciendo: "Si quieren 
elegir a un extranjero, que elijan al Cardenal Cos, que ha r í a un 
hermoso Papa,,. 
Poco antes del mediodía del día quinto de Cónc lave , se vio 
al fin sobre el techo de la Capilla Sixtina la s fwnata blanca. 
L a mult i tud que llenaba la plaza se a r r emo l inó sobre la escali-
nata de la Basíl ica gritando: V hianca, é bianca^. Momentos 
después los servidores del Vaticano adornaron con un hermoso 
tapiz el balcón central de San Pedro y en diversas ventanas de 
los aposentos de la morada pontificia que miran a la plaza, co-
menzaron a aparecer cartelones en que a p a r e c í a el nombre del 
elegido, que la distancia no permi t ía leer con claridad, pero 
pronto cesaron las dudas. Por una de las ventanas apa rec ió un 
gran car te lón en el que estaba dibujada una iglesia y todos co-
menzaron a decir con gran asombro Del la Chiesa es el elegido. 
Su nombre no había sonado en ninguna combinación. Así sede-
mostraba una vez m á s que Dios rige a su Iglesia por encima 
de todos los cálculos y previsiones humanas. 
Poco después el Cardenal Della Volpe anunció solemnemen-
te desde el balcón de San Pedro que había sido elegido Papa el 
Cardenal Della Chiesa y hab ía tomado el nombre de Benedic-
to X V . Algunos decían que quizá por primera vez, desde 1870, 
el nuevo Papa d a r í a la bendición desde el balcón que mira a la 
plaza, y un regimiento de Infan ter ía que estaba al pie de la es-
calinata se p r e p a r ó para presentar armas, pero prontamente se 
desvanec ió la duda porque desde el Vaticano se avisó que la 
bendición se d a r í a en el interior del templo. En él en t ró la mu-
chedumbre que había concurrido a la plaza y esperó la llegada 
del Pontífice. A p a r e c i ó el nuevo Papa a c o m p a ñ a d o de los Car-
denales y se a c e r c ó a la tr ibuna de la nave central, desde donde 
con voz algo insegura y emocionada bendijo al pueblo. En 
aquel momento los Cardenales a quienes cor respond ió el lugar 
m á s p róx imo al Papa fueron los Cardenales españoles Cos y 
Guisasola. 
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A l día siguiente se presen tó a Su Santidad el Sacro Colegio 
con el fin de hacer lo que se llama la tercera a d o r a c i ó n , y des-
pués de los Cardenales fuimos admitidos los Obispos que a la 
sazón nos e n c o n t r á b a m o s en Roma. Suele el Papa, cuando el 
Obispo que ante él se postra es personalmenle conocido, di r igi r -
le la palabra brevemente; pero como yo conocía al Papa muchos 
años antes de ser Arzobispo de Bolonia, me detuvo largo rato 
evocando los gratos recuerdos de su estancia en Salamanca, 
cuando era Secretario de la Nunciatura en Madrid, y pregun-
tándome por el estado de cosas y personas de la ciudad que él 
hab ía conocido. A l terminar el acto de la a d o r a c i ó n me pregun-
taron varios Prelados italianos si yo había conocido al Papa en 
fecha anterior. Les contes té que años a t r á s , cuando ambos ocu-
p á b a m o s cargos de c a t e g o r í a a n á l o g a , el Papa el de oficial de 
la S e c r e t a r í a de Estado y yo el de Secretario del Obispado de 
Madrid, sos teníamos relación frecuente y ca r iñosa . A l salir de 
la sala del parament i , algunos de los asistentes me seña l a ron 
diciendo: "Es el amigo del P a p a „ . 
Después de la ceremonia de la Coronac ión de Benedicto X V 
volvieron los Cardenales españoles y los que les hab íamos 
a c o m p a ñ a d o a I ta l ia , a embarcar en el Buenos Aires , que es-
pe ró en el puerto de G é n o v a nuestro regreso y llegamos a Bar-
celona sin haber sufrido el menor contratiempo en la t r a v e s í a , 
a pesar de que la g r a n g u e r r a r u g í a con furor cada vez más 
desatado. 
f E l Obispo de Salamanca. 
DESCARTES Y LA MÍSTICA 
H A llegado a mis manos un notable trabajo sobre la fi-losofía de Descartes 1, Su autor es uno de los jóve-nes profesores que m á s honran a la mentalidad fran-cesa c o n t e m p o r á n e a . Es, sobre todo, un excelente 
ca tól ico , de convicción y de sentimiento, y un gran amigo de 
E s p a ñ a , a la que conoce y admira después de frecuentes viajes 
por ella, en pe reg r inac ión de artista y de creyente al Santuario 
de nuestra P e ñ a de F ranc ia , 
Jacques Chevalier es al mismo tiempo un entusiasta de su 
patria. Francia—dice--rara vez ha sido vista como debe ser. 
P a í s de la revoluc ión , para unos; del absolutismo napoleónico, 
para otros. 
L a patria de San Luis , de Santa Juana de A r c o , Bossuet, 
Pascal, Descartes, Pasteur, Casar Franck y el mariscal Foch, 
es la patria de la pasión por la lógica clara—dice Chevalier— 
de la osadía de pensamiento y a la vez amante de la t radición y 
de la justicia, de la verdad y del bien. 
Descartes ha sido deformado por sus discípulos. 
E l siglo x v m no ve en Descartes m á s que el aspecto revolu-
cionario de dudar de todo, para negarlo todo. 
Se le presenta como el filósofo del escepticismo absoluto. Y 
no es así . Descartes rompe con la t radic ión de los testimonios 
de autoridad en materias científicas, pero no en cuestiones de 
fe y de moral , Y aun en asuntos científicos—decía—no a todos 
les es conveniente la duda metódica . Muchos necesitan la auto-
ridad científica que razone por ellos. Si dudaren una vez, duda-
1 Descartes, por Jacques Cheralier, profesor de la Universidad de Gre-
noble (París. Librería Plon). 
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r ían siempre y en todo. L o mejor para esos—dice Descar tes -
es conformarse con lo tradicional. 
Pero Descartes duda por una razón fundamental, y lo dice 
claramente: "por libertarse de la t i r an ía de los sentidos y del 
orgullo del espíritu,, , que son los dos grandes obs táculos al 
amor de la verdad. 
Y aquí hace notar el docto profesor Chevalier, que ese " l i -
bertarse,, que busca Descartes, es equivalente a la "purificación 
de los místicos en la Noche oscura del alma, de San Juan de 
la C r u z „ . 
Precisamente San Juan de la Cruz, que como filósofo dijo la 
profunda frase: "un pensamiento del hombre vale más que todo 
el mundo,,, como místico escr ib ía lo siguiente: "así como los va-
pores oscurecen al aire, y no dejan lucir al sol, o como el espe-
jo tomado del paño , no puede recibir en sí serenamente el bul-
to, o como en el agua envuelta en cieno no se divisa bien el ros-
t ro del que en ella se mira, así el alma que es tá tomada de los 
apetitos, según el entendimiento, e s t á entenebrecida y no da 
lugar para que él, sin el sol de la razón natural , ni la sab idur í a 
de Dios, sobrenatural, la embistan e ilustren de c laro . . . „ 
P o d r í a decirse que la filosofía míst ica que encierra esta otra 
frase de San Juan de la Cruz: "otras ciencias, con la luz del 
entendimiento se alcanzan, mas és ta de la Fe, sin la luz del en-
tendimiento se alcanza, negándo la por la Fe, y con la luz pro-
pia se pierde,,, es la misma que Descartes, en su lenguaje ex-
presa en esta forma (al hablar de la sumisión al sentido del in-
finito con h u m i l d a d y generosidad): "yo no he tratado j a m á s 
del Infinito, m á s que para someterme a é l r . 
Comentando a Séneca , escribe Descartes: "hablando en 
cristiano, sab idur ía es someterse a la voluntad de Dios, y se-
guir la en todas nuestras acciones,,. 
Y habla de la necesidad y eficacia de la orac ión "para que 
consigamos lo que Dios ha querido de toda eternidad que ob-
tengamos por nuestras súplicas,, . Frase profunda donde se con-
testa en cuatro palabras a la objeción determinista y mengua-
da de las gentes que componen el vulgo ilustrado, que se mo-
fan del creyente porque pide a Dios que cambie lo que de toda 
eternidad—dicen ellos—está determinado que suceda. 
Descartes, el de la duda universal, según los deformadores 
de su pensamiento, la primera "afirmación rac ional„ que esta-
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blece es la del alma inmortal ; la segunda es la de Dios infinito. 
E l método de Descartes se reduce a restablecer las antiguas, 
eternas verdades. 
L a m á s alta y perfecta moral—dice el filósofo f rancés—"es 
el úl t imo grado de la filosofía,,, 
Y la moral , a ñ a d e en otro lugar, "consiste en conformarse 
con la voluntad de Dios, que ordena las cosas en vista de lo 
m e j o i v 
A d e m á s afirma que cre ía "muy firmemente en la infalibilidad 
de la Iglesia,,. 
Y es de notar que la Iglesia catól ica sólo puso las obras de 
Descartes en el Indice a t í tulo de doñee co r r igan tn r . En cam-
bio los calvinistas las prohibieron en absoluto. 
Creo que los racionalistas o los que se llaman a sí mismos 
librepensadores, si estudian con ánimo "libre,, de prejuicios, el 
notable l ibro consagrado por Chevalier al filósofo f rancés , no 
podrán decir sinceramente: "Descartes, noster est^. 
Juan D. B E R R U E T A . 
Estudios de investigación histórica 
Los contratos de doña Leonor de la Vega. 
LA linajuda dama castellana a quien nos referimos, fué hija del primer Marqués de Santiilana, y mujer del cuarto Conde de Medinaceli, D. Gastón de la Cerda 1. Dice Amor de los Ríos en su estudio «Obras del Mar-
qués de Santiilana» 2, que el señor de la Vega—título con que ge-
neralmente se Jesignó a D. Iñigo López de Mendoza antes de que 
•Juan II le diese el título nobiliario que tan alto supo enaltecer—, 
atento a los aumentos de su casa celebraba en la villa de Yunque-
ra, a 21 de Noviembre de 1433, los desposorios de su hija doña 
Leonor, que apenas tenía cumplidos once años, con D. Gastón de 
la Cerda, primogénito de los Condes de Medinaceli, Entregábale 
en prendas los pueblos de Mena y Villoldo, con todas sus jurisdic-
ciones e imperio; y llegada D.a Leonor a la «edad perfecta* señala-
da por ios cánones, llevábase a efecto el matrimonio, con beneplá-
cito de ambas familias 3. 
Como la boda se celebró, el ilustre historiador de la Literatura 
española no se cuidó de la exactitud de la fecha en que el matrimo-
1 La IT.8 Serie de documentos del Archiro-Biblioteca de la casa ducal de Me-
dinaceli, publicada a expensas del actual Duque de «ste título a fines del año 
pasado—que es digna secuela de la Serie Histórica impresa en 1915—, nos ha 
Permitido conocer la obra hasta ahora inédita del conocido historiador del si-
glo xvu, Baltasar Porreño, titulada «Elogios de los ínclitos Condes y excelentísi-
mos Duques de Medinaceli», que recuerda algunos hechos de la vida del Conde 
don Gastón. 
2 Madrid, 1852. 
3 Pág. LXI. En nota añade: «Los primeros capítulos matrimoniales se asenta-
ban por ante Ñuño Fernández de Tordelaguna (Arch. de Inf caj. 8, leg. 4, nú-
mero 4), La escritura de desposorios tiene el número 5, en el mismo legajo. 
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nio tuvo lugar, ya porque no tropezase con más documentos, ya 
porque no quiso dedicar más tiempo a aclarar este punto. 
Pero la casualidad ha puesto en nuestras manos un documen-
to 1 referente a este casamiento, que rectifica el supuesto de Amador 
de los Ríos; quizá sea el último de los contratos celebrados sobre la 
boda de D.a Leonor de la Vega, entre el Conde de Medinaceli y el 
Señor de la Vega; por el interés que tiene el documento en sí, y por 
la significación de los contratantes, me ha parecido oportuno publi-
carle a continuación. 
E l Marqués de Santillana, que, como es sabido, estuvo a punto 
de perder en su niñez buena parte de sus bienes, «como fue de 
edad (dice uno de sus panegiristas) que conoscio ser defraudado en 
su patrimonio, la necessidad que despierta el buen entendimiento 
y el coraron grande que no dexa caer sus cosas, le hizieron poner 
tal diligencia, que vezes por justicia, vezes por las armas, recobro 
todos sus bienes» 2. Y ai tratar de la boda de su hija D.a Leonor, si-
guió poniendo en práctica las enseñanzas de los días adversos; des-
pués de haberse acordado los capítulos matrimoniales en 1433, to-
davía la boda no se había celebrado al comenzar el año 1442, y a 
lo que parece, como dice el documento que trascribimos, «porque 
era debate entre los sobre dichos señores Conde e Ynigo López que 
paños e joyas deuia dar el dicho señor Conde a la dicha doña 
Leonor». Y sin embargo, en esta ocasión apenas se debate tal pun-
to: el Conde de Medinaceli, que a lo que parece por el documento, 
se había comprometido a dar en arras 5 .000 florines de oro *, man-
tiene el ofrecimiento, y acepta además que el Almirante de Castilla 
compre a la novia los paños e joyas que sean menester. Mas para 
el pago de la dote que el Señor de la Vega prometía a su hija hay 
tal género de salvedades y condiciones, que si su panegirista 4 no 
1 Arch. Hist. Nacional, Documentos del convento de Santa María de Monta-
marta, legf. 272. 
2 Panegírico inserto con el título «Vida de don Iñigo López de Mendoza» en la 
obra «Prouerbios... de... Séneca, y de don Yn\go López de Mendoza, Marques de 
Santillana» (Anvers, 1552 , al final, después de los Prouerbios. 
3 En el documento que estudiamos se dice que de 60 mrs. Sangrador, en su 
«Historia de Valladolid» (Valí. 1851), t. I, pág. 128, publica una tabla sobre el 
valor de las monedas a la elevación al trono de Juan II, y asigna al florín la equ¡~ 
valencia de 50 mrs. La diferencia puede muy bion justificarse teniendo en cuenta 
la baja experimentada por la moneda en aquel reinado y que determina la ley 
dada por el mismo Juan II en 6 de Abril de 1442. 
* l//í/a(Anvers. 1552). 
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nos dijera que «era hombre de tan gran corazón que ni las grandes 
cosas le alteraban, ni en las pequeñas le plazia entender», pensa-
ríamos que el deseo de Iñigo López era no acabar de pagar la dote 
que ofrecía. 
Como especie de hombre bueno eligieron las partes a la persona 
del Almirante de Castilla, D. Fadrique Enríquez, el noble más po-
deroso de Castilla la Vieja en aquellos días, y la figura más salien-
te en la Corte de Juan II después del favorito D. Alvaro. En la casa 
que aquel magnate tenía en Valladolid 1 se reunieron en 17 de Ene-
ro de 1442, el Conde de Medinaceli y el Señor de la Vega, y ante 
testigos de significación, como Pero Alvarez de Osorio—primer 
Conde de Lemus, por concesión de Enrique IV2—, don Enrique En-
ríquez, que había de llegar a ser primer conde de Alba de Liste }t el 
doctor Diego Sánchez del Castillo y el licenciado Pero Díaz de To-
ledo 4, Oidores de la Audiencia del Rey D. Juan, y el licenciado 
Garci López de Madrid '', el Conde de Medinaceli prometió e hizo 
1 En la Crónica de Juan II se hace varias veces alusión a las casas que el Al-
mirante tenía en Valladolid. En ellas se refugió el Príncipe D. Enrique cuando 
en 1440, durante la permanencia del Rey en Valladolid, el Príncipe huyó de Pa-
lacio, y en ellas estuvo hasta que el Rey accedió a los deseos de su hijo. Cua-
drado hace alusión a las casas del Almirante, «honra y prez de Valladolid en el 
siglo xvi», que no sabemos si ocupaban el mismo lugar que las de su abuelo; y 
Ortega y Rubio (Hist. de Vallad., T88T, t. I, pág. 210, nota) apunta que fueron 
derribadas en su tiempo y que en el solar se há levantado el teatro de Calderón 
2 Haro, Nobiliario, libro V. 
2 Haro, Nobiliario, libro V. 
4 La coincidencia de nombre y de cargo, y su conocida amistad con el Mar-
qués de Santillana, nos llevan a identificarle con el Doctor del mismo nombre. 
Como se trata de una simple referencia del primer Glosador de los Proverbios 
del Marqués, nos contentaremos con remitir a nuestros lectores al Dic. Hisp. 
Americ, art. DIAZ DE TOLEDO (PEDRO), Por nuestra parte añadiremos que 
los datos en él consignados pueden documentarse con las notas puestas por 
Sainz de Baranda al Cronicón de Valladolid, publicado en el t. XIII de la Col. de 
doc. inéditos, y con el prólogo que el Sr. Paz y Melia puso al t XXIX de Biblió-
filos espailo/es, «Opúsculos literarios de los siglos xiv al xxi» (Madrid, 1892), 
donde se inserta el Diálogo escrito con motivo de la muerte del Marqués de San-
tillana, dado a conocer por Amador de los Ríos, pero inédito hasta que se publi-
co en esta Colección. En algunos particulares de la vida del Doctor, discrepan 
Baranda y Paz y Melia, que sigue a Floranes. Para el primero el Doctor era so-
brino del Relator de Juan II, Fernando Díaz de Toledo; para el segundo era hijo 
del mismo Relator. 
5 El Cronicón de Valladolid, que acabamos de citar, nos da dos fechas sobre 
hechos de su vida: que se doctoró en Leyes en Valladolid en 5 de Noviembre 
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pleito e homenaje en manos del Almirante don Fadrique que el 
haría todo su poder para que su hijo don Gastón «case e faga bodas 
para mediado de abril primero que viene con doña Leonor de la 
Vega», y así mismo lo prometió el señor de la Vega en lo que a él 
tocaba l. 
La fecha en que estos contratos tuvieron lugar, después que el 
Almirante hizo la excursión a tierra de Toledo contra el Condesta-
ble y los suyos, narrada con bastante pormenor en la Crónica de 
Juan II, y que el Señor de la Vega fué derrotado cerca de Alcalá 
por los partidarios de D. Alvaro; la intervención del Almirante como 
arbitro en estas diferencias de carácter tan familiar; la coincidencia 
de ser los dos magnates contratantes del partido contrario al favo-
rito, y el haber entregado ellos ya en garantía de los pactos esta-
blecidos antes, lugares diversos de sus señoríos, inclino a pensar 
que las dificultades tenían significación política, aunque esa signifi-
cación no podamos apreciarla debidamente porque no conocemos 
con el suficiente detalle la vida de Castilla en el siglo xv; las cróni-
cas nos dan indicios para pensar que no era indiferente el trueque 
de una villa o lugar por otro; y de ahí que los nobles, atentos a con-
servar la preponderancia política, fijasen su atención tanto en los lu-
gares que cedían, como en los maravedís que ofrecían a sus hijos 
en arras o en dote. 
Si la boda no se celebró en Abril de 1442, como se acordó en 
este contrato, no debió demorarse mucho: en 1443 Iñigo López y el 
Conde de Medinaceli hicieron pactos para defenderse de cualquier 
agresión a mano armada 2. En 1457 murió el Conde don Gastón, 
dejando numerosa descendencia :i; y en 1470 el hijo y heredero de 
don Gastón, después de haber pedido la disolución de su matrimo-
nio con D.a Catalina Laso, su prima hermana, trataba ya de casarse 
con la hija del Príncipe de Viana 4. 
de 1458, y que falleció en Madrid en 17 de Mayo de 1476, En notas puestas por 
Sainz de Baranda (números 50, 104 y 150) y en la Advertencia preliminar se 
recogen detalles que omitimos. 
1 El Diccionario enciclopédico Espase, en el artículo LOPEZ DE MENDOZA 
(IÑIGO), t. 31, pág. 152, dice que el Marqués de Santillana «en 1432 casó a 
una de sus hijas con el primog-enito de los Cerdas». No sabemos cómo podrán 
justificar tal aserto los redactores de tan decantada Enciclopedia, copiosa en 
inexactitudes históricas. 
2 Amador, K/c/a, pags. LXXIV-VII. 
3 Amador, Vida, pág, CI. 
4 Archivo y Biblioteca de la casa de Medinaceli, 1 ,a serie, pág-s. 58-60. 
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Mas no conociéndose la fecha precisa del matrimonio de doña 
Leonor de la Vega, sólo nos queda pera comprobación de cuanto 
venimos diciendo, el contrato a que nos hemos referido, que firma-
rno el señor de la Vega y el Conde de Medinaceli, y dice así: 
«En la noble villa de Valladolid dies y siete dias de enero año 
del nascimiento del nuestro señor Ihesu xpo. de mili e quatrocien-
tos e quarenta e dos años este dicho dia estando en las casas del 
señor Almirante don Fadrique que son en la dicha villa el señor don 
Luys de la (^erda, conde de Medinaceli, prometió e fiso pleito e 
omenaje en manos del dicho señor Almirante quel que aparejara 
e procurara syn poner impedimento alguno que fara todo su poder 
que don Gastón su fijo case e faga bodas para mediado el mes de 
abril primero que viene con doña Leonor de la Vega, fija del señor 
Ynigo Lopes de Mendoca, señor de la Vega, e el dicho señor Yñigo 
Lopes prometió asy mismo que procurara sin poner ynpedimento 
alguno e fara todo su poder que la dicha doña Leonor su fija case 
con el dicho don Gastón, fijo del dicho señor Conde, para el dicho 
tiempo, e por quanto era debate entre los sobre dichos señores 
Conde e Ynigo Lopes que paños e joyas deuia dar el dicho señor 
Conde a la dicha doña Leonor, fué acordado e diliberado entrellos 
que diese aquellos paños e joyas que determinase e mandase el di-
cho señor Almirante e sy allende de los paños e joyas por el dicho 
señor Almirante determinado, los cuales dixiesen ser menester, el 
dicho señor Almirante determinare e mandare que se conpren mas 
paños e joyas demasyadas quel dicho señor Yñigo Lopes los com-
pre de los dineros que ha de dar en dote a la dicha su fija e que íe 
sean contados enllo; los quales dichos paños e joyas asi vnos como 
otros lo aya de conprar e conpre el dicho señor Almirante de los 
dineros de los sobre dichos en la manera susodicha. Iten quel dicho 
señor Yñigo Lopes da en prendas al dicho don Gastón e al dicho 
señor Conde su padre en su nonbre al su lugar de Palaguelos por 
los marauedis que restan que le ha de dar en dote con la dicha doña 
Leonor su fija descontándose los frutos e rentas e pechos e derechos 
del dicho lugar de Pala^uelos de los marauedis que el dicho señor 
^ñigo Lopes ha de dar en cuenta de la dicha dote, pero fue acor-
dado que si los sobredichos señores Conde e Yñigo Lopes que sy el 
dicho señor Yñigo Lopes antes que acabe de pagar los dichos ma-
rauedis de la dicha dote quisiere el dicho lugar de Pala^uelos para 
lo trocar e canbiar por qualquier otro lugar quel dicho señor Conde 
e el dicho don Gastón sean tonudos a gelo dexar libre e desenbar-
gadamente con todo lo a el pertenesípiente e resciba por el aquello 
por que fuere trocado el dicho lugar de Pala^uelos e lo tener en 
prendas por la manera e forma que ha de tener al dicho lugar de 
^alagúelos, pero que antes sea el dicho señor Conde entregado de 
lo por que se trocara que sea despojado del dicho lugar de Pala^ue-
los. Iten fue acordado entre los dichos señores que sy el dicho señor 
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Yñigo Lopes no acabara de pagar la parte enteramente de lo que le 
debe de pagar en cada vno de los cinco años que lo que quedare de 
pagar en el primero año que lo pague en el segundo año avenidero 
e que asy se entienda en cada vno de los dichos años fasta en fin 
de los cinco años en tanto que lo que quedare de pagar sea menos 
del tercio de lo que se ha de pagar aquel año quel dicho señor Yñigo 
Lopes lo pueda pagar syn pena alguna en el postrimero año de los 
dichos cinco años e sy el dicho señor Yñigo Lopes non pagare e 
acabare de dar e pagar todo lo que resta de la dicha dote en todos 
los dichos cinco años en la manera que dicha es quel dicho Yñigo 
Lopes sea obligado de dar e pagar al dicho señor Conde e al dicho 
don Gastón en su nombre diez mili florines de oro con pena e pos-
tura e sy dentro de los dichos cinco años contaderos del dia de la 
boda el dicho señor Yñigo Lopes non acabare de dar e pagar todos 
los marauedis que restan de pagar de la dicha dote quel dicho lugar 
de Palacuelos o lo que subcediere en su lugar quede al dicho don 
Gastón e al dicho señor Conde en su nombre vendido por los ma-
rauedis que restare de la dicha paga e por las dichas penas e el 
dicho señor Yñigo Lopes obligóse traher licencia de Diego Furtado 
su fijo de como consiente que se obligado el dicho lugar de Pala-
cuelos o lo que por el se trocare por cuanto es mayoradgo so la di-
cha peno e el dicho señor Conde obligo e ypoteco por los cinco mili 
florines de arras que prometió de dar con el dicho don Gastón su 
fijo a la dicha doña Leonor e sumados a sesenta mrs. cada florin la 
su villa de Enciso con su jurisdicion ceuil e criminal alta e baxa e 
con todos los pechos e derechos a ella anexos e pertenescientes 
e por quanto el dicho señor Conde auia ypotecado por las dichas 
arras la su villa de Cogolludo el dicho señor Yñigo Lopes prometió 
de facer renunciar a la dicha doña Leonor su fija la ypoteca que tie-
ne sobre los lugares de Garganta, La Olla, e Pasaron, e Torremen-
ga e consentir en la dicha ypoteca e obligación de la dicha villa de 
Enciso otorgaron un contrabto fuerte e firme a consejo de letrados 
segund quel contrabto de lo susodicho lo padesciere renunciaron las 
leyes obligaron sus bienes dieron poder a las justicias, &c. Testigos 
Per Aluares Osorio señor de Cabrera e Ribera e don Enrique her-
mano del dicho señor Almirante e el dotor Diego Sánchez del Cas-
tillo Oydor de la Abdiencia del dicho señor Rey e el licenciado 
Pero Dias de Toledo Oydor de la dicha Abdiencia e su Alcalde ma-
yor de las aleadas e el licenciado Garci Lopes de Madrid.—Iñigo 
Lopes.—Yo el Conde.—Otras dos firmas que no corresponden ni a 
los contratantes ni a los testigos.» 
A . H U A R T E 
ÜN BELLO RECUERDO DE Lfl VENIDA DE SS. M M . ñ SALAMANCA 
CUANDO este n ú m e r o vea la luz pública ya se h a b r á he-cho la entrega oficial del traje de charra que Sala-manca regala a S. M . la Reina D.a Vic to r i a . Tan bella iniciativa salió de labios de un distinguido poeta 
salmantino, nuestro e n t r a ñ a b l e amigo e ilustre colaborador de 
L A BASÍLICA TERESIANA, D . Mariano Arenil las, quien escr ibió 
la siguiente poesía para la fiesta celebrada por los estudiantes 
catól icos en honor de Santa Teresa de Je sús , el día 7 de Octu-
bre pasado, a la que asistieron SS. M M . los Reyes D . Alfonso 
y D.a V ic to r i a . 
A cont inuación insertamos otra composición del mismo au-
tor que fué muy celebrada en la velada que en honor de la San-
ta castellana y con la presencia de S. A . R. la Infanta D.a Isa-
bel, como te rminac ión de las fiestas teresianas del Centenario, 
tuvo lugar en esta ciudad el día 13 de Marzo y que guarda es-
trecha re lación con la primera. 
UN C H A R R O A S U S M A J E S T A D E S 
Con su premiso, señor: 
soy un probé labraor 
que os ha cogió mucha ley 
y que viene con amor 
a sainar a su Rey 
y a su Reina. Gilen relato 
oí d'ella hogaño en las eras, 
y perdón si asín la trato; 
guapa estaba en el retrato; 
pero es más guapa de veras. 
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No vos quisiera faltar; 
como que estoy que no acierto 
ni siquiera a escomenzar, 
y me estaba por quedar 
ahora mesmo como un muerto. 
Pero como tó se sabe, 
yo sé que mi Soberano 
es Rey tan güeno y tan llano, 
que más, la verdá, no cabe 
pa dar al probé la mano. 
Asín que mi relación 
ha de salir bien sentía, 
que con vuestra tratación 
cualesquiera corazón 
lié que saltar de alegría. 
No hay naide que no lo crea; 
¡las penas c'hais socorríol 
Sólo con lo sucedió 
mientras la guerra europea 
tó el mundo os ha bendecío. 
Y hati cuenta que fué ayer 
cuando al misero jurdano 
venésteis a socorrer; 
¡y en la meta del verano, 
con un sol c'había que veri 
Creo que iba la campaña 
en la boca con la entraña, 
y vos tan terne y tan tieso; 
icomo que el Rey chace eso 
tié que ser el Rey de Españal 
Pos ¡andal que pa reinar 
onde hay tanto parecer, 
pacencia habéis menester; 
y que tós quieren mandar 
y denguno obedecer. 
Asín la gente enriedá 
hace las horas perdías, 
y en ponerla algo asentá 
se malrotan energías 
de la mejar caliá. 
Y es que de Dios s'apartao 
el mundo desatinao, 
y no tendrá miaja seso 
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si no se güelve a su lao. 
Y que tó consiste en eso. 
De mó y manera, que al ver 
que lleváis la derechera, 
hay c'ayudaros a hacer 
que España giielva a coger 
otra vez la delantera. 
Y c'aprendan lo c'hais hecho 
los que son siempre un barbecho 
y están mano sobre mano, 
sin hacer ná de provecho 
ni en invierno ni en verano. 
Mandáilos a ésos, señor, 
que siquiá al campo s'asomcn, 
pa que nos cojan amor 
y vean cuánto suor 
nos cuesta el pan que ellos comen. 
Me se hace a mí que pairando 
os estoy emportunando, 
y ser yo se nesecita 
pa estar asín rodeando 
sin mentar vuestra vesita. 
Que la hemos agradeció 
lo está iciendo la ciudá, 
c'ha hecho tó lo c'ha podio; 
si no hay más, bien lo ha sentío, 
no es por falta e voluntá. 
L a tierra salamanquina 
cuando quiere es a contento, 
y bien sabe que no miento 
la Reina doña Cristina, 
que el no verla bien lo siento. 
Y lo dicen las canciones 
que cantamos a cá paso 
en la faena y distraiciones, 
adornás por don Dámaso 
como un ramo en las funciones. 
Este que veis novalío 
está pregonando amores 
y dijendo de lucio 
que es ramo de charras flores 
y pa los Reyes tejió. 
Con que hasta más ver, señor; 
que pué que no lo merezca, 
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y manque torpe parezca, 
aquí quea un servior 
pa tó lo que sus ofrezca; 
que si hace falta algún día, 
Dios quiera que no, la tranca, 
p'allá vamos deseguía; 
que el charro de Salamanca 
da por sus Reyes la vía, 
Y ahora que este gozo habernos 
de tener la güeña estrella 
de que entre charros sus vemos 
una gracia pidiremos, 
y es que nuestra Reina bella, 
Soberana esplendorosa, 
de charra se retratase 
—¿pa qué decir otra cosa?—, 
que iba a estar, si s'animase, 
y a poder ser, más hermosa. 
Por el charro, 
MARIANO ARENILLAS SÁINZ. 
El ilustre literato y poeta D. Mariano Arenillas, a quien se debe la Iniciativa 
de ofrecer un traje de charra a S. M. la Reina Doña Victoria. 
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L O S S E N T I R E S D E UNA CHARRA 
A S. A. R. la Infanta D.a Isabel. 
Con su licencia, señora 
Infanta doña Isabel, 
os ya a emportunar ahora 
una charra labraora, 
la mujer del charro aquel 
que les dió la bienvenía 
a vuestros ríales sobrinos 
dijendo lo que sabía 
y al oir su parlería 
cstuvon con él tan finos. 
Como que la Reina mesma, 
sigún él vino a pidir, 
de charra se va a vestir 
en cuantis pase cuaresma: 
y no es esto un por decir. 
De mó que mi charrería 
andí quiera se presenta 
revatada de orgullía, 
y con esta vestimenta 
soy un poco presumía. 
Perdóneme si no sé 
con presonajes tratar, 
¿Con que, a la cuenta, es usté 
la infanta, sigún se vé, 
que se oye tanto mentar? 
¿La que acobija en su manto 
y le consuela en sus lloros 
al pueblo que la ama tanto; 
y va a la plaza de toros 
y a la pradera del Santo, 
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ondi se la ve en presona, 
tan tratable, tan sencilla, 
y cara al sol de Castilla, 
en vez de la su corona 
luciendo la su mantilla? 
¿La que por Santa Teresa, 
la santa más amorosa, 
es pelegrina animosa 
que anda, como el Rey, tan tiesa 
lo mesmo que si tal cosa? 
¡Anda! y qué güeña que está. 
Pero cuánto es el contento 
que su vesita nos da. 
Ahora es cuando yo más siento 
el ser torpe y desmañá. 
Que si no yo le diría 
como hacen los sabiores, 
palabras llenas de flores, 
de la más sana alegría 
y los más bellos colores. 
Bien me dice el corazón: 
¿Doña Isabel de Borbón? 
Eso es de lo que no engaña 
en querer a la nación, 
en amar a nuestra España. 
A la que bien nesecita 
que tóos por ella afanemos 
y a levantarla ayudemos; 
que es una cosa que enrita 
el pensar cómo la vemos: 
majá, mirando a sus hijos 
cómo entre ellos se maltratan; 
malrotan y desbaratan 
la hacienda, se hacen canijos 
y odios y vicios los matan, 
¿Porqué siembran esas guerras, 
esas furias y rencores? 
¿Por qué no siembran amores, 
como hacen en las sus tierras 
nuestros charros labraores? 
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A esa gente de odio llena 
y, sigún dicen, tan sabia, 
güeña falta le hace, güeña, 
vesitar Valdejimena 
pa curarse de la rabia. 
Aluego está la amargura 
de que vas a un pueblo y ves 
que no es ya ni su fegura 
con la moda que precura 
güelverlo tóo del revés. 
¿Andi fueron las funciones 
que los charros corazones 
remataban en las eras, 
bailándose las boleras 
al tocar las oraciones? 
Asín que me da coraje, 
no lo puedo remediar, 
al ver que hasta en mi lugar 
no queda más que este traje 
de charra que presentar, 
Y gracias a las galanas 
señoritas que hay aquí, 
que se visten tan ufanas 
como me véis ahora a mí. 
Yo mozo a las sus ventanas 
la mejor ronda echaría 
y el mejor ramo pondría, 
por el ejemplo que dan, 
como hacen en mi alcairía 
en la noche de San Juan. 
Si casadas y solteras 
toas fueran de este genial, 
no habría tantas ventoleras, 
hechas gallinas camperas, 
sin poner en el nial, 
Y ya que tanto he gozado 
en veros he concluido 
con lo que dejéis mandado. 
A Santa Teresa pido 
que os tenga siempre a su lado. 
MARIANO ARENILLAS. 
Una hija de los Condes de Monterrey 
La Madre Inés Francisca de la Visitación, Religiosa Agustina de 
Salamanca. 
(Coiitinnnción) 
C A P I T U L O V I 
Cómo el Señor la levantó al más alto grado de oración .—Mortificaciones 
y tenor de vida que siguió desde este tiempo.—Su extraordinaria devo-
ción a la Pasión de N. S. Jesucristo y especiales favores que recibió. 
En el camino de la perfección, dicen los míst icos, el no i r 
adelante es volver a t r á s , y así , los que verdaderamente buscan 
a Dios en la orac ión y le aman con todo su co razón , con toda su 
alma y con todas sus fuerzas, como E l quiere ser amado de sus 
criaturas, ponen en p rác t i ca esta m á x i m a infalible. Por su parte, 
Dios nuestro Señor , como fidelísimo que es, ha prometido oir las 
oraciones de sus siervos y ayudar a los que verdaderamente le 
desean agradar en todo, purificando antes sus almas de la esco-
r ia de las imperfecciones, disponiéndolas de este modo para re-
cibir sus ilustraciones y favores, hasta considerarlas dignas 
para celebrar con ellas los míst icos desposorios. 
As í sucedió con la M . Inés por este tiempo, como ella misma 
lo refiere a su confesor con estas palabras: " T e n d r í a cerca de 
treinta años , con poca diferencia, cuando estando una noche 
durmiendo, me parece ser ían las dos de la m a ñ a n a , oí que me 
llamaban, y al punto me aco rdé de cuando su Majestad l lamó al 
profeta Samuel, y así respondí lo que este santo: Loquere Do-
mine, quia a i i d i t servas tuus. P a r e c i ó m e me dijeron que me le-
vantase a orar , y no tenía licencia para ello; pero en la forma 
que pude levan té el co razón a nuestro Señor , deseosa de acer-
tar a hacer su voluntad. En tend í quer ía el S e ñ o r de mí mayor 
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orac ión y penitencia. D i cuenta a V . m. , y de los deseos que te-
nía de algunos ejercicios particulares, y me concedió algunos. 
Desde este tiempo hallé gran novedad en mi interior, siendo 
muy continuas las penalidades y misericordias.,. 
E l tenor de vida que o b s e r v ó desde este tiempo fué en todo 
admirable. Pero a medida que c rec ían las misericordias, 
aumentaban las penalidades y trabajos, disponiéndolo así la 
divina Providencia, para de este modo aumentar los mér i tos 
y las coronas de la gran sierva de Dios. E l infierno cada vez 
m á s rabioso la hac ía cruel guerra, no dejándola descansar un 
momento con sus continuos asaltos y tentaciones, que se es-
trellaban ante la firmeza inquebrantable de la humilde religiosa. 
E l único consuelo que la quedaba, dada su grande humildad, era 
que sus c o m p a ñ e r a s no entendiesen el motivo de sus sufrimien-
tos, a t r ibuyéndo lo siempre a su natural enfermizo y a sus con-
tinuos achaques. De este modo p r o c u r ó v i v i r siempre mortif i-
cada, no tan sólo en el exterior, sino que también en el interior, 
abrazada a la Cruz de Cristo. Para que en todo tuviese algo 
que padecer, cuando su espír i tu quer ía desahogarse en algunos 
ejercicios piadosos y en mortificaciones corporales, como nada 
podía hacer sin el permiso de su confesor, por el voto de obe-
diencia que le había prestado, és te , por quebrantar su voluntad 
y por darla mayores motivos de merecer, se los negaba de or-
dinario, concediéndola muy pocos, juntando de esta manera al 
mér i to del sacrificio el de la obediencia. Cuando el S e ñ o r la fa-
vo rec í a con sus celestiales consuelos y regalos, aunque muchas 
veces no los podía resistir la humana flaqueza, ella procuraba 
ocultar estas gracias, con gran industria suya, alegando moti-
vos de salud; y así pedía licencia a su Prelada para retirarse, 
cuando Dios nuestro Señor la favorec ía en a lgún acto de comu-
nidad, s i rv iéndose , con este pretexto, sin ser notada de nadie, 
de la debilidad de su cuerpo como de velo para encubrir los 
grandes favores y consolaciones que recibía su espír i tu , siendo 
de este modo dos veces heroica, como lo dice l a M . Feliciana de 
San Agus t ín , en lo que sent ía y en lo que ocultaba. 
Todos estos trabajos sirvieron a la M . Inés para i r preparan-
do su corazón para los singulares favores con que el Señor la 
quer ía enriquecer. E l deseo ardiente que siempre tuvo de imi-
tar a nuestro divino Salvador en los trabajos de su dolorosa Pa-
sión, c rec ía de día en día más y m á s , y al suave olor de los di-
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vinos consuelos se inflamaba su co razón , no hallando mayor re-
frigerio que en la continua meditación de los dolores de su amado 
Jesús . Con este pensamiento suspiraba de día y de noche, y an-
siosa de seguir todos sus pasos, quiso imitarle hasta en no de-
sear v i v i r más de 33 años , y as í le suplicaba la sacase cuanto 
antes de este mundo, si era és ta su divina voluntad. 
No t a r d ó el S e ñ o r en satisfacer los deseos de su sierva. 
T e n d r í a la M . Inés cerca de 33 años cuando recibió del cielo 
el singular favor que voy a referir con sus mismas palabras. 
"Por aquel tiempo, dice, comencé a sentir muy vivos dolores en 
pies, manos y costado, muy de ordinario, y con particularidad 
los viernes, desde el jueves en la noche. Confieso a V . m., que 
lo est imé por gran beneficio, porque me asus té mucho en los 
principios, temiendo alguna demos t rac ión exterior y con gran-
des veras comencé a clamar a nuestro Señor , para que no me 
lo permitiese. Compadec ióse su misericordia de mi flaqueza, y 
a s e g u r ó m e que por ella me lo cencedía así , y que este bien se r ía 
sólo para consuelo de mi alma y cumplirme los deseos de imi tar 
sus dolores. Es cierto que las m á s de las veces me pa rec í a im-
posible el sufrirlos en silencio y acudir a las obligaciones; pero, 
en fin, hasta ahora, siendo muy frecuentes, he podido, y tengo 
confianza de que, continuando sus misericordias, ha de ser de 
manera que también se cont inúe lo que yo estimo por una de las 
mayores, que es, que todos los trabajos, beneficios y ejercicios 
míos, sólo sean entre su Majestad, V . m., y yo, y que para esto 
ha de obrar milagros, como yo he experimentado no pocos, por 
su infinita bondad.,, C a u s ó este favor en su alma nuevos afectos 
de agradecimiento, de admi rac ión y de alabanzas, enriquecien-
do de nuevo su corazón con todo g é n e r o de virtudes y de gra-
cias, dejándola al mismo tiempo tan humillada, cons ide rándose 
indigna de tan extraordinarios favores, que se llenó de temor y 
de sobresalto, al pensar que la podía venir a lgún aplauso, sien-
do como en realidad lo eran, visibles las llagas. Temiendo que 
se pudiera traslucir algo, pidió al Señor que no lo permitiera, 
como hemos visto, y Dios nuestro S e ñ o r accedió a las continuas 
súpl icas de su sierva, y con haberla durado este beneficio hasta 
el fin de su vida, no fué notado por ninguna de las religiosas, 
como dice la M, Angela M.a de San Joaqu ín , si bien es cierto 
que muchas de sus c o m p a ñ e r a s advirt ieron en ella el sumo cui-
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dado que siempre tuvo de llevar las mangas bien largas hasta 
cubrirse las extremidades de los dedos. 
A este favor se siguieron otros muchos, que no puedo menos 
de referir, para que el lector se forme una idea bastante acaba-
da, en cuanto es posible, de la santidad de la M . Inés . "Una vez 
acababa de comulgar, dice ella, y me trajo el S e ñ o r a la me-
moria lo mucho que padeció , cuando en su sant í s ima Pas ión , 
para clavar el segundo brazo en la cruz, le t i raron los sayones 
con tan extraordinaria fuerza. Apenas se fijó esto en mi cora-
zón cuando permit ió que yo sintiese alguna parte de este dolor, 
y me t i raron del brazo de suerte que pa rec ió me le hab ían de-
sencajado y caí en t ierra , pero con silencio y consuelo grande. 
Padec í mucho en esta ocasión.,, 
"Otra vez me parec ió que su Majestad tenía dos coronas en 
sus manos san t í s imas y que me daba a escoger, cuál que r í a en 
esta vida. Yo , reconociendo mi indignidad, aunque mi corazón 
se aplicó a la de espinas, por ser semejante a la del Señor , no 
me a t r e v í a a nada, m á s que a confundirme y dejarme en su vo-
luntad; esta fué de ponerme la de espinas, con gran consuelo de 
mi alma, pero con tan vivo dolor de cabeza, que no lo podía su-
f r i r , y me d u r ó este dolor, sin alivio ninguno, muchos días , pero 
con muy gran presencia mía. Y o veía una espina atravesada 
por la parte de la ceja izquierda, que me causaba gran fatiga, 
y sent ía que me co r r í a mucha sangre, y me causó gran flaque-
za. Pero siendo la penalidad exterior grande, no hubo demos-
t rac ión , por la misericordia de Dios.„ 
A pesar de lo que dice la sierva de Dios de que no hubo ma-
nifestación de este favor, no obstante, notaron algo las religio-
sas, como lo refiere la M . Angela M.a de San Joaqu ín , contem-
p o r á n e a de la M . Inés. He aquí sus palabras: " A nuestra M , Inés 
la ve íamos muchas veces con un ojo muy encarnizado y la ceja 
muy hinchada y que andaba en Comunidad sin hacerse ningún 
remedio, y nos causaba lás t ima porque i g n o r á b a m o s la causa 
de los favores que el Señor la hac ía , y que la había enriquecido 
con una de sus espinas, como a otra Santa Rita de Casia. Si la 
l l egábamos a preguntar si la dolía mucho el ojo, contestaba que 
un poquito, pero que era mejor no hacerse nada y que no la qui-
taba la vista, antes bien se la conse rvó siempre el Señor muy 
perspicaz.,, 
Fueron tantos los favores y las gracias de esta índole que el 
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Señor la dispensó, como ella misma lo refiere a su confesor, que 
me h a r í a interminable si los fuera a relatar todos. Para termi-
nar este capí tulo voy a manifestar, con sus mismas palabras, 
otro favor singular que recibió de su amado Esposo. 
" E l día de Jueves Santo, en las tinieblas, me comenzaron los 
dolores que suelo tener en pies, manos y costado, con bastante 
viveza, y asimismo en la cabeza, pasando en el exterior gran 
penalidad, pero conservando el interior recogido y atento a las 
penas del Señor . G a s t é toda la noche en los ejercicios penales, 
que tenía orden, y anduve los pasos del V í a - C r u c i s con gran 
trabajo, por los dolores dichos, y porque me hizo nuestro Señor 
la merced de cargar sobre mis hombros una pesada cruz. Sen-
t íala y veía la yo, pero no me parece la viese nadie, aunque me 
encontraran. D u r ó m e todo el tiempo que este ejercicio, que se-
r ían dos horas, porque no me podía menear, y así t a r d é mucho, 
pero con gran consuelo mío. Acabado el ejercicio,le pedí a nues-
t ro Señor que para poder acudir a lo que debía, si era servido 
en ello, me aliviase aquel peso, y sent ía me lo quitaban, y v i de-
lante de mí una cruz grande, tosca y sin labrar y en ella cruci-
ficado el Señor . T e m í no fuese e n g a ñ o del demonio y rehusaba 
adorarle; pero por los efectos de amor y reverencia que causa-
ba en mi alma, conocí era imagen suya y como tal la a d o r é con 
todo mi co razón , deseando fijarla en é l . Concediómelo su Ma-
jestad; pero como era tan grande, hallé embarazo. Qui tómele 
su Majestad con darme a entender que su poder ha hecho a la 
fragilidad y pequeñez de nuestro humano corazón capaz de un 
Dios tan grande y para recibir sus beneficios; hízomele de que 
recibiese éste el mío, y así v i fijar en él su sant í s ima imagen, 
pudiéndome g lor ia r con San Pablo en la Cruz de mi Señor. , , 
Acongojada y afligida un día de lo mucho que hicieron pa-
decer al S e ñ o r los pérfidos judíos en los d ías de su Pas ión , y de 
las ingratitudes que recibe de parte de muchos cristianos por 
el beneficio de la Redención , temiendo que la suya fuera causa 
de que fuese tan ofendido de los hombres oyó estas palabras: 
"Al ién ta te , I n é s , que en tu c o r a z ó n descanso 
No creo sea necesario hacer ningún comentario teniendo 
ante la vista hechos tan extraordinarios, y el piadoso lector 
c o n v e n d r á conmigo en que la M . Inés Francisca de la Vis i tac ión 
fué una gran sierva de Dios, una enamorada de nuestro S e ñ o r 
Jesucristo, y este crucificado, pudiendo exclamar muy bien con 
La V. M. Inés Francisca de la Visitación, Religiosa Agustina del Convento 
1,6 'a Purísima Concepción de Salamanca (21 de Enero de 1640-t 2 de Septiembre de 1715) 
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el Apóstol : " Vivo yo, mas no yo, sino Cristo es el que vive en 
mí , que se e n t r e g ó a s i mismo por 
C A P I T U L O V i l 
Es elegida Priora por primera i'eB.—Cómo cumplió con este cargo.—Cari-
dad y mansedumbre con el prójimo.— Virtudes que ejercitó durante su 
Prelacia, —Trabajos y tentaciones que sufrió. - Su grande humildad. 
Entre consuelos y trabajos vivió la M . Inés hasta el año 1682, 
en que vemos es elegida por vez primera Pr iora del convento, 
el día 3 de Marzo, cuando contaba 42 años . Sus excepcionales 
dotes naturales, y más que todo sus extraordinarias virtudes, 
movieron a las religiosas para elegir a la M . Inés por Madre y 
Prelada de aquella florecieme Comunidad, dejándolo todo en 
manos de su gran prudencia y de sus no comunes dotes de go-
bierno. La que siendo subdita cumplió tan exactamente con sus 
obligaciones religiosas, colocada en el alto puesto de la prelacia 
demos t ró con el ejemplo que para todo la dotó el cielo de sin-
gulares prendas, aunque en ella p a r e c í a n como naturales. Así , 
a su gran celo y ardiente caridad para con el prój imo, juntaba 
un trato sumamente afable y una santa condescendencia; a una 
mansedumbre admirable unía una gran fortaleza de án imo, para 
no permitir la menor falta en contra de la observancia regular, 
y una sabia ci rcunspección con que a tendía a todas las necesida-
des del-convento; y a una prudencia exrtaordinaria solía juntar 
una gran pene t rac ión de los espír i tus , que era la admirac ión de 
todas las religiosas y de cuantas personas la trataban. 
Tales fueron las virtudes con que la M . Inés e n t r ó a gober-
nar aquella observante Comunidad, donde tan viva estaba la 
memoria de sus antecesoras las M M . Fundadoras. No es de ex-
t r a ñ a r que aquellas religiosas la eligieran cinco veces para 
Priora, desempeñando en algunos intermedios los cargos de 
hornera y de Sacristana, como veremos m á s adelante. L a v i r -
tud en que m á s sobresa l ió la sierva de Dios, durante su Prio-
rato, fué en la caridad para con sus subditas, junto con una 
mansedumbre y condescendencia tales, que se hac ía amar y res-
Petar al mismo tiempo de todas, y cuando tenía que mandar al-
guna cosa, dice la M . Angela M.a de San Joaqu ín , solía hacerlo 
con estas palabras: "Hermanita, h á g a m e la caridad de hacer 
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esto o aquello,,; y de este modo, dice la referida Madre, todas la 
obedecíamos con gusto. 
Como quiera que la Prelada ha de ser como un espejo donde 
se miren las religiosas, procuraba la M . Inés exhortar a todas 
con el ejemplo a la fiel observancia de la Regla y de las Cons-
tituciones, de lo cual fue siempre celosísima, siendo la primera 
en todo, particularmente en la asistencia a los actos de comu-
nidad, y a pesar de su quebrantada salud, observaba todos los 
ayunos y d e m á s asperezas del riguroso instituto de la recolec-
ción. 
Fué siempre tan dócil y obediente, aun siendo Priora, que en 
una ocasión, yendo a maitines, se puso enferma, y reparando 
en ella una religiosa lega, díjola que se fuese a recoger a su 
habi tac ión , y la humilde Prelada obedeció prontamente con un 
ademán de sentimiento por no poder asistir a coro, y al mismo 
tiempo de grat i tud hacia la Hermana que se lo mandaba. Du-
rante toda su vida c o n s e r v ó esta inclinación de someter su vo-
luntad a la de los demás , cosa que en ella pa rec í a connatural, 
y como fiel imitadora de Sta. Teresa de Jesús , de quien siempre 
fué muy devota, p r o c u r ó crecer en esta admirable v i r tud , ha-
ciéndose a todas para ganarlas a todas. 
Era tan complaciente y amiga de condescender con los gus-
tos e inclinaciones de los demás , en todo aquello que no se opu-
siera a la observancia regular, que no había ocasión en que no 
ejercitase estas virtudes, contrariando siempre su propia volun-
tad. Refieren algunas religiosas que convivieron con ella, que 
si iba a la huerta a c o m p a ñ a d a de alguna religiosa y veía algu-
na flor que la agradaba, al i r la a coger lo suspendía , si es que 
notaba en alguna de sus c o m p a ñ e r a s el mismo afecto; así era en 
todo lo d e m á s . Dotada de una gran paciencia, sufría con santa 
res ignac ión las impertinencias de sus subditas, mos t r ándose 
siempre a todas con un semblante de inalterable afabilidad. En 
quince años largos que desempeñó el cargo de Priora, dice la 
Madre Manuela Feliciana de San Agus t ín , j a m á s se la notó la 
menor desazón y queja, ni en sus palabras, ni en su exterior, 
por muchas y grandes que fuesen las molestias y contrarieda-
des propias del oficio, y por graves y continuas que fuesen las 
tribulaciones y enfermedades, que fueron muchas. Una de las 
muchas veces que estuvo enferma, la l levaron unos huevos co-
cidos que estaban malos, y se puso a comerlos muy despacio sin 
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decir una palabra; por el mal olor que despedían conoció la re-
ligiosa enfermera lo que pasaba y se los quiso quitar de las ma-
nos con gran pesadumbre; entonces la dijo la M . Inés , con inal-
terable paz y sosiego, que no importaba nada. L o mismo hacía 
cuando la presentaban la comida mal condimentada, diciendo 
que estaba muy buena, y cuando la daban alguna prenda de 
vestir, no se fijaba si estaba estrecha o floja, parec iéndola que 
todo estaba bien, t r a t á n d o s e de ella; y si la llegaba a faltar al-
guna cosa no se inquietaba, ni daba muestras o señales de ape-
tecer nada, aunque estuviese necesitada. A l ejercicio constante 
de estas virtudes, tan necesarias para la perfección religiosa, 
exhortaba siempre que podía a todas sus hijas, pe r suad iéndo las 
con eficaces razones, y mayormente con el ejemplo, como aca-
bamos de ver, a que padeciesen a lgún trabajo y mortificación 
en esta vida, y a que se sufriesen y perdonasen las unas a las 
otras, por amor de Dios. "Hermanitas, las decía, la que no quie-
ra sufrir un poco en esta vida, t e n d r á que sufrir mucho en la 
otra,,; añad iendo a cont inuación que para hacer penitencia no 
era menester muchas cadenas y cilicios, que la más oportuna y 
menos expuesta era la de sufrirse las unas a las otras. 
Ten ía un corazón tan tierno y tan grande la Sierva de Dios, 
que en él tenían cabida todas sus hijas; as í , a l e g r á b a s e en sus 
goces y a l eg r í a s y en t r i s tec íase y compadec íase de sus penas y 
sufrimientos, y de este modo se hizo naturalmente amable y 
amada de todas; y aunque Dios nuestro Señor permi t ía a veces 
que fuese mal correspondida por tanta amabilidad, nunca nota-
ron en ella la menor muestra de queja o resentimiento. 
L a caridad para con el prój imo no se redujo a solas palabras 
y afectos compasivos, sino que también a obras muy excelentes. 
Por esto socor r í a con la mayor prontitud y liberalidad las nece-
sidades grandes y pequeñas de las religiosas, parec iéndola todo 
Poco para sus queridas hijas, y esto a pesar de la estrechez del 
instituto. Muchas veces llegaban muy alcanzados los recursos 
del Patronato, y ella misma procuraba pedir alguna limosna a 
sus parientes, no para sí, sino para las religiosas, conten tándose 
ella con lo m á s v i l y despreciado del convento, siendo sus ves-
tidos los más viejos y su mayor regalo el ayuno, casi continuo, 
de suerte que la que consigo era tan cruel, con el prój imo era 
sumamente liberal y compasiva. 
P remió l a el Señor estos oficios de excelente caridad para con 
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el prój imo, ccncediéndola otros dones y virtudes muy necesa-
rias para cumplir debidamente con el delicado cargo que de-
sempeñaba , siendo estas una gran prudencia y fortaleza, junto 
con una admirable pene t rac ión de los corazones y una sabia 
c i rcunspección e inteligencia no comunes. 
Con estos carismas y gracias celestiales gobernaba la Madre 
Inés aquella venerable Comunidad, ant ic ipándose muchas veces 
a las necesidades, así espirituales como materiales, de sus sub-
ditas, remediando de este modo los males del cuerpo y del espí-
r i t u y aliviando las penas y congojas de sus religiosas, siendo 
en esto dos veces liberal en lo que daba y en lo que rec ib ía . A 
las religiosas que veía o notaba que se hallaban oprimidas por 
a lgún escrúpulo o con la conciencia dudosa, que las impedía el 
ejercicio de la v i r tud , o las acobardaba para acercarse a los Sa-
cramentos, sin haber dicho una palabra a la sierva de Dios, las 
llamaba, y leyendo como en un libro en su interior, a unas las 
decía: "Hermana, vaya a comulgar, que todo eso es sugest ión 
del enemigo para que no se acerque a comulgar.,, A otras solía 
decir: "Hermanas: a b s t é n g a n s e de tal o cual falta.„ A las que 
veía turbadas con trabajos interiores, tentaciones o sequedades 
de espír i tu , las consolaba y alentaba con sabios consejos, y si 
tenían en ello alguna culpa las r ep rend ía con mucha amabilidad 
y dulzura. A una novicia que se hallaba interiormente afligida 
con el pensamiento de que no podía profesar, a causa de una pe-
nosa y larga enfermedad que padec ía , no sólo la consoló, predi-
ciéndola que pronto había de sanar de la enfermedad, sino di-
ciéndola que profesar ía , indicándola el día y algunas de las cir-
cunstancias, como así sucedió. 
A esta misma religiosa reprend ió en una ocasión, con el ob-
jeto de que no pusiese en p rác t i ca un pensamiento que se la ha-
bía ocurrido. Iba esta religiosa al refectorio con intención de no 
comer, sin haber dicho una palabra a nadie, y al i r a recibir la 
bendición de la Prelada (la M . Inés), és ta la dijo: "¿Por qué no 
quiere comer? Vaya y coma de todo.„ 
Ot ra novicia que se hallaba con grandes desfallecimientos 
del e s t ó m a g o y al mismo tiempo se acordaba mucho de las co-
modidades y regalos que dejó en casa de sus padres, no estan-
do acostumbrada, por otra parte, a estar mucho tiempo en ayu-
nas, comenzó a entristecerse con estos pensamientos. Un día la 
l lamó la M . Inés desde su celda, y penetrando'su interior, para 
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consolarla la dijo: "Hermanita, vaya a la M . Provisoray d íga la 
de mi parte que la dé algo de comer, y no deje de estar alegre 
en la casa del Señor . „ Quedó admirada la novicia viendo cómo 
la M . Pr iora había penetrado y comprendido sus pensamientos, 
y con aquellas palabras tan dulces que la dijo, confiesa ella mis-
ma, quedó de tal modo instruida y fortalecida interiormente en 
su vocación, que p e r s e v e r ó firme en ella hasta la muerte, lle-
gando a ser una religiosa muy observante. 
Un día al salir de maitines dijo a una religiosa: "Hermana, 
m a ñ a n a quédese en la cama un poco m á s de lo ordinario.,. 
C a u s ó grande admirac ión aquella advertencia, no sólo a la in-
teresada, sino que también a las demás religiosas, que no com-
prendían el motivo de aquella particularidad. No fué inoportu-
na aquella advertencia de la M . Inés , pues al día siguiente la 
mencionada religiosa enfermó, y por más diligencias que hizo 
para asistir a los actos de comunidad, no la fué posible. 
Me h a r í a interminable si fuera a relatar otros muchos casos 
semejantes a los referidos. Bastan los dichos para poder for-
marnos una idea de las grandes virtudes y dones con que la en-
r iqueció Dios nuestro Señor . 
L a que fué tan amable y cari tat iva con los sanos y menos 
necesitados, no podía ser menos con los enfermos. Todo la pa-
rec ía poco para las religiosas enfermas; no había regalo y con-
suelo, pequeño o grande, que no las proporcionase, según sus 
recursos. Sent ía las penalidades y sufrimientos ajenos m á s que 
los propios, y cuando comprend ía que los remedios temporales 
no eran suficientes para la salud de sus enfermas, como verda-
dera y ca r iñosa madre r e c u r r í a al cielo por medio de la orac ión 
para conseguirla de Dios nuestro Señor , y casi siempre solían 
experimentar a lgún alivio o sanaban por completo, por los rue-
gos de la gran sierva de Dios. Por librarse del aplauso, que en 
estos casos y en otros semejantes se la podía seguir, ideaba su 
grande humildad, siempre industriosa, algunas excusas, atribu-
yéndolo todo a la intercesión de los Santos, cuyas reliquias solía 
aplicar a las enfermas, o ya también a las oraciones de las re-
ligiosas, a quienes, siempre que había alguna enferma, suplica-
ba pidiesen por ella. En comprobac ión de lo dicho voy a referir 
^n hecho que ocu r r ió siendo Pr iora la M . Inés. Padec ía una no-
vicia accidentes de corazón tan fuertes, que no podía volver en 
sí en mucho tiempo, aun después de aplicarla todos los medica-
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mentes para el caso. En vista de que no había remedios huma-
nos para conseguir la salud de la enferma, r e c u r r i ó la M . Inés 
a los divinos, y para que no la siguiese de ello la menor gloria , 
dijo a una hermana lega que estaba para morir , que en viéndose 
en la presencia del Señor le pidiese que quitase aquellos acci-
dentes a la novicia. Dijo la moribunda que así lo ha r í a ; y ha-
biendo fallecido dicha religiosa, desde entonces se vio la enfer-
ma completamente libre de aquel mal, y j a m á s la volvió a re-
petir en los muchos años que vivió. 
L a caridad no ha de ejercitarse tan sólo con los deudos y 
amigos, pues como dice nuestro S e ñ o r Jesucristo, esto lo hacen 
también los gentiles y publicanos, sino que debe extenderse a 
los mismos enemigos, para cumplir el consejo del divino Salva-
dor que dijo: "Amad a vuestros enemigos y haced bien a los que 
os aborrezcan, y orad por los que os calumnian y pe r s iguen .„ 
En efecto: el fuego de la caridad no se ex t inguió j a m á s en el 
corazón de la M . Inés , aun viéndose rodeada de las aguas amar-
gas de las persecuciones y trabajos, dentro y fuera del claustro, 
antes por el contrario, siempre fué en aumento el fuego ardien-
te de aquella v i r tud . Es inexplicable lo mucho que padeció sien-
do Priora, y con todo eso, ;cuán resignada estuvo siempre con 
la voluntad divina, aun en medio de grandes trabajos y t r ibu-
laciones! 
Ten í a la Comunidad algunas cuentas atrasadas cuando fué 
elegida Priora la M . Inés , y no era fácil arreglarlas en un día. 
Pe rmi t i ó el Señor , sin duda para probar a su sierva, que esta 
falta permaneciese oculta algunos años hasta que fué nombrada 
ella Pr iora . Este retraso l legó bien pronto a conocimiento del 
Patronato y del Sr. Obispo, y ambos cargaron la responsabili-
dad sobre la M . Inés , "cuyo descuido, decían , junto con una in-
soportable dominación y soberbia de hacerse dueña de la casa, 
a t í tulo de hija del Fundador, era la causa de la ruina espiritual 
y temporal de la Comunidad.., O y ó estos improperios la sierva 
de Dios con indecible paciencia, sin alegar razón ninguna en su 
propia defensa, dejando la demost rac ión de su inocencia en ma-
nos de Dios. Con esta manera de proceder, sin abr i r su boca 
para defenderse de las falsas acusaciones, aumentaron las sos-
pechas y crecieron los odios y las persecuciones. Pero la vene-
rable Prelada, sobreponiéndose a todas aquellas miserias, se 
supo mantener siempre tranquila, sin perder aquella serenidad 
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de ánimo y aquella mansedumbre tan peculiares en la M . Inés , 
que j a m á s se la oyó palabra alguna de queja o de disgusto, an-
tes por el contrario se alegraba en las persecuciones y en los 
trabajos, y no contenta con disculpar a los que la pe r segu í an , 
se deshacía en alabanzas de sus mayores enemigos. 
No agradaba mucho que digamos este modo de proceder a 
las mismas religiosas, y no faltó entre ellas quien la motejara 
de cobarde e insensata, por no salir a la defensa en un asunto 
en el que la verdad y la justicia lo pedían, sufriendo por esta 
causa una cruel guerra por parte de sus mismas hermanas. Todo 
esto lo permit ió el Señor para acrecentar los mér i tos de su sier-
va y para hacer resaltar m á s y más su inocencia, como así 
sucedió. 
L o hemos dicho y lo repetimos, fueron muchos los trabajos 
que tuvo que padecer; pero siempre supo vencerse y dominar-
se; haciéndose en cierto modo insensible a todos ellos, y por esto 
sin duda, y más que nada por su mansedumbre, la llamaban la 
cordera, y este nombre la cuadraba perfectamente. 
L a que no desplegaba sus labios en propia defensa, cuando 
se trataba de a lgún asunto relacionado con la honra de Dios y 
dé la Religión, o de la observancia regular, no pasaba por nada, 
desplegando todas sus facultades en defensa de la verdad y de 
la justicia. Estas dos virtudes de la mansedumbre y de la forta-
leza las supo hermanar tan admirablemente la sierva de Dios, 
que obligó a decir en cierta ocasión al Cardenal Salazar, Obis-
po de Salamanca y su confesor por bastante tiempo: "L<7 Madre 
Inés n i se enoja n i cede». 
No hubo v i r tud en que no se ejercitase y en que no procu-
rase sobresaliesen todas su hijas, an imándo las con sabios y sa-
ludables consejos y de una manera especial con el ejemplo. Des-
pués de su ardiente caridad para con el prój imo, sin excluir 
los enemigos, y cuyas llamas se inflamaban más y más en los 
trabajos y persecuciones, como acabamos de ver, la v i r tud de 
que más se preciaba la M . Inés , y que ejerci tó de un modo ad-
mirable durante su Prelacia, fué la v i r tud de la humildad, de la 
cual ya hemos dicho algo en los capí tulos anteriores. L legó a 
tal grado el deseo que tenía de v i v i r oculta y apartada de los 
hombres y del mundo, que no contenta con que su nombre fue-
se ignorado y desconocido de todos, que r í a t ambién lo fuese su 
Comunidad, por la glor ia que de ello podr ía seguí rse la , por tan-
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tos t í tulos como tenía para ello. Por eso, sin duda alguna, no la 
gustaba, y si podía lo impedía, el que nadie escribiese nada de 
las religiosas, que por su vida ejemplar lo merec ían ; y si bien 
es cierto que ella nos ha dejado escrita parte de su vida, fué por-
que se lo mandaron sus confesores en v i r tud de santa obedien-
cia, como veremos más adelante. Solía decir muchas veces a 
las religiosas: ' 'Hermanas, a las que nos hemos retirado volun-
tariamente del mundo, no nos es tá bien volver a él, ni aun con 
el pretexto de servir de edificación, para cuyo fin sobran medios 
a los que quisiesen aprovechar. Con ten témonos con que nues-
tros nombres se escriban en el l ibro de la vida, que es a lo que 
debemos aspirar,,. 
No puedo menos de transcribir el siguiente relato que pone 
de manifiesto la grande humildad de la M . Inés . En cierta oca-
sión, siendo Priora, la visitó un religioso grave y docto, Gene-
ra l de la Orden, y notando en la conversac ión y en el trato las 
singulares dotes de que estaba adornada la gran sierva de Dios, 
exc lamó admirado: ¡ D i c h o s a Comunidad, que t a l P r i o r a se 
merece/Esta, expres ión ,p ro fe r ida e spon táneamen te por un hom-
bre tan sabio y prudente, y que no trataba de adular a nadie, 
causó tal sentimiento en la M . Inés, que la dejó sumida en el más 
profundo abismo de su propio conocimiento, y llena de una san-
ta confusión, se fué al coro y puesta en la presencia del Señor , 
se quejó amargamente y le dijo: "¿Cómo permi t í s que se enga-
ñen conmigo?,, A estas humildes y amorosas quejas respondió 
el Seño r con estas palabras, que refiere ella misma: "Pa rec ióme 
me consolaba y decía: Pues h i j a , ¿ a t i que te va en eso? ¿ N o 
es la g l o r i a m í a ? Reconocí ser así , cont inúa la sierva de Dios, 
y me sirvió de consuelo y conocimiento de cuán ajeno es de nos-
o t r o s n i n g ú n bien, y esto procurotener presente,siempre y enan-
que se ofrecen ocasiones de és tas , que hay algunas; y aunque 
naturalmente me encoge, me alegra por otra parte el que den 
alabanzas a nuestro Señor por un tan ruin instrumento,,. 
Santo Cristo del Papelón, de quien tantos favores y mercedes recibió la V. M. Inés 
Francisca, como ella misma lo refiere en su vida.-MM. Agustinas 
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C A P Í T U L O V I H 
La mandan sm confesores escribir los favores que recibía del Señor.— 
Aprobación de sus escritos —La devoción a Santa Teresa de Jesús y 
y compenetración de su espíritu con el de la Santa Reformadora del 
Carmelo .-Oficio de Sacristana mayor y su gí'an celo por el culto divi-
no.—Ks elegida segunda ves Priora y Confirmada en el cargo por otro 
trienio. —Grandes trabajos que tuvo que sufrir. 
L a grande humildad de la M . Inés , como h a b r á podido ob-
servar el lector, se afanaba porque los muchos y singulares fa-
vores que recibía del cielo quedasen ocultos y no se manifesta-
ran al exterior, y así vemos que siempre se lo pedía al Señor en 
sus oraciones. Mas llegó un tiempo en que Dios Nuestro Señor 
quiso dar a conocer, a pocas personas por cierto, las gracias 
que recibía su sierva, para glor ia suya, y para este fin movió 
los corazones de sus confesores que la mandaron referir por es-
crito los principales rasgos de su admirable vida desde sus pr i -
meros años . En un principio se resist ió a ponerlo en p rác t i ca ; 
pero reconociendo que era voluntad de Dios, obedeció vencien-
do la gran repugnancia que tenía para ello, sin duda alguna por 
su extraordinaria humildad. 
Veamos cómo nos lo refiere ella misma: "Hace algunos años , 
dice, que mi confesor me mandó escribiese todo lo que se me 
fuese ofreciendo, y de lo pasado desde mis primeros años . Yo 
días antes había tenido movimientos interiores para hacerlo, en-
tendiendo era voluntad de Nuestro Señor , y desechándolo como 
tentación pasé n e g á n d o m e siempre sin decir nada. A l fin, cuan-
do me lo mandó (el confesor) se lo dije, y aun con toda esa pre-
vención me resis t í a obedecer no pocas veces. No desistió nun-
ca, antes tenía gran cuidado en que continuase en este ejercicio, 
y que me pedir ía estrecha cuenta si faltaba a él. Nunca me dió 
Jttás razones de que lo que r í a así . Más tarde reconocí fué su in-
tento poder comunicarlo y lo logró con gran consuelo suyo y 
^ í o , con la ocasión de traer aquí al Sr. Obispo y ser mi Prela-
do, y con la comodidad de estar yo en el oficio (era Pr iora por 
entonces), por la caridad de su I lust r ís ima. Sin apartarse del 
confesor, gus tó siempre S. í, de que le diese cuenta de todo lo 
Rué se fuese ofreciendo, como lo he hecho, y después de ser de 
tanta estima y consuelo, al mismo tiempo que de confusión para 
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mí, fué grande providencia de Nuestro Señor , por la enferme-
dad tan penosa que envió a mi confesor, que le d u r ó m á s de año 
y medio, hasta que por fin murió, , . 
Con la muerte de su confesor quedó transida de dolor y pe-
na, por lo mucho que estimaba su trato, "que era verdaderamen-
te muy para llevarnos a Dios,,. 
Resignada quedó con la voluntad de Dios la M . Inés , y bien 
pronto fueron colmados sus deseos con creces, tomando su di-
rección espiritual el l imo . Sr. Obispo, que tanto estimaba a la 
humilde religiosa, de quien tenía formado un concepto muy ele-
vado por sus grandes virtudes. Cuan agradecida quedó por este 
favor singular, nos lo manifiesta ella misma cuando dice: "Gran-
de era la caridad con que su l ima, cuidaba de mi alma, asistién-
dome en los mayores aprietos, sin desdeñar se de confesar a una 
pobre monja, y en cuatro años que ha que me hace nuestro Se-
ño r esta merced, puedo decir que no me he visto a sus pies ja-
m á s , que no me considerase a los pies de Cristo nuestro Señor , 
con notable confusión y reconocimiento. Esto sólo su Majestad 
pudo haberlo dispuesto,,. 
E l Sr. Obispo, una vez que tomó la dirección de la sierva de 
Dios, la prohibió que continuase escribiendo, lo cual causó gran 
confusión a la M . Inés , como lo manifes tó m á s tarde con estas 
palabras: "Después que faltó mi confesor, me mandó su I lustr í-
sima que no escribiese; heme sentido movida a representarle 
ser gusto de nuestro Señor lo haga algunas veces, que para glo-
r ia suya conviene la memoria de los beneficios recibidos; en par-
t icular un día, estando en prima, acertando a levantar los ojos 
a una imagen de nuestro S e ñ o r , me dijo: H i j a , escribe p a r a 
g l o r i a de m i H i j o . Yo p r o c u r é recogerme en mi interior, y te-
miendo no fuese aquello alguna ilusión, entendí estas otras pa-
labras: Los beneficios que hago a mis escogidos deben cantar-
se eternamente, y de sus flaqucsas se me sigue g rande g l o r i a . 
P a r e c i ó m e era esto voluntad de Dios que escribiese enteramen-
te sus misericordias y mis miserias. A l fin me volví a su Majes-
tad, y le dije, como su voluntad se me había de manifestar por 
la de mi Prelado y confesor, en cuyas manos es tá mi alma. F u é -
me respondiendo: Yo le m o v e r é ^ 
En efecto: poco tiempo después la mandó que le diera cuen-
ta por escrito de todos los favores y gracias que recibiera del 
Señor , en lo cual se ve que fué movido a ello por Dios nuestro 
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Señor , como se lo promet ió a su sierva. L o mismo la aconseja-
ron otros directores y confesores que tuvo más tarde. 
He leído varias veces las relaciones que la M . Inés hace a 
sus confesores, que vienen a constituir su vida interior, aunque 
algo incompleta, y cada vez me convenzo m á s de la santidad de 
la sierva de Dios, y sobre todo de su grande humildad y admi-
rable paciencia. Es una verdadera lás t ima que no estén com-
pletas y que no comenzara a escribirlas desde sus primeros 
años . E l lector p o d r á juzgar y formarse una idea, aunque algo 
sucinta, de las virtudes y elevación de espír i tu de la M . Inés , por 
los p á r r a f o s que he trasladado ín t eg ros en este trabajo, quedá-
ndome con grandes deseos de transcribir alguno m á s , y no lo 
he hecho por no hacer demasiado extensa esta biograf ía . 
Por si acaso mi pobre juicio y opinión, respecto del particu-
lar, no mereciera c réd i to por parte de mis lectores, voy a pu-
blicar algunos p á r r a f o s de varias cartas que dir igieron a la 
M . Inés hombres sabios y prudentes, algunos de ellos sus con-
fesores, a quienes la sierva de Dios enviaba sus relaciones. 
E l P. F r . Cipriano de J e s ú s Mar ía , carmelita, la dice lo siguien-
te: "R. M . Priora: He leído los papeles adjuntos y me parece 
debe V . R. v i v i r con gran recelo, porque los favores que en 
ellos se expresan son recibo y cargo, en que atendiendo a la 
data y ejercicios de V . R., es alcanzada en gran suma. Por esto 
juzgo es obligación de V . R. v iv i r en confusión propia y humil-
dad...—Prosiga V . R. en escribir lo que le fuese sucedien-
do, y cada vez m á s agradecida a su Majestad, que me guarde 
^ V . R. como deseo,,. 
E l R. P. F r . Antonio de San Juan Bautista. " M i M . Pr iora : 
He obedecido a V . R. en leer estos papeles, que por orden de 
la obediencia ha escrito para m á s fáci lmente dar cuenta de su 
^Ima a su confesor. No hallo en cosa de reparo alguno. Orde-
no a V . R. cont inúe en apuntar lo part icular que se le fuese 
ofreciendo, para que se conozca m á s la grandeza de Dios y su 
bondad, y la miseria de V . R., y que me encomiende mucho a 
su Majestad, a quien yo suplico la perfeccione y la haga total-
mente a su gusto, como su Majestad quiere a sus Esposas,,. 
E l P. F r . Gabriel de Santa Teresa dice: uHe leído el conte-
nido de estos papeles, y no encontrando que se oponga a la Sa-
grada Escri tura, al espír i tu de la Iglesia y a la doctrina de los 
dantos Padres, que son los o rácu los y reglas firmísimas de núes-
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t r a santa fe, digo que me conformo con los pareceres y dictá-
menes aquí puestos, siendo como son de hombres tan doctos y 
píos y experimentados en materia de espíritu,, . 
E l R. P. F r . León de la Madre de Dios la dice: M i M . Inés: 
He leído a nuestro P. F r . Manuel los papeles en que por manda-
do de los confesores hace V . R. un resumen de su vida. Nuestro 
Padre F r . Manuel no ha encontrado cosa que recelar. No tiene 
que temer V . R. que es e n g a ñ a d a del demonio, sino tenerse por 
muy favorecida del Señor , y no tan correspondiente y agrade-
cida, como piden sus beneficios. „ 
Finalmente, el l imo . Sr. D . F r . Pedro deSalazar, Obispo de 
Salamanca, y m á s tarde Cardenal de la S. 1. R., dir igió a la 
Madre Inés la siguiente carta que transcribo ín t eg ra : "Hija: He 
visto estos papeles y en ellos no hallo cosa en que reparar, ni 
materia que pueda ocasionar recelo alguno. L o que encargo 
a V . R. es que viva siempre en temor santo y en amor fervoro 
so y en agradecimiento continuo, y que procure amar m á s y 
m á s y andar delante de Dios con la mayor rectitud posible, y 
dando cuenta de todo a su confesor, como hasta aquí . No excu-
se el d á r m e l a también a mí de lo que de nuevo sobreviniere, 
siendo cosa part icular o notable. Remito con mi Mayordomo los 
papeles y aún mando que me encomiende con muchas veras a 
Dios nuestro Señor . 
Su Majestad me guarde V . R. y me haga santa, como le 
suplico. 
B . L . M . de V . R. su siervo que más la estima. 
F r . Pedro, Obispo de S a l a m a n c a . „ 
T a l es la opinión que en vida tuvieron de la M . Inés hombres 
tan doctos y prudentes como los citados, y el juicio que se for-
maron de sus escritos, todos ellos saturados del perfume de las 
m á s esclarecidas virtudes. 
Cuando por vez primera llegaron a mis manos los escritos 
de la sierva de Dios, me parec ió estar leyendo la vida de Santa 
Teresa de J e sús escrita por ella misma, y a medida que me iba 
empapando en su lectura, más alto era el concepto que me for-
maba del espíri tu y grandes virtudes de la M . Inés , notando una 
semejanza muy grande, ya por la sencillez y riqueza de sus es-
critos , ya por los trabajos y persecuciones, ya por las dotes de 
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gobierno y favores del cielo, con la Santa Reformadora del 
Carmelo. 
No me a t r e v e r í a yo a establecer esta semejanza y a hacer 
tales afirmaciones, si la misma sierva de Dios no lo manifestara 
repetidas veces en sus papeles y lo dijeran antes que yo hom-
bres doctos y virtuosos de su tiempo. Creo no me engaño al afir-
mar que el espír i tu de la M . Inés estaba compenetrado con el 
de la Santa y Mística Doctora. He podido observar que siempre, 
desde sus m á s tiernos años , profesó la M . Inés una devoción es-
pecial a la Santa, por cuya intercesión consiguió del cielo gran-
des favores, tanto en las enfermedades y trabajos que padeció , 
como en las grandes tentaciones y sequedades de espír i tu . 
Veamos algunos relatos que hace la sierva de Dios, que 
transcribo con sus mismas palabras. " V í s p e r a de Sta. Teresa, 
dice, sentí que el demonio me había clavado un clavo en la ca-
beza y v i a esta gloriosa Santa que me hizo sobre ella la señal 
de la cruz, diciéndome: H i j a , Dios te haga fuerte. Con lo cual, 
aunque no tuve alivio exterior, en el interior fué muy grande el 
consuelo.,, En otro lugar dice: "Habiendo padecido muchos días 
un gran dolor, ocasionado por un golpe que me dió el demonio 
en un brazo, y teniéndole muy hinchado, a c e r t ó a entrar el Pa-
dre Rector a confesar a otra religiosa que gobernaba y estaba 
enferma; antes de irse gus tó de verme y m a n d ó me llamasen. 
Mos t róme una reliquia de la Santa Madre Teresa, y yo con di-
simulación p r o c u r é tocá rme la , y luego sentí mejor ía y se me 
quitó el dolor del todo.„ Otra vez, estando enferma de unas ma-
lignas calenturas, que la tuvieron postrada bastantes días con 
grandes deseos de padecer, la trajeron una reliquia de la Santa, 
que la mandaron las M M . Carmelitas, "y al punto, dice ella, que 
en t ró en la celda y me la acercaron, me parec ió v i dentro del 
v i r i l a la misma Santa, que a s e g u r á n d o m e de mis temores, me 
dijo estas palabras: u Unus sp i r i tus et una fides habitahunt i n 
nohis.?, Conso lá ronme mucho estas palabras, y me alenté tanto, 
que se minoraron las calenturas. Esto fué un viernes, y el sá-
bado ya estuve mejor. E l domingo me dieron a nuestro Señor , 
y al tiempo de traerle y ponerle el sacerdote en el altar se me 
Presentaron N . P. San Agus t ín y la Santa M . Teresa, entram-
bos con sus corazones en las manos y como ofreciéndolos a Su 
Majestad, y de ellos salían llamas de fuego y unas influencias 
que se fijaban en el corazón de un Prelado superior, que allí se 
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me mos t ró , y entendí estas palabras: Este m i siervo es todo 
mío . C a u s ó m e esto gran consuelo,,. 
Entre todos los favores que recibió del cielo la M . Inés , me-
rece especial mención uno s ingu la r í s imo, que pone de manifies-
to la compene t rac ión del espír i tu de la Sierva de Dios con el de 
la Santa Carmelitana. Las grandes ansias de padecer por su 
Amado iban cada día en aumento, viéndose por este motivo 
constantemente perseguida por el demonio que la hac ía padecer 
grandes dolores y mart ir ios en la parte exterior. Uno de estos 
días , cuando m á s afligida se encontraba por los malos tratos que 
la daba el común enemigo de las almas, "parec ióme, dice ella, 
experimentar aquella misericordia tan grande, que refiere la 
Santa M . Teresa le sucedió de traspasarla un ánge l el co razón 
con un dardo. Con harta v e r g ü e n z a digo esto; pero confundién-
dome obedezco, y procuro tener la claridad que debo en decir 
todo lo que por mí pasa; y si en ello juzga V . m. hay e n g a ñ o , 
deseo salir de él, aunque me costara la vida, y así , V . m. lo mire 
y me consuele de cualquier yerro que yo pudiera enmendar. „ 
En vista de todo esto, ¿quién no ve la gran semejanza de estos 
dos corazones enamorados de Cristo, que en el padecer y en el 
amar nunca dijeron basta? Verdaderamente podemos repetir 
aquellas palabras que la dijo la Santa: Unus spiyi tus et una 
fides habitabiint i n nohis. 
En este concepto tuvieron todos cuantos conocieron y trata-
ron de cerca a M . Inés y en part icular sus confesores y direc-
tores espirituales. No es de e x t r a ñ a r , por lo tanto, que el mis-
mo Sr. Obispo D . Pedro de Salazar, conocedor, como pocos, de 
las grandes virtudes de la sierva de Dios, la tuviera por otra 
Santa Teresa, y así se lo repe t í a muchas veces a las Madres 
Agustinas cuando iba a visitarlas. 
Una vez que cesó en el cargo de Priora, la des ignó la obe-
diencia para Sacristana, oficio que desempeñó con admirable 
celo. 
F u é siempre su principal cuidado destinar para el culto divi -
no cuantos regalos y alhajas la mandaban de su casa, e smerán-
dose mucho en el aseo y limpieza de todos los objetos consagra-
dos al culto de Dios. E ra tan notable el cuidado que ten ía de 
las cosas sagradas, que era la admi rac ión de todas las religio-
sas y de los mismos capellanes, dedicando toda su industria y 
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habilidad para el servicio del culto y ornato de la casa de Dios, 
cuyo celo la consumía , como dice el Real Profeta. 
Siendo Sacristana la sucedió un caso muy notable, que ella 
misma nos refiere en su vida: UE1 día de Navidad, dice, habien-
do recibido los recados de la iglesia, v i que cinco purificadores, 
que eran los que habían servido aquel día, venían con unas man-
chitas de sangre muy vivas; no eran iguales, eran pequeñas , 
pero distintas. Afligíme mucho temiendo si era muestra de tener 
yo muy desagradado a nuestro Señor , o de a lgún castigo que 
Su Majestad quer ía hacer en mí. P r o c u r é los viese mi confesor, 
porque no me a t r e v í ni a lavarlos, ni a guardarlos. Mandóme 
que los diese a un sacerdote de confianza para que los lavase, y 
que yo no me afligiese. Hízolo el sacerdote, y le costó mucho 
quitarlas, y aunque lo hizo con agua caliente muchas veces, 
no se quitaron muy bien.„ 
E l respeto que tenía a las cosas destinadas al culto de Dios, 
hizo también que se lo profesara a sus sagrados ministros, a 
quienes siempre hablaba de rodillas. 
Llegamos al año 1694, y el 29 de A b r i l es elegida segunda 
vez Priora, siendo Obispo de Salamanca el l imo. Sr. Ca lde rón , 
y a pesar de la grande repugnancia que sent ía para mandar y 
ocupar cargos elevados, no tuvo m á s remedio que rendir su 
juicio a la obediencia. 
C ó m o cumplió con el cargo de Prelada esta segunda vez, lo 
podemos deducir toda vez que, terminado el trienio, fué reele-
gida para el siguiente por unanimidad, pues sólo así podía con-
tinuar en el oficio. Habiendo llegado a conocimiento del señor 
Obispo la reelección de la M . Inés, no la quiso confirmar, dicien-
do que como no era hija legí t ima no podía ser Prelada, siendo 
así que ya lo había sido otras dos veces. No satisfecho con no 
querer admitir la reelección, se fué al convento y en presencia 
de toda la Comunidad dijo tales cosas de desprecio a la M . Prio-
ra, que hirieron grandemente su corazón; con todo eso las oyó 
de rodillas y con tal serenidad de án imo, como si no la tocara 
nada a ella, y aunque las religiosas más graves dieron sus ra-
zones al Prelado y expusieron las causas que tuvieron para re-
elegirla, no hizo caso de nadie, y se m a r c h ó sin confirmarla. 
Llegaron las cosas a tal punto, que fué preciso acudir a la Nun-
ciatura, por mediación de la Excma. Sr. Condesa de Monterrey, 
prima de la M . Inés , y al poco tiempo llegó la confirmación del 
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señor Nuncio, causando la noticia grande a l e g r í a en la Comu-
nidad, que tanto que r í a y estimaba a la M . Inés , por sus gran-
des virtudes y dotes excepcionales de gobierno. Todas las rel i-
giosas se compadecieron de ella por este trabajo y mortificación 
que Dios nuestro S e ñ o r la envió , y en vez de enojarse comenzó 
a disculpar al Prelado, haciendo grandes elogios de él. En vista 
d é l o cual, una religiosa algo enfadada la dijo: "Madre, ¿es po-
sible que después de lo sucedido nos quiera cegar en una cosa 
tan clara? Y la M . Inés , con gran serenidad de ánimo y manse-
dumbre, la contes tó : "Sí, nos debemos cegar. „ ¡Admirab le ejem-
plo de humildad y de paciencia en los trabajos! 
Viendo el demonio los grandes progresos que la sierva de 
Dios hac ía en la v i r tud , no la dejaba en paz un momento, moles-
tándola constantemente con horribles y espantables figuras y 
fuertes tentaciones, como ella misma nos lo dice. "Habiéndose 
me mostrado el demonio muy rabioso por algunos ejercicios que 
V . m. me ordenó , estando en orac ión , martes 10 de Septiembre, 
se l legó a mí con gran furia y figura horrible, y a mi parecer 
con una manopla de hierro me dió tres golpes en el e s t ó m a g o 
tan terribles, que me de r r ibó en t ier ra con mortales congojas y 
casi perdí el sentido; eché alguna sangre por la boca y vime por 
cierto afligida, porque, según estaba, no pensé poder bajar al 
coro ni acudir a las obligaciones de mi oficio.„ 
"Habiendo estado con V . m. , dice en otro lugar, lunes antes 
de la Ascensión, y m a n d á d o m e hacer algunos ejercicios peno-
sos, al tiempo que los iba V . m. seña lando , se me mos t ró el de-
monio con notable fiereza cargado sobre mis hombros, como 
que me quer ía ahogar, si los admi t ía , y aunque mos t ré algo de 
flaqueza, me rendí a obedecer. Me m a l t r a t ó mucho y juntamen-
te me volvió los brazos a t r á s , y me los desencajó por la parte 
de los hombros. E l dolor fué tan vivo, que casi perdí el sentido 
y padec í mucho, sin poder hablar un buen rato, como V . m. vió. 
Con la fuerza de la obediencia volví en mí, pero quedé muy tra-
bajada, y con gran compasión de mí misma, que no me podía 
valer,,. 
"Algunos días antes de la elección (sin duda para Priora) , 
cont inúa la sierva de Dios, se me mos t ró el demonio muy rabio-
so, y me dijo que por sí y por las criaturas me hab ía de hacer 
guerra a fuego y sangre. Me m a l t r a t ó tanto un día, que no pu-
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día estando en orac ión , dice en otro lugar, se me most ró el de-
monio en figura de d r a g ó n con tal fiereza, que me afligió mucho 
su vista, y haciendo ademanes de querer despedazarme, me di-
jo, que viese cómo me hab ía perseguido por las criaturas, y que 
ahora lo h a r í a por sí mismo. P r o c u r é perseverar en la presen-
cia de nuestro Señor , despreciando a este enemigo, y me resig-
né en las manos de su Majestad con v iva fe, de que sin su que-
rer nada nos puede hacer; pero el natural se enflaqueció mucho, 
porque esta vista y esta amenaza es casi continua,,. 
Me h a r í a interminable si fuera tan sólo relatando las mu-
chas y casi continuas persecuciones que desencadenó el infierno 
contra la M . Inés; pero creo que b a s t a r á n las hasta aquí citadas, 
al menos por ahora, para que los lectores vean las grandes lu-
chas que tuvo que sostener contra el común enemigo, que tanto 
se oponía a sus progresos en el camino de la v i r tud y que tanto 
la dieron que merecer delante de Dios nuestro Señor . 
C A P I T U L O I X 
Terminado el segundo trienio dê  Priora, es elegida Tornera mayor.— 
Cómo cnmplió con este cargo y trabajos que tuvo que padecer—Es ele-
gida Priora cuarta ves y acabado el trienio vuelve al Torno.—Sus gran-
des progresos en la virtud.—Devoción extraordinaria a la Virgen San-
tísima y favores que recibe de esta Señora.—Devoción particular a al-
gunos Santos. 
Cuanto m á s a b o r r e c í a la sierva de Dios los altos cargos, por 
los grandes deseos que tenía de entregarse por completo al Se-
ñor , m á s requerida era por las religiosas para d e s e m p e ñ a r a q u é -
Hos, sobre todo los m á s enojosos; y así vemos que tan pronto 
como t e rminó el segundo trienio de Priora, es designada por la 
Comunidad para el penoso y delicado cargo de Tornera en el 
^ño 1700. Para d e s e m p e ñ a r con acierto este oficio se requiere 
no pequeña capacidad y discreción, dotes de que estaba ador-
nada la M . Inés , como lo hemos hecho notar repetidas veces. 
Con aquella clara inteligencia que tenía , y que siempre con-
se rvó , a pesar de sus muchos años , despachaba con notable pron-
^tud todas las cuentas del Convento que pasaban por sus ma-
nos, dando noticia detallada de todo a la M . Pr iora , y siendo la 
admirac ión de los Sres. Administradores de Monterrey, como 
Sl siempre hubiera estado encargada del Torno. 
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E l oficio de Tornera la p roporc ionó no pequeños disgustos y 
trabajos. Parece ser que por entonces se encontraba la Comu-
nidad muy alcanzada de recursos, y la M . Inés , con aquel don 
de gentes de que el cielo la dotó , procuraba con su industria 
agenciarse con las personas conocidas y amigas, y sobre todo 
con los Administradores, para que no faltara lo m á s preciso a 
las religiosas; por otra parte, como ella tenía asignada por su 
difunto padre una dote especial, se privaba ella de muchas co-
sas, con ta l de que no faltara nada a sus queridas hermanas. 
Como en otras ocasiones. Dios nuestro S e ñ o r la quiso pro-
bar m á s y más su paciencia para que mereciese, enviándola al-
gunos trabajos y p roporc ionándo la ocasiones de padecer, tanto 
m á s dolorosas en cuanto que procedían de aquellas mismas per-
sonas a quien tanto amaba y procuraba complacer por todos 
los medios posibles. Y a queda indicado los grandes aprietos en 
que se encontraba la Comunidad, cuando ella se e n c a r g ó del 
Torno, y cómo se vió precisada a pedir algunas limosnas a per-
sonas conocidas y amigas. Con todo eso, y sin intervenir en na-
da la sierva de Dios, r e c a y ó sobre ella la culpa de todo, tanto 
dentro como fuera del Convento, a t r ibuyéndo lo a su mal gobier-
no durante su Prelacia y al poco cuidado que tenía siendo Tor-
nera. Sinsabores y disgustos de este g é n e r o fueron muy fre-
cuentes; pero mayor que todos fué el que voy a referir . 
E ra por entonces Pr iora la M . Margar i ta , religiosa de gran-
des y sólidas virtudes y muy favorecida del cielo. Esta buena 
Prelada, para que la mortificación fuese más meri toria , era to-
talmente opuesta al genio e inclinaciones de la M . Inés , dándola 
con esto motivos para padecer grandes trabajos. Se había for-
mado un concepto muy distinto de lo que en realidad era la sier-
va de Dios, teniéndola por descuidada y abandonada de las co-
sas encomendadas a su cargo y demasiado indulgente y mani-
r ro t a respecto de los bienes de la Comunidad. Por esta causa 
l legó a negarla lo preciso para hacer las compras, mandándo la 
antes que entregara todo el dinero, y que en adelante la diera 
cuenta minuciosa y detallada de todo. L a faltó un día dinero 
para pagar una cosa muy necesaria y acudió a la Prelada llena 
de v e r g ü e n z a y con grande humildad, y después de exponerla 
lo que hac ía al caso no consiguió nada, a no ser palabras de 
desprecio y duras reprensiones; habiendo presenciado todo esto 
o t ra religiosa, la M . Rafaela, se la saltaron las l á g r i m a s , vien-
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do la gran modestia y humildad de la M . Inés , que salió de la 
presencia de la M . Pr iora con los brazos cruzados, y sin mos-
t r a r el menor resentimiento, se volvió al Torno con las manos 
v a c í a s , pero no de mér i tos delante de Dios nuestro S e ñ o r . 
Fueron muchas las ocasiones que por medio de la M . Mar-
gar i ta , que en opinión de todas las religiosas fué una santa, tuvo 
que ejercitar la paciencia y la humildad la M . Inés . Var ias ve-
ces la r ep rend ía públ icamente en los Capí tu los de culpis, y sien-
do inocente en cuantas acusaciones la hac ían , j a m á s se la oyó 
pabra alguna de disculpa y de resentimiento contra la Pr iora , 
antes por el contrario se consideraba digna de las más duras 
reprensiones, comprendiendo que todo lo ordenaba y permi t í a 
el S e ñ o r para que se ejercitara en las virtudes y labrara una 
gran corona de merecimientos para la otra vida. 
Terminado el oficio de Tornera, que tanto la dió que mere-
cer delante de Dios, fué elegida cuarta vez para Priora, el día 
10 de Septiembre de 1705, y terminado el tiempo vuelve otra 
vez a ocupar el cargo de Tornera, no recusando ningún oficio, 
por penoso que fuese, pues en todas partes y en todas las cir-
cunstancias de su vida admirable contemplaba la mano de Dios, 
que con su Providencia ordena todas las cosas. A medida que 
pasaban los años , con ser casi continuas las muchas ocupacio-
nes propias de los cargos que la encomendaba la obediencia, que 
no la dejaban descansar un momento, con todo eso no dejó de 
adelantar en el camino de la perfección y en el ejercicio de las 
m á s sólidas virtudes, viviendo cada vez m á s mortificada y aba-
tida, y con grandes deseos de padecer cada día m á s y más por 
su Amado, quien a su vez la cor respond ía con grandes y espe-
ciales favores y con demostraciones de amor, como se lee en su 
vida y nos lo demuestra ella misma: "Fuese continuando la paz 
interior, y el miércoles de Pascua, entrando en el coro a la ora-
ción de la m a ñ a n a , luego que me pos t ré y a d o r é al Smo. Sacra-
mento, vile en el coro cercado de ánge les , y oí me decía el Se-
ñor: Esta es m i h i j a muy amada, en quien yo me deleito. A 
esta voz reconocí que aquellos espí r i tus bienaventurados me ha-
cían reverencias. Confieso que me t u r b é a c o r d á n d o m e que estas 
Palabras nos las refiere el Evangelio en dos ocasiones, dichas 
por el Padre Eterno a su sant ís imo Hi jo , y viendo lo que va de 
su bondad infinita, en cuanto Dios, y en pureza de obrar en 
cuanto hombre, a mi miseria, me quejé a Su Majestad y le pedí 
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no permitiese fuese e n g a ñ a d a , pa rec iéndome imposible tal de-
mos t rac ión de amor, con quien tan poco lo sabe merecer. A esto 
me dijo Su Majestad: Los favores que a m i m e eran debidos 
po r naturaleza, los comunicamos m i Padre y Yo po r g r a c i a 
muchas veces a los que con veras me desean seguir por Cruz; 
este camino es horr ible a l mundo, pero sumamente agradable 
a Dios , y a todos los que as i le buscan los amamos con espe-
c i a l i d a d y nos deleitamos en ellos. No temas que Vo soy. Con-
fieso a V . m. que quedó mi alma derretida en l á g r i m a s y agra-
decimiento. Me ayude V . m. a saber tener el que debo; y pues 
el S e ñ o r le tiene en su lugar y le da luz, vea si hay aquí a lgún 
engaño. , , 
"Habiendo llegado el mes de Septiembre, dice en otro lugar, 
úl t imo de mi oficio, no me acuerdo el día fijo, me pa rec ió me de-
cía el Señor , qué premio que r í a por lo que había trabajado y 
servídole . Yo le pedí con vivas ansias más trabajos y padecer 
por Su Majestad. Parece lo oyó nuestro Señor , porque comenzó 
a haberlos muy grandes y penosos. „ 
No podía faltar en un corazón tan grande, como el de la Ma-
dre Inés; la devoción a la San t í s ima V i r g e n . Desde sus prime-
ros años fué siempre t iernís imo el amor que profesó a esta gran 
S e ñ o r a , como se desprende de sus escritos, conse rvándo la una 
extraordinaria devoción y s i rv iéndola como a Madre de aquel 
Dios hecho hombre, a quien tanto amaba. Todas sus festivida-
des las celebraba con particular devoción, p r e p a r á n d o s e antes 
con varios ejercicios y mortificaciones para dichas fiestas; y con 
ser tan escrupulosa y enemiga de que no se notara nada de 
cuanto hacía , conformándose con el espír i tu de la Comunidad en 
todo, la devoción y el amor a la V i rgen San t í s ima no lo pudo 
contener en su co razón . Así , siendo Pr iora , m a n d ó que todos 
los años , el día 2 de Septiembre, día en que se celebraba por en-
tonces la fiesta de Nt ra . S e ñ o r a de la Consolación, T i tu la r y 
Patrona de la Sagrada Correa, se llevase procesionalmente por 
los claustros la devota imagen de Ntra , S e ñ o r a de Nazaret, cos-
tumbre que aún se conserva en la Comunidad. 
Este amor tan grande y devoción tan extraordinaria no 
quedó sin ser correspondida por tan tierna y ca r iñosa Madre, 
haciéndola a su querida hija singulares favores y especiales re-
galos, según lo refiere ella misma a su confesor. uEn la noche 
de Navidad, dice ella, me favoreció el S e ñ o r grandemente, y 
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sin saber cómo me hallé junto al Santo pesebre y v i a nuestra 
S e ñ o r a con su Smo. Hijo en los brazos y al glorioso San José . 
No r e p a r é en más , porque estaba sumamente confusa; me pare-
ció que nuestra S e ñ o r a me ponía al Santo Niño en mis brazos 
con mucho agrado. Yo le a d o r é con todo mi corazón y se lo vol-
ví, quedando admirada de las misericordias que nuestro S e ñ o r 
y su San t í s ima Madre usaron conmigo... 
F u é también muy devota del Santo Angel de la Guarda, wa 
quien, como dice ella misma, debo muchos beneficios y asisten-
cia muy sensible,,, así como también de San Miguel A r c á n g e l , 
de Santa Teresa de Jesús , como ya lo hemos visto, de N . P. San 
Agus t ín , de Santo T o m á s de Vil lanueva, y en general de todos 
los Santos Principales de la Orden, y muy especial al Glorioso 
Patriarca San José , como consecuencia de la grande devoción 
que profesaba a su San t í s ima Esposa la V i r g e n Mar ía . 
C A P I T U L O X 
Extraordinaria devoción a la Sagrada Eucaristía. — Conocímienío que 
tuvo de este sublime misterio —Favores que recibió del cielo en sus úl-
timos arios —Persecuciones y guerra cruel que la hizo el demonio.— 
Pide al Señor trueque su corazón por otro dado por el mismo Dios — 
E s elegida quinta vez Priora y terminado el tiempo es reelegida. 
A medida que pasaban los años eran mayores los progresos 
que la M . Inés hac ía en el camino de la perfección, pero al mis-
mo tiempo eran también mayores las persecuciones del demo-
nio que la hac ía cruel guerra con el fin de estorbarla los ejerci-
cios piadosos y sobre todo, la p rác t i ca frecuente de la Sagrada 
Comunión y el grande amoryext raordinar ia devoción que siem-
pre tuvo al Augusto Misterio de nuestros Altares . Sab í a muy 
bien la gran sierva de Dios que en la Sagrada E u c a r i s t í a esta-
ba la fuente de todas las gracias y el bá l samo maravilloso que 
sana todas las enfermedades y cicatriza las heridas que nues-
tros enemigos suelen abr i r en nuestro corazón; pan bajado del 
cielo qwe la había de fortalecer en el penoso camino de la vida, 
y por eso procuraba recibirlo con frecuencia con grande fervor 
y devoción. A su vez el Divino Esposo de las almas regalaba a 
su sierva grandemente, concediéndola que gustase de las dul-
zuras y delicias de este angél ico manjar, y que Dios nuestro Se-
ñor tiene reservadas para los que se acercan a este Sacramen-
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to del A m o r con las debidas disposiciones, y sobre todo, con 
grande humildad, como lo hac ía siempre la M . Inés, considerán-
dose indigna de tan grande beneficio. Sal ía de este convite di-
vino fortalecida para sostener las grandes y continuas peleas 
contra todos sus enemigos, que rabiosos por los grandes pro-
gresos que hacía en la v i r tud y por los favores que rec ibía del 
cielo, procuraban por todos los medios imaginables apartarla 
de la Sagrada Mesa, ya con visiones espantables, o ya también , 
llegando a cerrar su boca en el momento mismo de la Comunión , 
como ella misma lo refiere a sus confesores repetidas veces. En 
las grandes tribulaciones, en los trabajos, en las tentaciones y 
sobre todo en las mayores sequedades de espír i tu , acudía la 
M . Inés a su adorable J e sús Sacramentado, contándole todas 
sus cuitas, y dándole continuas y repetidas gracias por haberse 
q u e d a d o o c u l t o b a j ó l a s e s p e c i e s s a c r a m e n t a l e s p o r nuestro amor, 
hasta la consumación de los siglos, para ser nuestro único Con-
solador y el mejor amigo, hasta la muerte, en esta vida y la 
prenda m á s segura de la otra. 
Y a hemos visto en otro lugar cómo la M . Inés se dispuso a 
recibir por vez primera a Je sús Sacramentado, cuando conta-
ba tan sólo siete años y las gracias y favores que el Señor la 
dispensó en su primera visita. Estas gracias y favores fueron 
cada día en aumento, y ninguno mejor que ella nos lo pod rá de-
cir . V e á m o s l o : "Estando un día con vivos deseos de comulgar, 
y no lo había de hacer porque no se a b r í a la reja, comulgó una 
mujer, y al tiempo de adorar a nuestro S e ñ o r para que le reci-
biese la referida mujer, se encendió mi alma con mucha eficacia 
y ansia de recibir a Su Majestad; y sin saber cómo, me pa rec ió 
le había recibido sacramentado con gran consuelo de mi alma 
y seguridad de que era misericordia suya. Esta gracia la reci-
bí en un sábado del mes de Octubre,,. 
" E l primer día de la Octava del Corpus, dice en otro lugar, 
me hallé con gran consuelo en la presencia de nuestro Señor 
Sacramentado, y me hizo su Majestad merced de que esta fue-
se en todo lugar, mos t r ándoseme patente, como si estuviera en 
el coro. C a u s á b a m e gran reverencia, y hasta que nos recogi-
mos a las celdas no me faltó, quedando siempre el agradeci-
miento y la admi rac ión de los beneficios divinos y la propia 
confusión „. 
uEl lunes (de la siguiente semana) padecí gran sequedad y 
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desamparo, y estando, después de V í s p e r a s en el Coro, me pa-
rec ía estaba muy lejos de nuestro Señor en el interior y exte-
r ior , y aunque le tenía presente Sacramentado, era como si no 
le tuviera. Clamaba de lo interior de mi corazón para hallarle, 
y después de largo rato, estando con esta ansia, me parec ió me 
dijeron, que dentro de mí le ha l l a r í a , porque moraba dentro de 
mi co razón . R e c o g í m e en mí, y se me mos t ró en la misma for-
ma que Sacramentado y como en Custodia, con un claro cono-
cimiento, no sólo de que en ese misterio tan sagrado se nos 
muestra, estando real y verdaderamente el Cuerpo y Sangre 
de Cristo, sino también toda la grandeza de su divinidad, y así 
lo confesé t r ino y uno, n e g á n d o m e , en cuanto era de mi parte, 
a lo que el S e ñ o r obraba en mi alma, a p a r t á n d o m e de la ima-
gen para adorar y confesar el verdadero que estaba en el A l -
tar. Pero no puedo negar que tomó nuestro S e ñ o r este medio 
para consuelo y alivio de mi alma. Fueron grandes y muy vivos 
los afectos de amor y propio conocimiento,,. 
"Dijimos luego Maitines, y estando el interior muy pacífico 
y agradecido a nuestro Señor , me hallé molestada con gran-
des tentaciones, pero sin objeto ninguno. Hízome esto admira-
ción y comencé a afligirme, temiendo que todo lo antecedente 
había sido obra del demonio. Me consoló su Majestad dándome 
a entender que mientras e s t ábamos en este mundo, lleno de mi-
serias, aunque el alma reciba grandes beneficios, no hay segu-
ridad ninguna y estamos expuestos a todo peligro. No me d u r ó 
mucho este trabajo después de encerrar a nuestro Señor . Re-
novó su Majestad aquel claro conocimiento de este sagrado mis-
terio con gran consuelo de mi alma, que me d u r ó , sin intervalo, 
los tres días siguientes, aunque exteriormente padecí mucho,,. 
"Estando un día con vivas ansias de comulgar, cont inúa la 
M . Inés , y no juzgando ser ía de las llamadas, por estar esto a 
disposición de la Prelada, en los días que señala la Const i tución, 
P rocuré resignarme y dejarme en manos de nuestro Señor . Mo-
vió su Majestad a la Prelada, y me l lamó y me mandó comul-
gar siendo así que comulgaron muy pocas. Luego que le recibí , 
se me ofrecieron aquellas palabras: Tenui enm nec d imi l t am, 
y las dije con grande afecto en el tiempo que estuvo nuestro Se-
ñor en mí, y se me apa rec ió en forma de niño sentado en mi co-
razón, y v i grabadas en él las letras de mi nombre, como pin-
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tan a Santa Gertrudis. Otra misericordia semejante recibí en 
otra ocasión,, . 
Cuando más favorecida y regalada era del Señor , con mayor 
furia la pe r segu ía el domonio, poniendo en juego todos los me-
dios imaginables de que dispone, por permisión divina, moles 
tándola unas veces con imágenes horrendas y espantables; mal-
t r a t á n d o l a otras en el cuerpo, hasta dejarla muchas veces sin 
fuerzas y tan debilitada, que a no ser por milagro no podía v i -
v i r , y sobre todo, la estorbaba y hasta la impedía con violencia 
el que se acercara a la Sagrada Comunión . "Hab iéndome ator-
mentado el demonio con el r igor que suele hacerlo, met iéndome 
la palanca de fuego por el cuerpo (esto se lo hizo muchas veces), 
anduve tres días con gran penalidad y viveza de tentaciones. 
Estando un día para comulgar, me a p r e t ó tanto, que no me 
pude menear, ni sabía qué hacerme; para levantarme acudí a 
Nuestro S e ñ o r , y me parec ió , sin saber cómo, hab ía sido lleva-
da por mi Santo Ange l y vuelta al lugar, donde luego me faltó 
el trabajo, quedando con sumo agradecimiento y confusión de 
los beneficios divinos. Muchas veces se me pone el demonio de-
lante en figura espantable para impedirme ver a Nuestro Señor ; 
otras a t o r m e n t á n d o m e me dice, que le adore y me de j a r á y des-
c a n s a r é . Algunas veces al tiempo de comulgar se me presenta 
con una espada desnuda, a m e n a z á n d o m e de muerte si llego; 
otras ocupando toda la reja con formas que aterrorizan, y lo es-
toy tanto, y tan pus i lán ime, que me aflijo mucho, y otras me 
hallo tan animosa, y suelo decir aquellas palabras de San Pa-
blo: ¿ Q u i s n o s separabii a chari iate Christi?, y las que siguen. 
También me consuelan aquellas otras palabras: Qnia non stmt 
condignaepassioncs hujns temporis a d f u t i i r a m g l o v i a m q u a e 
revelabitur i n nobis. T a m b i é n repito muy de ordinario aquellas 
palabras de David : M i h i a u í e m adherere Deo bomim est; y 
aquellas de Job: Aunque me mate] e s p e r a r é en él.^ 
Por lo que m á s la solía molestar, de ordinario, el demonio, 
era por la obediencia que tenía hecha al confesor, y así la decía 
muchas veces que no la de ja r ía en paz. "Siempre hallo, dice 
ella misma, que el demonio se muestra rabioso de que me deje 
tanto en manos de la obediencia, que no haga yo la elección (de 
confesor), ni tenga arbi t r io , y así antes de venir este religioso 
(se refiere al P. F r . Juan de Je sús Mar í a , su confesor), me afli-
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gio un día mucho y me dijo que me pe r segu ía por esto, y fué con 
una vista y forma tan horrible y hedionda, que casi me dejó sin 
sentido, y echándome maldiciones y a los que trataba, se fué y 
quedé bien fatigada.,, 
E l amor como el fuego nunca dicen basta, y los verdaderos 
amantes no se cansan de padecer por la persona amada, antes 
por el contrario, experimentan con ello grande gozo y a l eg r í a . 
Esto mismo sucedía a la M . Inés , juntando a los grandes deseos 
de padecer por su Amado, un extraordinario fervor por purifi-
car su corazón cada día m á s y más , a pesar de la constante gue-
r r a que la hac ía el infierno; por esto pedía sin cesar a Dios nues-
tro S e ñ o r que la inflamara en su divino amor y que pusiera en 
su co razón un sello para que no se lo arrebataran las criaturas, 
y a poder ser que la diera un co razón m á s capaz, pues el suyo 
era muy pequeño para llenarle de amor, conforme sus deseos. 
En estas súpl icas gastaba mucho tiempo, hasta que por fin el 
Señor oyó y despachó favorablemente las oraciones de su gran 
sierva, como ella lo refiere a su confesor. "La v í spera de año 
fiüevo, dice, me dió gran deseo de que fijase el S e ñ o r en mi co-
razón su dulcísimo nombre, para que se desterrase de él la me-
ttioria y sentimiento de estas cosas exteriores. Se lo pedí con 
grandes veras, y al día siguiente por la m a ñ a n a , entrando en el 
coro, hice la misma petición adorando al Señor . P a r é c e m e se 
^e dijeron estas palabras: H i j a , m i nombre es dulce, pero se 
Suprime con dolor, pues a m í me costó mucha sangre y dolor. 
C a u s á r o n m e estas palabras confusión grande, y entre el deseo 
de conseguir este bien y el amor natural hubo grande pelea. A l 
ftn me res igné en la divina voluntad, y de improviso se cubr ió 
co razón de tan gran tristeza y sentimiento de lo pasado por 
^ í , que causó grande aflicción y me hizo derramar abundancia 
l á g r i m a s , habiendo sido un día de los m á s penosos que he te-
nido con estas memorias, sin ser posible tomaraliento, ni tenerle, 
P^ra aplicar la cons iderac ión a ot ra cosa.„ 
Esta gran misericordia quedó muy grabada en el co razón 
^ la M . Inés , y aquellas palabras que la dijo el Señor , m i n o m -
bye es dulce, pero se i m p r i m e con dolor, fueron como brasas 
Recudidas que inflamaron por completo aquel gran corazón 
^yido de amor divino. A este favor se siguió otro no menor. E l 
de la E n c a r n a c i ó n del Hijo de Dios, meditando este augusto 
Misterio, principio de la Redenc ión del g é n e r o humano, crecie-
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ron sobremanera los deseos de que el S e ñ o r cambiara su cora-
zón por otro dado por sus divinas manos, "para que perdiendo 
el mío, dice ella, v iva en mí solo el de Dios nuestro Señor .„ "Go-
zábase de la gran dignidad de nuestra S e ñ o r a en ser Madre de 
Dios, que por su pureza y humildad la hicieron digna de tan 
gran bien, y púsela por intercesora para el cumplimiento de 
mis deseos. „ 
"Con estos sentimientos y deseos, cont inúa la sierva de Dios, 
comu lgué y pasé hasta la tarde en que se descubr ió a nuestro 
S e ñ o r , y estando en su presencia, repentinamente me dio un do-
lor grande en el lado del co razón , y sentí como que me le arran-
caban. P a r e c i ó m e quedar sin vida y con una flaqueza y desam-
paro en aquella parte, que si nuestro S e ñ o r e e n su misericordia 
no la sustentara, me hubiera faltado del todo, y creo que si me 
miraran me ha l la r ían sin pulso. D u r a r í a m e m á s de media hora, 
e n c o n t r á n d o m e como fuera de mí, pero gozosa con la esperan-
za, en medio de estar la naturaleza tan rendida. Hal lé lleno 
aquel hueco que sent ía , y pa rec ióme que el S e ñ o r me había pues-
to otro corazón de su mano y que por esta dicha había gozo es-
pecial en el cielo, y de este par t ic ipé yo, porque sin ver nada, 
en tendí se cantaban estos versitos con mucha gracia: 
«A la gala de este trueque, 
Demos loores a Dios; 
Que si corazón recibe, 
Su retorno es todo amor. 
Si la divinidad se abaja, 
Cualquier exceso es menor. 
¡Qué mucho que el alma goce 
favores inmensos hoy!» 
Con no tener nada de poeta, como ella misma lo confiesa, que-
daron grabados estos versos en su memoria de tal modo, que 
no los pudo olvidar nunca. "Reconocí , prosigue la M . Inés , que 
el co razón que se me puso no tenía ra íces ninguna hacia la tie-
r r a , sino que estaba libre y suelto; pero fui prevenida de que 
esta naturaleza las tiene tales, que suelen prender, y así hay 
grande riesgo en perder los dones y beneficios de Dios, porque 
mientras vivimos no hay segundad, y esta fragilidad nos debe 
hacer temer y clamar a su miser icordia .„ 
En medio de los grandes trabajos y persecuciones del ene-
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migo común de nuestras almas, y tan favorecida y regalada del 
cielo, l legó la M . Inés a los setenta y dos años y a pesar de su 
mucha edad, vemos es elegida Pr iora el 12 de A b r i l de 1712, 
siendo esta la quinta vez, y terminado el trienio es reelegida el 
26 de A b r i l de 1715, siendo esta la ú l t ima vez, como veremos en 
el capí tulo siguiente. 
C A P I T U L O X I 
Es reelegida sexta ves Priora — Ultimo año de su vida .—Preparación 
para la muerte y conocimiento que tuvo de su día.—Su preciosa y edi-
ficante muerte.—Sepultura y honras fúnebres. 
Terminado el trienio de Pr iora , como ya queda indicado en 
el capí tulo anterior, fué reelegida nuestra M . Inés en dicho car-
go, siendo és ta la sexta vez que desempeñó el oficio de Prelada, 
con grande contento de toda la Comunidad, y a pesar de su 
complexión delicada y de su avanzada edad, pues ya tenía cum-
plidos 75 años , no rehusó ningún trabajo, reconociendo en todo 
la voluntad de Dios. 
Andaba la sierva de Dios muy quebrantada de salud, y como 
dicen las religiosas que la conocieron, p resen t ía ya que aquel 
año , que había comenzado, se r í a el úl t imo de su vida; sin duda 
alguna que el S e ñ o r la av i sa r í a para que se fuera preparando 
Para la muerte, si bien es cierto que durante su vida no hizo 
j a m á s otra cosa. Es de creer que en estos úl t imos años redobla-
r ía sus oraciones y ejercicios de mortificación, y que el demo-
nio la pe r segu i r í a con mayor rabia que nunca, pero todo inútil-
mente, quedando siempre victoriosa la humilde Prelada. 
H a b í a fallecido por entonces una religiosa muy observante, 
y poco antes de mor i r la dijo la M . Inés , "que muy en breve la 
había de seguir,,, y desde aquel día, dice la M . Angela de San 
Joaquín , hubo tantas señales , que todas conocimos que nuestro 
Señor nos la que r í a l levar t ambién , porque andaba ya nuestra 
Aladre muy quebrantada y la sucedían muchas cosas„ . 
"Estando un día en Maitines, dice la referida religiosa, oímos 
tocar la campanilla de la Comunidad y todas nos inmutamos; 
esto mismo se repit ió varias veces, y un día oímos cantar de 
•^equien„. Cierto día la encon t ró una religiosa arreglando los 
Papeles del cajón de su oficio, y la p r e g u n t ó , qué era lo que es-
taba haciendo, y ella la respondió , que por lo que pudiera suce-
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der, lo quer ía dejar todo arreglado y cada cosa en su punto. 
¡Demasiado sabía ella que ya estaba muy próx imo el día en que, 
desatada de las ligaduras de la carne, se hab ía de juntar para 
siempre con su Amado! 
E l infierno, que tanta guerra la hizo sin conseguir nada, la 
p re sen tó el ú l t imo y decisivo ataque con el fin de atemorizarla. 
Unos días antes de dejar este mundo, se l evan tó muy mala la 
sierva de Dios; la dijeron que tenía una visita de un religioso, 
y al i r a bajar al locutorio, lo hizo con mucho trabajo; cuando 
llegó al claustro que da a la Sac r i s t í a , se oyó un ruido extraor-
dinario, tan grande, como si se desplomara un muro, siguién-
dola bajo t ier ra hasta que l legó a la reja. Este ruido fué notado 
por todas las religiosas y por uno de los Capellanes, y aun fuera 
del Convento. Terminada la visita, como no se hablara de otra 
cosa entre las religiosas, que estaban atemorizadas, las dijo la 
Madre Inés , a lgún tanto inmutada: "No quisiera que la Sacris-
tana tomara aprens ión de lo sucedido. „ 
Desde aquel día no se encontraba bien la M . Inés; pero como 
fué siempre tan callada y sufrida, no quiso decir nada a nadie, 
hasta que por fin se dieron cuenta las religiosas del mal estado 
de su querida Madre; en vista de lo cual la M . Sub Pr iora la 
suplicó que se fuera a la celda y que se acostara, pues no estaba 
para asistir a los actos de la Comunidad. Con aquella humildad 
tan peculiar en la M . Inés , obedeció a la religiosa; se r e t i ró a su 
celda, y se acos tó para no levantarse más en la vida. 
Viendo las religiosas que la enfermedad que tenía su amada 
Pr iora era de cuidado, mandaron avisar a los médicos de casa. 
Vin ie ron dos, y después de verla, convinieron ambos que el es-
tado de la enferma era grave; en vista de lo cual aconsejaron 
a las Madres que lo antes posible se la administraran los San-
tos Sacramentos, que recibió la sierva de Dios aquel mismo día 
con extrardinario fervor y devoción y con pleno conocimiento, 
el que conse rvó hasta los úl t imos momentos de su vida. 
Tan triste noticia se ex tendió bien pronto por la ciudad, lle-
gando a conocimiento del Prelado, quien tan pronto como lo 
supo se fué a visitar a la M . Inés , a quien tanto estimaba por 
sus grandes virtudes y por la fama que tenía de santidad. Des-
pués de manifestar su sentimiento a la Comunidad, se dir igió a 
la celda de la enferma y viéndola en tan lamentable estado la 
consoló con sabios consejos, y después de darla su paternal ben-
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dición, se r e t i r ó sumamente enternecido. Como quiera que la 
sierva de Dios se daba cuenta perfecta de todo, antes que el 
Prelado saliera de la celda mandó a las religiosas que llamasen 
a la sobrina del Sr. Obispo, que hacía poco tiempo había toma-
do el santo hábi to , para que la viese, y fueron tales las palabras 
y consejos que la did la M . Inés , que el mismo Prelado quedó 
edificado y grandemente emocionado de aquella entrevista, y 
al despedirse de las religiosas, las dijo estas palabras: "Pierde 
la Comunidad y la Religión una gran columna con la muerte de 
la M . Inésn. 
Tan honda impresión causaba el estado en que se encontra-
ba la V . Pr iora , "que todas las religiosas, dice la M . Angela 
Mar ía , e s t á b a m o s tan desconsoladas, que no sab íamos cómo po-
nernos delante de nuestra santa Madre, por las l á g r i m a s de 
cada una,,. 
A l día siguiente, que era Domingo, 1.° de Septiembre, día 
de Nuestra S e ñ o r a de la Consolación, T i tu l a r y Patrona de la 
Sagrada Correa, sacaron en proces ión las religiosas la Santa 
Imagen de Nuestra S e ñ o r a de Nazaret, a quien tanta devoción 
tenía la sierva de Dios, y que como r e c o r d a r á n nuestros lecto-
res, ella hab ía establecido esta solemnidad siendo Pr iora . Para 
no p r iva r a su amada Prelada de tan extraordinario consuelo, 
introdujeron las religiosas la Santa Imagen en su celda y tan 
pronto como la vió la M . Inés , se incorporó como pudo para 
adorarla, y con grande reverencia y devoción la pidió su ben-
dición, que sin duda alguna se la d a r í a muy copiosa, y dicen las 
religiosas, que allí estaban presentes, que notaron que su sem-
blante se t r ans fo rmó , dando manifiestas señales de la a l e g r í a y 
contento que en aquellos solemnes momentos experimentaba su 
corazón , agradeciendo al mismo tiempo a sus queridas hijas por 
haberla llevado a su sant ís ima Madre y S e ñ o r a . 
Después de V í s p e r a s se a g r a v ó la enfermedad, siendo la fa-
tiga mucho mayor que por la m a ñ a n a . Viéndo la en tan deplo-
rable estado las religiosas, que no la dejaban un momento, la 
Preguntaban con frecuencia, si tenía muchos dolores, y ella so-
lía contestar, demostrando en todo grande res ignación y pacien-
cia, que sentía unos poquitos. Como quiera que tenía el pleno 
dominio de sus facultades, no obstante la gravedad de la enfer-
medad, o rdenó que al día siguiente comulgaran todas las reli-
giosas, porque hac ía dos años que el S e ñ o r se hab ía llevado a 
p m 1 1 
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mejor vida a la M . Catalina, c o m p a ñ e r a suya desde la niñez, 
quien juntamente con su hermana la M . Beatriz, de la familia 
de los Manriques, hab ían ingresado con ella el mismo día en la 
Rel ig ión , como queda dicho en su lugar. Todas las religiosas 
cumplieron fielmente con el consejo de la M . Inés; a c e r c á r o n s e 
al día siguiente, lunes, a la Sagrada Comunión , ofreciéndola 
por los fines indicados, y es de suponer que todas pedir ían al 
S e ñ o r por su amada Priora , que cada vez se encontraba peor, 
pues ya casi no podía hablar, por la gran fatiga que tenía. Este 
mismo día por la tarde la empezó a salir mucha sangre por las 
narices, que las religiosas r ecog ían con paños , g u a r d á n d o l o s 
con sumo cuidado, y "que m á s tarde, como dice la M . Angela, 
han obrado muchos prodigios, como otros objetos suyos, que 
por la grande devoción y fe que tuvieron muchas personas en 
nuestra santa Madre, nos los pedían muchas veces, queriendo 
nuestro S e ñ o r , que, por medio de esta su sierva, lograsen mu-
chos alivio en sus necesidades, así dentro como fuera del Con-
vento,,. 
Agüe l l a misma tarde la fué faltando poco a poco la respira-
ción, y como una candela se fué consumiendo, hasta que por fin 
se ex t inguió , con admirable paz y sosiego, como mueren los jus-
tos, cuya muerte, dice el Esp í r i tu Santo, es preciosa a los ojos 
del Seño r . Los tres capellanes y los dos médicos del Convento, 
allí presentes, quedaron edificados de aquella muerte tan dul-
ce y tan santa, y como la hab ían visto, momentos antes tan so-
segada y tranquila, no la creyeron muerta en un principio. 
Mur ió la M . Inés a las cuatro de la tarde del día 2 de Sep-
tiembre del año de 1715, siendo de edad de setenta y seis años no 
cumplidos, habiéndolos dedicado todos al servicio de Dios y de 
la Rel ig ión, y a la santificación de su alma. 
L a muerte de la M . Inés fué muy sentida y llorada, no tanto 
por las religiosas de la Comunidad, donde dejaba un hueco di-
fícil de llenar, sino en toda la ciudad, por la fama que tenía de 
santidad; as í lo demostraron innumerables familias, y de un mo-
do especial los Priores de las Comunidades religiosas, viniendo 
al Convento de la P u r í s i m a a manifestar su sentimiento a las 
M M . Agustinas, por la muerte de su amada Pr iora . 
Quedó su cuerpo tan natural , que más que muerta p a r e c í a 
estaba dormida. Después de amortajada, una religiosa se acer-
có para cor tar la las u ñ a s de las manos y al l legar al dedo del 
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corazón , dice la M . Angela, la salió un poco de Sangre, siendo 
considerado por todas como un caso particular. 
Deseando la Comunidad tener un recuerdo de su santa Ma-
dre, l lamaron a un pintor para que la retratase como si estuvie-
ra v iva , ya que ella no lo consintió nunca durante su vida. Este 
recuerdo se conserva aún en el Convento y se halla colocado 
en la entrada del comedor, en la pieza llamada De profundis , 
junto al cuadro del Excmo. Fundador, su padre. 
E l entierro y los funerales se hicieron al día siguiente con la 
mayor solemnidad y con extraordinario concurso de toda clase 
de personas, y poco antes de darla sepultura quiso la Comuni-
dad hacerla una singular demos t rac ión de amor y de ca r iño , 
l l egándose todas las religiosas de dos en dos a besarla las má-
manos, quedando todas b a ñ a d a s en l á g r i m a s y sumidas en la 
m á s profunda pena. 
Depositaron su cuerpo en el antecoro, que las religiosas l ia-
man Capí tu lo , delante del altar, y m á s tarde colocó la Comuni-
dad en el lugar de la sepultura una lápida con la siguiente ins-
cripción: A q u í yace nuestra V. M . I n é s Francisca de la Visi-
tac ión , h i j a del Excmo. Sr, Conde de Monterrey, Fundador 
de este Convento. Tornó el háb i to de cuatro a ñ o s , habiendo res-
plandecido en todas las vir tudes. F u é 15 a ñ o s Prelada y 
m u r i ó de setenta y seis a ñ o s de edad a 2 de Septiembre del 
a ñ o 1 7 1 5 . 
Tan pronto como fué posible se comunicó tan triste noticia 
al Excmo. Sr. Duque de Alba , D . Francisco de Toledo, primo 
de la M . Inés , y contes tó con la siguiente carta, que dice así : 
"Señora : L a impensada noticia que me participa V m . de la 
muerte de mi prima Sor Inés Francisca de la Vis i tac ión, me 
deja, por esta circunstancia y por la particular es t imación que 
mer ía , con el mayor sentimiento, no dudando de que a V m . y a 
esa santa Comunidad, les h a b r á ocasionado el dolor que me ex-
expresa, por la mucha falta que hac ían sus ejemplos y prendas 
al ca r iño de todas, y espero en la piedad divina e s t a r á ya gozan-
do el premio de su santa v ida„ . 
"Ordeno a D . Juan Juan Je rón imo Ricar te , que cuando sea 
tiempo competente, disponga las honras de la difunta en la for-
ma conveniente,,. 
Conforme los deseos del Sr. Duque se hicieron estas honras 
fúnebres con la mayor solemnidad y esplendor, como solían ha-
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cerse a los de la familia de los Fundadores y Patronos, y con 
rep resen tac ión de todas las clases sociales de la ciudad. L a ora-
ción fúnebre estuvo a cargo del M . R. P. F r . José de Vi l la lón , 
Lector en Sagrada Teo log ía y gran predicador de la Orden de 
San Francisco, quien, después de ensalzar con grande elocuen-
cia las virtudes de la M . Inés , refirió cosas maravillosas y algu-
nos prodigios obrados por la sierva de Dios después de su muer-
te. Es de notar que este día, en que tanto se hon ró la memoria 
de la M . Inés y se predicaron sus virtudes, fué el 11 de Diciem-
bre, día memorable para la sierva de Dios, por las humilla-
ciones que tuvo que sufrir cuando la reeligieron por vez pr i -
mera Pr iora , y que no la quiso confirmar el Sr. Obispo, como 
r e c o r d a r á n nuestros lectores. 
C A P I T U L O X I I 
Concepto elevado que tuvieron las religiosas de las virtudes de la Madre 
Inés.—Avisos que las dió después de su muerte.—Testimonio de una 
religiosa del tiempo que estuvo la sierva de Dios en el Purgatorio.—Al-
gunos prodigios y gracias obtenidas por intercesión de la M. Inés.— 
Devoción y estima grande en que es tenida por las actuales religiosas. 
F i n de este trabajo. 
Por lo dicho hasta aquí , no dudo que mis lectores se h a b r á n 
podido formar una idea bastante perfecta y elevada de la santi-
dad y de las grandes virtudes que p rac t i có la M . Inés en el trans-
curso de su larga vida; y por si esto no fuera suficiente, voy a 
transcribir el juicio que se merec ió en vida la sierva de Dios 
por parte de las religiosas que convivierqn con ella muchos 
años en el claustro. L a M . Manuela Feliciana de S. Agus t ín , 
tantas veces citada y que conoció a la M . Inés , dice lo siguien-
te: "Catorce religiosas de las que vivimos hoy, conocimos y tra-
tamos a nuestra V . M . Inés Francisca de la Vis i tac ión , y so-
mos testigos de la perfección con que la vimos obrar en todo, y 
si fuese necesario lo podíamos ju ra r . L o primero que observa-
mos y tuvimos por medio de las demás virtudes que la vimos 
ejercitar, fué un valor de corazón y serenidad de án imo, que ja-
m á s la vimos mutac ión alguna; siempre estuvo tan sobre sí y 
tan señora de sus acciones, ejecutando en todo lo m á s prudente 
y ajustado, de tal modo que muchas veces d i scu r r í amos que sin 
mucho trato con Dios, no podía ser esto, porque tuvo muchas 
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ocasiones de sentimientos y pesadumbres de mucho peso con los 
Patronos, con los Prelados y con las mismas religiosas, que co-
mo sabían no se había de alterar en nada, con aquella satisfac-
ción se la ofrecían muchas descor tes ías y todo lo sufría con gran 
mansedumbre y mortificación, que en las circunstancias de su 
persona y el aplauso que había tenido en sus principios, se hicie-
ron más sensibles, A todo esto juntaba una gran constancia y 
fortaleza en todo lo que tenía por justo, y se man ten ía en ello 
sin salir de su paso, que hizo decir al Cardenal Sr. Salazar, que 
fué su confesor y Obispo de esta Ciudad: L a M . I n é s n i se eno-
j a n i cede. Igual fué su paciencia y mortif icación que teniendo 
natural amor a esta santa Casa, por ser hechura de su padre, 
el Sr. Conde de Monterrey, con el fin de que gozase lo más que 
podía ser en lo espiritual y temporal, siendo Priora y Tornera, 
que es el mayor manejo en nuestro modo de vida, l legó a ver la 
hacienda en la mayor estrechez, permitiendo Dios, que en su 
magnanimidad y grande honra de genio, se viese precisada a 
pedir prestado, aun en cosas muy menudas. Con este mismo es-
pír i tu sufrió sus enfermedades, como si fuera de piedra; algu-
nas veces la vimos seña lada con unos golpes en el rostro y tan 
denegrida, que pensábamos era persecución del demonio, y ella 
lo sufría todo con tal serenidad, que j a m á s se quejaba ni to-
maba alivio alguno, fuera de lo ordinario y común, como si no 
padeciera dolor ninguno. F u é tan sujeta a la Providencia de la 
Rel igión y de la Comunidad en el comer y en el vestir, que ja-
niás escogió para sí ninguna cosa, ni s ab í amos qué cosa era de 
su gusto e inclinación. E ra tan humilde, que en los muchos años 
que fué Prelada nunca la vimos mandar nada, sino que lo supli-
caba, y esto era para nosotras un mandato. En la caridad fué 
extremada, previniendo las necesidades de las religiosas, ade-
lan tándose a mira r por su alivio. F u é muy estimada y amada 
de cuantos la conocieron, y hubo sujetos que la hablaban de ro-
dillas. En una ocasión sucedió venir a Salamanca un hombre 
beato que se tomó grande opinión de santidad, de ta l modo que 
era el o rácu lo de los estrados de las s eño ra s y de los Conven-
tos de religiosas; por la venerac ión que todos tenían a nuestra 
M. Inés , él y otros solicitaron introducirle con nuestra Madre, 
y por condescender, sola una vez le habló de paso al torno, y 
con aquella suavidad y disimulo que acostumbraba, le a p a r t ó 
de tal manera, que nunca le quiso admitir a su comunicación, 
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tanto que llegó a ser cosa de reparo y como de escánda lo a los 
que tanto le celebraban. A l poco tiempo fué preso públ icamen-
te por la santa Inquisición. Con todo eso no quiso dar ella ex-
plicaciones del caso, sólo dijo que no era sujeto de su gusto, y 
és ta fué una de las muchas ocasiones en que dudamos era espí-
r i t u profético o inteligencia natural , porque uno y otro la había 
dado Dios, según las experiencias q u e t u v i m o s „ . 
T a l es en resumen el concepto que se merec ió la sierva de 
Dios por parte de sus religiosas, y en esta estima era tenida por 
cuantas personas la conocieron y t rataron. 
Después que Dios nuestro S e ñ o r se llevó a mejor vida a la 
M . Inés , que tan amante fué de la observancia regular, no se 
olvidó de sus queridas hijas, an imándo la s cuando comet ían al-
guna falta o había a lgún descuido en la Comunidad. Poco tiem-
po después de su muerte se hizo la elección de una nueva Prio-
ra para ocupar la vacante que dejó la M . Inés . L a nueva Pre-
lada, por respeto y venerac ión a su antecesora, no quiso habi-
tar en la celda en que mur ió la sierva de Dios; ún icamente dejó 
allí el cajón de los papeles del oficio, que sólo se permi t í a tener 
a la Pr iora . Habiendo t r a ído a una religiosa un poco de dinero 
un hermano suyo, quiso l levarlo la M . Superiora al depósito 
común, y mientras tanto lo metió en el cajón de los papeles. Pa-
saron unos dfas, y se la olvidó sacarlo de allí para llevarlo al 
depósi to , como estaba mandado, y un día la avisó de este des-
cuido la M . Inés , dando unos golpecitos en la pared, como solía 
hacerlo en vida cuando tenía que l lamar a alguna religiosa. L a 
nueva Pr iora conoció al instante que aquello era un aviso que 
la daba la M . Inés , y se dió cuenta clara de lo que aquellos gol-
pes significaban. 
UA mí me sucedió, dice la M . Angela, que viendo que la nue-
va Prelada se iba a escribir a la celda en que nuestra Madre 
mur ió ; y que había dejado allí unas cartas, me dió gran curiosi-
dad de i r a registrarlas, porque deseaba saber una cosa. Vien-
do que por allí no hab ía nadie que me pudiera ver, en t r é , y no 
hice m á s que tomar las cartas en las manos, cuando oigo unos 
golpes en lo m á s alto del tabique, y que eran del mismo modo 
que cuando nuestra Madre llamaba a su celda a alguna religio-
sa. Levantando yo lacabeza para ver qué era aquello, dije: Ver-
bnm caro f a c t i t m est. Dicen que nuestra Madre e s t á en el cielo 
1 
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y es tá aquí , y salí m á s que de paso por el dormitorio, sin encon-
t ra r a nadie, y no sabía qué hacer del miedo que me dio,,. 
A otra religiosa, yendo a coger una pluma a la habi tación 
de la Pr iora , la sucedió lo mismo. 
A l poco tiempo de la muerte de la sierva de Dios, supo por 
reve lac ión una religiosa agustina del convento de Arenas que 
no estuvo m á s tiempo la M . Inés en el Purgatorio, que lo que se 
había tardado en dar sepultura a su cuerpo, entrando su alma 
en el cielo en el mismo instante que su cuerpo en la t ierra . 
Son varios los prodigios y gracias obtenidas, así dentro co-
mo fuera del Convento, por mediación de la M . Inés , ya invo-
cándola en su necesidades, o ya también apl icándose a lgún ob-
jeto suyo al cuerpo. Así lo practicaron y aún lo practican sus 
hermanas de hábi to . 
aDe estos casos, dice una religiosa, se pudieran traer mu-
chos ejemplos y en el día de hoy sucede esto en la Comunidad 
con bastante frecuencia. En los grande aprietos y necesidades, 
ya sabían las religiosas a dónde tenían que acudir por remedio; 
el sepulcro de la V . M . Inés era el refugio en todos los grandes 
trabajos y penalidades, y practicando simplemente un Novena-
rio de Responsos, hallaban siempre que sus súplicas y oracio-
nes eran oídas y despachadas favorablemente por mediación de 
la sierva de Díos„. "Sucedió en cierta ocasión, dice otra religio-
sa, que el Convento tenía un pleito en contra de una parte muy 
poderosa e influyente, y que al parecer había de ser de larga 
durac ión; acudiendo las religiosas por nueve días consecutivos 
a la sepultura de la M . Inés , el día úl t imo del Novenario se ha-
llaron impensadamente, contra toda esperanza humana, que se 
había retirado en absoluto la parte contraria,,. 
D.a Catalina de Angusta, mujer del Sr. D . A l v a r o de Casti-
lla, del Consejo y C á m a r a de Castilla, se hallaba sin sucesión y 
ansiosa de tenerla, pidió (a las M M . Agustinas) un objeto de la 
M . Inés . Dié ron la una cofia (especie de gorro) y apl icándosela 
logró el fin deseado teniendo una niña, a quien m á s tarde siguie-
ron otras dos,,. 
"Con la aplicación de otros objetos de la V . Madre, logro 
D.* Catalina Tamayo, mujer del Sr. D . Manuel Mart ínez , del 
Consejo de Castilla, asegurar también la sucesión„. 
Como se deduce de lo que dicen las religiosas, fueron mu-
chas las gracias obtenidas por intercesión de la V . M , Inés; pero 
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ya por la pereza en relatarlas o ya también por la incuria de 
los tiempos y en particular por los trastornos que sufrió el ar-
chivo del Convento en tiempo de la francesada, en que tantos 
papeles y documentos desaparecieron, como he podido observar 
yo mismo con grande pena, no me ha sido posible encontrar 
m á s de los mencionados anteriormente. 
Para cerciorarme m á s y m á s de la opinión de santidad en 
que siempre fué tenida la M . Inés, he preguntado a las actuales 
religiosas si perduraba aún entre ellas esta opinión, y me han 
contestado afirmativamente, y que siguen teniéndola grande 
amor y devoción, y que se encomiendan mucho a su poderosa 
pro tecc ión . 
V o y a terminar este insignificante trabajo, que ha resultado 
m á s extenso de lo que yo pensaba en un principio, por lo cual 
suplico a mis lectores perdonen por todo y de un modo especial 
las deficiencias que en él hubieren encontrado. Como quiera que 
se trata de una gran sierva de Dios, oculta en la oscuridad de 
los tiempos y en la rigidez de los claustros, y en mi humilde opi-
nión de una gran santa, someto mi pobre juicio en todo cuanto 
he escrito al de la Iglesia, Maestra infalible de la verdad, reco-
nociéndome por uno de sus más fervientes hijos, pronto a obe-
decerla en todo cuanto ordene y mande. 
Quiera Dios nuestro S e ñ o r que este mal p e r g e ñ a d o trabajo 
sirva de es t ímulo y despierte los án imos de alguna persona in-
fluyente y docta, para que tengamos la dicha de ver aquí en la 
t ier ra , sino los presentes,al menos los que nos sigan, a la V . Ma-
dre Inés Francisca de la Vis i tac ión ceñida su frente con la au-
reola de la santidad, de la cual, sin duda alguna, e s t a r á ya go-
zando desde hace mucho tiempo en las mansiones de los biena-
venturados. 
M i r a b i l i s Dens i n Sanctis suis, e t so l iDeo honor et g l o r i a . 
P. Pedro A B E L L A , 
Agustino. 
Salamanca, 20 de Mayo 1922. 
SANTA T E R E S A , R E F O R M A D O R A 
(Notas a vuela pluma) 
COMO reformadora es poco conocida Santa Teresa del pue-blo cristiano; a pesar de que, acaso sea en esa fase en la que más deslumhra su grandeza espiritual, casi única, o como dice un historiador suyo, en la que «más admira-
ble se muestra su espíritu». 
Al reformador le distinguen, principalmente, dos notas: la rotun-
didad de! pensamiento y la firmeza de la voluntad o de la decisión. 
Concibe con claridad y energía de obseso y obra con la pujanza 
irresistible del conquistador. Pensad en todos los reformadores que 
tan dejado algún rastro en la Historia, desde Inocencio III hasta los 
fautores de la actual renovación rusa, y en todos hallaréis una vo-
luntad férrea puesta al servicio de un entendimiento luminoso, con 
'uz de estrella fija. Desconocieron los claro-oscuros en la compren-
sión y los titubeos en el desarrollo de la actividad. 
Que Santa Teresa poseyó inteligencia de primer orden, por agu-
da y por viril no hay, a buen seguro, quien lo dude. Basta hojear 
sus áureas obras para convencerse de ello. A cada página se da con 
Una idea original o con un relampagueo de ingenio. Más que con 
^ujer piadosa y enclaustrada, creéis estar en contacto con un me-
tafísico sagaz y profundo. 
Algo más se duda, y se puede dudar, de su querer enérgico y 
instante. A los santos se les concibe, comúnmente, como seres 
^Ue se doblegan en todo y por todo, a los que les mandan. Un san-
to que defiende tenaz un derecho o impugna con valentía un vicio, 
70 SANTA T E R E S A REFORMADORA 
apenas se concibe. E l vulgo confunde la santidad con el aniquila-
miento budista del querer; hace de la virtud una cosa enmelada o 
dulzarrona, una especie de tocino de cielo de la voluntad. Si leye^ 
se las diatribas que San Bernardo y San Pedro Diamán lanzan, en 
algunas de sus homilías, contra determinadas clases y personas, se 
santiguaría escandalizado, y si hojease algunas cartas de San Jeró 
nimo le costaría trabajo comprender cómo ha podido declarársele 
santo. 
Santa Teresa no es la monja dúctil que se cree. Sin mostrarse 
tozuda, es firme con los de arriba, y sin ser altanera, es rectilínea 
con los de abajo. Persuadida de la razón que la asiste no cede nun-
ca, aunque tampoco se muestre, por eso, esquinada. Los episodios 
referentes al General Rúbeo y al P. Salazar, así como el relativo a 
la elección de Priora en la Encarnación, muestran que fué un espí' 
ritu rectilíneo e indomable; pero abierto a todas las consideraciones 
que merece la debilidad humana, generoso y compasivo con el ig-
norante y el delincuente, no orgulloso, grave, sin afectación con el 
endiosado; extremadamente dulce para el humilde y atractivo para 
todos porque a todos hacía suyos, aunque fuesen adversarios, con 
el influjo misterioso que emanaba de su ser. Dominaba sin humillar; 
que es la manera más sabia y eficiente de ejercer señorío sobre los 
hombres. 
Pues estas dos cualidades las puso nuestra santa a favor de la 
reforma de su orden en todo momento, desde el que su sobrina Ma-
ría Ocampo, la abrió las perspectivas luminosas de la Nitria y la 
Tebaida con la lectura del FIos sanctorum. No hubo, desde enton-
ces, pensamiento que más la embargase. En sus oraciones encum-
bradas, en sus epístolas llenas de gravedad y donaire y en sus con-
versaciones atrayentes la idea de la reforma ocupa lugar preferido. 
Leed sus cartas y el libro de sus fundaciones y veréis de qué mane-
ra tan absorbente la llenaba el espíritu. 
Y por ocupársele o llenársele así la hizo también estar en cons-
tante movilidad. Estando en casa, ora, aconseja, escribe, contrata, 
gestiona, corrige y gobierna sin descansar un punto, y fuera se enj 
tiende y platica con Obispos y grandes o con mercaderes y golfillos. 
La dijeron corretona y lo fué; pero como lo son los Apóstoles. Re' 
corrió muchas provincias españolas, a pesar de lo penoso que en-
tonces era el viajar, y recorrió calles y casas para reformar espíritus 
y allegarse apoyos con que llevar a fin su reforma. 
SANTA TERESA REFORMADORA 71 
Pero donde más resalta la particularidad de su carácter, modo 
de su actuación voluntaria, es en el soporte de las contradicciones 
que la reforma la hubo de acarrear. Las tuvo de toda clase y cali-
bre. Se vió abandonada de allegados, rehuída de convencidos y 
entusiastas, calumniada y perseguida de compañeros en la Or-
den, oprimida y descalificada de poderosos y puesta en trance 
de tropezar por sus mismas monjas que no dejaron de colocarla al-
gunas chinitas en el camino. ¿Creéis que desmayó por eso, o que lo 
soportó entre ayes y quejumbres cavilosas? Hubiese sido natural y 
dispensable lo primero y presumible lo segundo, a falta de lo ante-
rior, porque se trataba de una pobre mujer que, además era pobre 
monja. Sin embargo, nunca se la advirtió decaimiento, ni rebeldía 
llorosa. Su serenidad guardó el mismo nivel en los éxtasis que la 
subían por encima de las cosas, y en las invectivas que la ponían 
por bajo de la mujer más despreciable. La carta que escribió a una 
amiga pidiéndola una campanilla y dos misales, cuando las revuela 
tas por la fundación de San José eran más vivas, es acreedora a un 
poema por comentario. Y la salida que tuvo para con el P. Jeróni-
mo Gracián cuando éste, intimidado, la reconvenía por las frases de 
cariño con que le honraba, merecería algo más. Porque las circuns-
tancias no eran, seguramente, para mostrar gracejo y gallardía de 
espíritu, pesando sobre los dos la innoble calumnia con que a los 
dos zaherían, por entones, sus desacordados y ruines enemigos. 7 
es que la Virgen de Avila era al modo de esas hadas de ensueño, 
que pasan por la oscuridad y la hediondez serenas y llenándolo todo 
de luz y de alegría, como invulnerables a toda contaminación y su-
periores a todo desorden. 
Santa Teresa fué una de las Santas más gloriosas del Cristianis-
mo y uno de los entendimientos más luminosos de la Humanidad; 
pero fué también uno de los caracteres más rotundos, más formados 
de la Historia. Como santa la han honrado y aplaudido cuantos han 
percibido en la virtud un reflejo de la divinidad y una superación de 
la naturaleza humana, como doctora la enaltecen y admiran cuantos 
son capaces de apreciar el valor de la sabiduría y los relampagueos 
del genio, como carácter son pocos los que se han parado a estu-
diarla y menos, acaso, los que la comprenden. Quien analizando 
'os tres aspectos de ella quisiese decidir en cuál de ellos es más 
grande, se vería muy apurado. Yo, desde luego, dudaría en dar la 
preferencia al doctoral. Y respecto al de su santidad con ser tan im-
portante... humí... Lo veréis si alguien de inteligencia masculina y 
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sensibilidad delicada, se propone escribir sobre los héroes cristia-
nos un libro por el estilo del que Carlyle dedicó a los no cristianos. 
Desde luego que Santa Teresa ocuparía el primer lugar por héroe y 
por héroe amable. Pues lo que es raro, siendo Santa Teresa un ca' 
rácter, un héroe, no se hizo temer o respetar como los héroes sino 
amar. Como ha dicho un crítico francés «verla y no amarla debía 
ser imposible». 
P. Bruno I B E A S . 
El M. R. P. Bruno Ibeas, 0. S. A., orador doctísimo y muy conocido publicista. 

S O N E T O 
(De don Francisco Navarro, inserto en el 
Retrato de las fiestas a Santa Teresa, de 
Luis Diez de Aux, p. 101.) 
Amó Teresa al Verbo celestial 
con amor sabio, fuerte, y varonil, 
y como para unir es tan sutil 
una unión de los dos hizo inmortal. 
Su Sunamitis era y como a tal 
la amaua más que a Serafines mil, 
en cuyo campo el celestial Abril 
esparció de sus flores el caudal, 
Fué del Sacro Dauid esta Micol, 
más bien querida que la de Saúl 
del que mató al Gigante en Israel. 
Pues de su cruz un clavo le dió el Sol 
de Justicia, dixiendo, cielo azul, 
serás mi honor zelando mi Raquel. 
I N V E N T A R I O S D E A R T E S A L M A N T I N O 
Los retablos de Falencia de Negrilla.—El castillo de Viilanueva de Cañedo.—Los 
retablos de Caivarrasa de Abajo y de Valdecarros. 
s la dilatada llanura armuñesa, abierta playa en que parece 
I *< extinguirse la última ola del arte salmantino, de este arte 
nuestro que llega a Salamanca por la vía argéntea la cal-
zada de la Plata, pasa sobre el puente de los Emperado-
res de Roma, sube hasta la torre del Gallo con el arte francés del 
primer Renacimiento, avanza por las naves de la Catedral Nueva 
de los días de la Contrarreforma y pasando por la mole barroca de 
los Jesuítas, se detiene en la Plaza, obra civil, de ciudadanía, donde 
el espíritu observador de D. Miguel de Unamuno ha señalado en las 
dovelas del arco contiguo al que da acceso a la calle de Toro la cifra 
1789 en caracteres rojos, que es la fecha de la toma de la Bastí 
lia... y luego se derrama por caminos que pasan junto a la Plaza de 
Toros, los Cuarteles y la Estación, a perderse en los límites de Va-
lladolid y Zamora. 
En esa Armunia, tan desfigurada de lo que fué en lejanas épo-
cas, aún se pueden visitar preciadas joyas de nuestro arte. Retablos 
como los de Villaverde y Palencia de Negrilla, la cruz de ios Villa-
res, la casulla de Calzada, el Castillo de Viilanueva de Cañedo... 
Hay en Palencia de Negrilla tres retablos, uno principal y dos la-
terales, que dudo haya nada en la provincia a ellos comparable, 
excepto el de Nicolás Florentino de la Catedral Vieja, que si le aven-
taja en número y excelencia de las tablas, en cambio, no tiene la 
riqueza de tallas y relieves de los de Palencia, aunque, repetimos, 
son de época distinta. 
E l retablo mayor de Palencia es de grandes proporciones, pero, 
tan armonizado, tan ajustado, que ofrece un magnífico conjunto, 
en el que los fuertes dorados de las cornisas, columnas y pináculos, 
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constrastan notablemente con los tonos apagados, casi monocro-
mos—ocres, negros y verdes - de las veintiocho tablas de finísima 
factura, que delatan una muy notable antigüedad, con respecto a la 
traza y adornos del suntuoso marco que las cierra y encuadra. Qui-
zás las tablas fueron pintadas por un artista italiano del cinguecento, 
tal vez el Colonna que aparece en documentos del Archivo de Pro-
tocólos, pero las tallas y relieves son, evidentemente, posteriores, 
pues así lo delata el plateresco decadente que exorna, columnas 
y frisos, en los que parece adivinarse ya el empuje de la decoración 
nueva, el barroco. 
No sería aventurado asignar como fecha de la imagenería la pri 
mera mitad del siglo xvn y el relive que aparece en uno de los reta 
blos laterales que parece representar a Santa Teresa llevando en la 
mano el corazón herido, podía ser un dato que fijase como posterior 
a 1614 su factura. 
De todas suertes resulta un poco desconcertante dilucidar esta 
cuestión, que sin duda esclarecerán las afortunadas buscas del Ar-
chivo de Protocolos. 
Si la empresa no ofrece serios peligros debía preocuparse la au 
toridad eclesiástica de colocar los retablos pequeños a los lados del 
principal y formarían un conjunto bellísimo, y no como están ahora 
puestos a los lados del gran arco que separa la capilla mayor del 
resto de la nave de la iglesia y quitar, por lo tanto, los dos retabli 
tos barrocos que están en el amplio presbiterio al lado del portento 
que preside y autoriza el templo. 
Otro de los curiosos restos de la pasada grandeza, que visitamos 
hace pocos días, es el castillo de Villanueva de Cañedo, cuya bre-
Ve y jugosa descripción ha hecho ya la pluma del maestro de maes-
tros D. Manuel Gómez Moreno. No voy a repetir lo que tan sobria 
pero doctamente escribió el maestro, pero sí quiero consignar mi 
lamento por e! estado de abandono en que se encuentra tan precia-
da reliquia, que no sería aventurado suponer que está condenado a 
ttiorir como tantos otros castillos que no han sabido sus poseedores 
conservar con el interés que merecen. E l Castillo de Villanueva de 
Cañedo, aun después del incendio que redujo a cenizas primorosos 
artesonados, aún podría y debería ser restaurado, mucho más si se 
tiene en cuenta la opulencia de sus dueños, que podían contar con 
^na bellísima residencia de campo en uno de los sitios más pinto-
rescos de la provincia salmantina. 
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Ya hasta han comenzado a utilizar piedra del derribo en hacer 
casas modernas y eso que todo el foso es una pura entraña de pie-
dra de donde salió seguramente la que utilizaron para edificar el 
suntuso castillo Palacio de aquel conspicuo Mecenas el Arzobispo 
Fonseca, que paseara un tiempo por aquellas galerías de fina traza 
con balaustradas de claraboyas góticas su prestancia hidalga envuel-
ta en el fulgor de sus vestes de alto dignatario de la Iglesia; por don-
de hoy corren sabuesos y cluecas con pollos, si no se encuentra al-
guna adusta y altiva montaraza, a quien importunan los curiosos 
que visitan la vieja y casi arruinada antigua mansión señorial de los 
Fonsecas. 
Otros dos magníficos retablos tenemos que añadir a los de Fa-
lencia de Negrilla. Se encuentra el primero de que hoy vamos a ha-
blar a nueve kilómetros de Salamanca, en la carretera de Madrid, y 
el segundo a unos once kilómetros de Alba de Tormes, en el cami-
no vecinal de Alba a Alaráz. 
Los dos ofrecen tablas y notable arquitectura con interesantes 
temas de investigación que deben estimular a los amantes de nues-
tra riqueza artística. Y antes de pasar adelante debo manifestar que 
urge inventariar el arte salmantino, siquiera obteniendo buenas fo-
tografías de todo lo más notable por esos pueblos derramado ya 
que no sea tan fácil traerlo a Salamanca. 
Pues si cada vez se huye más de la aglomeración del Museo por 
cosa muerta, en cambio es doloroso que sea tan incómodo para el 
estudio este perpétuo caminar por aldeas y villas, en busca de res-
tos artísticos. Los retablos de Calvarrasa y de Valdecarros no deben 
estar en aquellas iglesias, sino en Salamanca y en un sitio conve-
niente, por ejemplo, en el crucero de la capilla del Colegio de Irlan-
deses a los lados del prodigio de Berruguete, el famoso retablo po-
licromado del altar mayor. Y sobre hermosear la fina fábrica gótica 
de la capilla, pudieran ser estudiados comparativamente, sobre todo 
el de Valdecarros, que o es de Berruguete o salió de sus talleres, 
siendo la obra de un buen discípulo de aquel gran pintor y escultor 
del Renacimiento español. Además, las obras de arte no se estudian 
en una visita de unas horas, sino que hay que sorprender detalles, 
momentos y procesos de técnica que requieren una asidua y repo-
sada contemplación. 
El retablo de Calvarrasa es el más antiguo que hemos visto has-
ta ahora. Es un políptico primitivo de arquitectura puramente góti-
Falencia de Negrilla (Salamanca) 
Magnífico retablo de talla y pintura. 
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ca con doce tablas actualmente, pero que tuvo tres más que han 
desaparecido y en su Ijgar se han colocado imágenes y un taberná-
culo barroco que permite ver a medias solamente la predela pinta-
da con retratos, posiblemente de los donadores del retablo y el del 
pintor, pues hay una noble figura de caballero con un picel sosteni-
do en la oreja, como colocan la pluma los oficinistas de hoy. Los 
asuntos de las tablas que hemos podido leer son los frecuentes en 
la época: la misa de San Gregorio, la Anunciación, la Visitación, la 
Flagelación y la Resurrección. Otra tabla representa a San Martín 
partiendo su capa con e! pobre, todo de escuela española pero de 
gusto flamenco que tanto se extendió por España desde ta época de 
los Reyes Católicos principalmente. 
La factura del retablo la suponemos a fines del siglo xv. 
Posterior al de Calvarrasa en más de cincuenta años, es el de 
Valdecarros, cuya arquitectura muestra en su período de esplendor 
el plateresco y por los motivos suntuarios, calaveras, cabezas de 
carnero y cintas y trofeos enlazados, parece obra de Berruguete o 
de alguno de sus mejores discípulos. Es muy notable el tabernácu 
lo por los relieves, tallas y grutescos que lo exornan de fina y segu-
ra gubia. Las tablas casi no las pudimos apreciar por la hora avan-
zada y la escasísima luz de la iglesia; pero aún pudimos ver un 
Cristo resucitado, noble y severo, una huida a Egipto y algunas ta-
llas que recuerdan evidentemente las de Berruguete. Este retablo 
de Valdecarros merecería un detenido examen y buscar con diligen-
cia las imágenes que faltan. Así el San Jerónimo arrodillado que 
golpea su pecho con una piedra, que vimos en un retablo barroco, 
debió pertenecer al que nos ocupa, pues además de acreditar una 
gubia maestra, tiene un evidente parecido con el que existe en Va-
lladolid, según la docta opinión de Paco Cossío, director del Museo 
de Escultura de la vecina ciudad, nuestro compañero de excursión. 
Ojalá se pudieran prodigar estas visitas a los pueblos y aldeas 
para recoger y estudiar con cariño estos ejemplares del pasado ar-
tístico español. 
Cuando el Archivo de Protocolos pueda ser utilizado por los es-
tudiosos, en cuya empresa tanto interés ha mostrado la Universi-
dad por iniciativa del cronista, si como es de suponer aparecen los 
Contratos que tan al detalle describen las obras encargadas, se po-
drá ir documentando este inventario y ayudar a esclarecer nuestra 
historia del arte salmantino que hoy^ocultan negruras no fácilmen-
te disipables. 
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Además, es tan grata la sorpresa de encontrar en la iglesia ru-
ral estas gemas que no tocó la codicia ni destruyeron los hombres 
o la fatalidad, que por bien pagado se puede dar quien hasta ellas 
llega con amor, respeto y emoción. 
Antonio GARCÍA BOIZA. 
LOS ASCENDIENTES DE SANTA TERESA DE JESUS 
Los consanguíneos y sus fincas en Toledo 
• Unum est necesarium» 
N. S, JESUCRISTO. 
• Solo Dios basta» 
SANTA TERESA. 
O CURRE con la s impát ica espiritual andariega y meliflua "Santa Teresa de Jesús„ lo mismo que con otro buen n ú m e r o de bienaventurados y lo que con no pocos atletas de la rel igión del Crucificado y de la nación 
hispánica . 
En la inteligencia de todos, y aun en la boca, dicho en frase 
corriente, es tán el nombre y los hechos de la fervorosa, cons-
tante y doct ís ima reformadora de la Orden del Carmen, así 
como los nombres y proezas de innúmeros patricios que con sus 
virtudes c ív icas , su desprecio a la vida terrena, su sab idur ía , se 
dignificaron y engrandecieron la t ierra que les vió nacer. Pero 
de la progenie de la primera y de los segundos pocos se han 
cuidado. 
Ahora bien: persuadidos de que de le i t a rán a cuantos sienten 
devoción acendrada hacia la santa avilesa, de origen probada-
mente toledano, reuniremos en este modesto esbozo de estudio, 
noticias referentes a su progenie y parientes de tan excepcional 
y privilegiada escritora y enamorada de Dios Niño, mas algu-
nas otras de las propiedades de aquellos en la imperial Toledo. 
Empezaremos por anotar que la toledana rama del apellido 
uCepeda„, dividida al presente en tres brazos, que sepamos, por 
su distinción, por su noble abolengo, por su leal c iudadanía , por 
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sus mér i tos propios cívicos, a lcanzó en la época en que el pue-
blo daba nombres a las calles de Toledo con t í tulos peculiares 
y significativos, a l lá en el siglo déc imosexto , a l canzó , digo, la 
singular merced de ver otorgar su nombre a una pequeña yes-
trecha vía públ ica del Bar r io del Cenizar, o del Colegio delnfan-
tes, en a tención a existir en la misma calleja una casa de aquel 
tiempo, que según afirma sencilla t radición constante, pertene-
ció a la familia de la santa que nos ocupamos. T a l origen tuvo 
el t í tulo del uCalle]ón de Cepeda,,. 
En E l Castellano del t de Junio del año de 1914, y con el 
ep ígrafe de uLa Casa de Santa Teresa,, anotamos la idea de ha-
ber pertenecido al padre de la Santa la s eña l ada con el núme-
ro 14 en la indicada uvía„, corta y estrecha: siendo de advert ir 
que con C y con Z suele indistintamente verse escrito aquí este 
apellido, C E P E D A . 
A l dicho a r t í cu lo a c o m p a ñ ó u n esquema de "plano,, de la casa 
que tiene toda la traza de las de aquella época existentes en la 
capital carpetana. " D . Alfonso S á n c h e z de Toledo y Cepeda„ , 
padre de la doctora avilesa, notorio es que hab ía nacido en la 
ciudad de Toledo, y en ella se hubo criado, perteneciendo a l i -
najuda estirpe; fué de noble sangre, dice el padre F r a y Anto-
nio de la E n c a r n a c i ó n en la " Vida„ de la autora de "Las Mora-
das,,, impresa en Salamanca en el año de 1614. 
En 14 de Noviembre de 1504 ya era vecino de A v i l a el don 
Alonso, otorgando allí testamento en favor de su primera con-
sorte uD.a Catalina del Peso y H e n a o „ , la cual falleció en el año 
de 1507. Entre los enseres y objetos que figuran en el "inventa-
rio,, de los bienes que poseían " D . Alonso y D.a Catalina, se 
cuenta"unaGorra nuevade Toledo,, morisca. No olvidaba,pues, 
el propietario su ciudad natal a juzgar por este nimio detalle. 
E l abuelo paterno de la inspirada "elegida,, se nombraba don 
Juan Sánchez de Toledo: y nos asalta la idea y duda de si su se-
gundo "apellido,, se r ía , como en otros proceres, denunciador de 
su naturaleza o de su descendencia directa de la rama de los 
mobilísimos wToledos„ de la corte goda; bien pudo ser lo uno 
y lo otro. 
E l D . Alfonso o t o r g ó "Carta de A r r a s „ a favor de su segun-
da esposa "D.a Beatriz Dáv i l a y Ahumada en la ciudad de A v i -
la en 14"de Noviembre de 1509. 
Expuesto queda, pues, concisamente, el tiempo en que se 
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trasladara a la "ciudad de los Santos y los Cantos,,: y con él fué 
o mejor dicho fueron a la antigua uAbula„ dos apellidos de ca-
lidad de la patria del noble y santo Arzobispo Ildefonso. 
Los apellidos "Sánchez y Toledo" eran corrientes, usuales 
en Toledo en los siglos medioevales y en los subsiguientes, y 
cuantos le ostentaban procedían de "Ricos-Homes,, del principio 
de la reconquista de E s p a ñ a avecindados en Castilla, Navar ra 
y A r a g ó n . 
E l apellido uCepeda„, en sus varias ramas toledanas, figura 
—escrito con Z—y en unión de los "Sánchez„ y uToledo„ en la 
"Bula de Confirmación de la Concordia entre Latinos y Mozá-
rabes„ expedida por la Santidad de Julio I I en las nonas de Mar-
zo—día 9—del año de 1553. 
De cuanto precede se viene a deducir sin esfuerzo y con ló-
gica inflexible que el padre y el abuelo de la admirable Santa 
Teresa procedían y per tenec ían de y a la raza y familias de los 
nobles m o z á r a b e s de Toledo, que sufridos y valerosos al par 
mantuvieron la fe de Jesucristo y su bandera cubierta en la ciu-
dad de triples muros durante la musl ímica dominación, y por lo 
tanto eran "cristianos viejos,,, temerosos de Dios y guardado-
res de su sant ís ima "Ley„ ; que es lo que nos p ropon íamos con-
signar en primer t é rmino . 
Que poseyeran algunas fincas m á s dentro de los muros de la 
ciudad de Toledo los ascendientes de la Doctora Mística lo com-
prueban razones varias. 
E l Padre F r . Gerardo de San Juan de la Cruz, recién baja-
do al sepulcro, deseando conocer detalles referentes al proge-
nitor de Santo Teresa, no contento con saber por el testimonio 
del P. Ju l ián de A v i l a que a D . Alonso Sánchez le conocían en 
aquella ciudad de los Caballeros por "el Toledano,,, indagó en 
la misma población castellana hasta lograr hallar en el Arch ivo 
de los Padres Carmelitas Descalzos, un documento en que se 
consigna que no sólo hubo nacido en Toledo el D . Alonso Sán-
chez de Toledo y Cepeda, sino que "per tenec ió a la Parroquia 
de Santa Leocadia,,. 
T r a t á n d o s e de persona de distinción y de noble abolengo, de 
seguro que no hab i t a r í a el D . Alonso una casa ajena por la que 
satisfaciera renta como cualquier desamparado de la fortuna. 
¡Lás t ima es el que el aludido escrito inédito no puntualice la ca-
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lie y la casa en que tan linajudo v a r ó n morara! 1 D e m á s de es-
to, sabemos por sus propietarios que la casa n ú m e r o 15, en la 
calle del Angel , parroquia de Santo T o m á s o T h o m é Apósto l , 
pertenece a los Cepedas toledanos 2. L a ú l t ima poseedora que 
hemos conocido y tratado hasta su óbito acaecido en 27 de Mar-
zo de 1889, era doña Mar í a S u á r e z de Cepeda y T o r a ñ o ; tole-
dana de virtudes no vulgares, allí nacida en 14 de Agosto de 
1823 y bautizada en la iglesia parroquial de Santas Justa y ru-
fina, como su feligresa de abolengo m o z á r a b e . E ra viuda de don 
Ignacio Sánchez , maestro hojalatero. 
También poseyeron estos Sres. Cepedas, la capilla de Nues-
t ra S e ñ o r a de Montesión en la parroquia de Santo T o m é , y la 
del Santo Cristo de las Aguas en la de Santa Mar í a Magdalena. 
Documentos propios de esta ilustre familia lo evidencian; un 
umanuscr i to„ conservado en esta ciudad, por el testamentario 
de la familia de los S u á r e z de Cepeda, el M . I . Sr. D. Cipriano 
Escudero; capel lán Mozá rabe , comprueba que los Cepedas po-
seían capilla propia en Toledo; véase su copia: 
«Aquí yace la muy ilustre señora doña Marina de Rivadeneira y Ce-
peda, hija legítima de los señores Illán Pérez de Rivadeneira y doña Leo-
nor de Cepeda, todos vnos y naturales de la villa de torrijos, Arzobis-
pado de toledo, muger que fué del señor don Albaro Ramírez de Guz-
mán, natural de la villa de Tordesillas, Obispado de Valladolid, fué su 
hija legítima la señora doña Magdalena Ramírez de Guzmán, la qual 
casó con el señor don Fernando Hurtado de las Roelas, vecino y natural 
de esta ciudad, Regidor perpetuo de ella en el asiento de Caballeros, la 
qual falleció en la villa de Madrid a 20 de Junio del año 1641 y mandó 
depositar en la iglesia parroquial de San Andrés de dcha. Villa, donde 
estuvo depositada hasta 31 de Agosto de 1661 que el señor D. José Hur-
tado de las Roelas, nieto, hijo de dchos. señores don Fernando y doña 
Magdalena la trasladó a esta capilla de Sta. Inés en este Convto. de San 
Pedro Mártir, de donde es patrón dicho su nieto, y donde están enterra-
dos dchos. sus Padres y abuelos. L a dcha. doña Marina resplandeció en 
muchas virtudes de que fué adornada y al tiempo que se trasladó su cuer-
po a esta Capilla se halló entero, premiando Dios su virtud con este pro-
digio, imitando a su tía Sta Teresa de Jesús, prima hermana de la dcha. 
1 Dicho Documento es la ejecutoria de nobleza de D. Alonso Sánchez y de 
sus hermanos, que eran tres 
2 Con fundación de una capellanía en el convento de Santa Ursula de To-
ledo. 
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doña Leonor su madre. Y en el día 25 de Mayo de 1745 la trasladamos 
a este sitio, estando entero su cuerpo. Se hallaron presentes los PP. V . 
y V. de dicho Combto. de S. Pedro Mártir. 
En 5 de Jul.0 de 1842 se descubrió dcho. cuerpo en una caja de ma-
dera forrada de tela negra y dentro de ella una cartera de oja de lata 
que contenía literal lo arriba escrito en papel sinple, y el sgte. día 6 se 
cubrió por orden superior. 
Se descubrió con motivo de apear un retablo que se hallaba en el ar-
co de la izquierda, de tres que hay en la capilla de la izquierda como se 
entra de la Iglesia a la Sacristía en el convto. de S, Pedro Mártir en To-
ledo. 
En Julio de 1842. 
Francisco Suárez de Cepeda. 
•Lo copió Benito estando de guardia en San Pedro, y es su letra.» 
(Esta adición es de letra distinta del documento). 
E l firmante del "manuscrito^ era el padre de uD.a M a r í a 
S u á r e z de Cepeda„ y de WD. Benito,,, que hizo la copia, y de don 
Mariano, profesor de Ins t rucc ión Pr imaria . 
E l D . Francisco fué escribano en Madr id . 
T a l era la nobleza de esta familia, que el mencionado testa-
mentario, señor Escudero, d is t r ibuyó al mori r D.a Mar í a , entre 
los herederos, once "ejecutorias de nobleza,,. 
De la misma progenie existen noticias y re lación de fincas 
en el pueblo de Esquivias, donde con la familia de la esposa de 
Miguel de Cervantes eran sus miembros de los m á s distinguidos. 
E l aludido señor testamentario posee una ucar ta„ que se ha 
cre ído ser de "Santa Teresa,,, porque así lo dice un "sobre,, que 
la contiene: y no es sino de D . Juan de Guevara que da noticias 
a la familia de la santa del recibimiento con que fué obsequiado 
en Val ladol id al personarse en aquella ciudad con motivo de un 
pleito. 
L a antes mencionada Capilla de Santa Inés comprueba ser 
la que al presente existe dentro de la Sac r i s t í a del templo de 
San Pedro Már t i r ; tiene grabada en frente de la entrada, en el 
zócalo, la fecha de 1604 y ostenta "escudos blasonados,, con los 
"roelesn y las upanelas„ a l ternos—1.° y 4.° con 2.° y 3.° cuar-
teles—. 
L a escultura dé la Santa t i tular de t a m a ñ o mayor que el na-
tura l , se halla colocada en un nicho del atrio del templo. 
N i el "Toledo en la Mano,, de Parro, ni la "Guía Art í s t ico-
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Prác t ica , , , de Toledo, del señor vizconde de Palazuelos, descri-
ben la hermosa Capilla de los "Roelas y Cepedas,, de San Pedro 
M á r t i r . Sólo Parro cita que hacia 1840 o 41 fué descubierto el 
c a d á v e r de D.a Marina. Un "documento,, m á s podemos aducir 
en pro del abolengo toledano de Santa Teresa y sus progenito-
res: véase transcrito fielmente. 
"Certamen 6.° R O M A N C E S . — A l que en veinte coplas de un 
romance, mejor alabe a esta imperial ciudad de madre de San-
tos y en especial de haber producido los abuelos de la beata ma-
dre de lo más noble de ella, por donde le tiene tanta obl igación 
y devoción, y se le muestra agradecida, se le d a r á hun bolsillo,, 
extremado; al segundo "una Bibl ia dorada,,; al tercero "unos 
guantes de ámbar , , . 
Los Sres. S u á r e z de Cepeda o de Toledo y Cepeda poseyeron 
también otras fincas rús t i cas al mediodía de Toledo y en el te-
rreno denominado dehesa de Pozuela, de las que existen docu-
mentos comprobantes en la catedral primada de esta ciudad. En 
posesión de cuantos datos anteceden, cabe interrogar , si es pro-
bable que el padre de Santa Teresa de J e s ú s trasladara de To-
ledo a A v i l a su residencia por conveniencias matrimoniales, y 
no por merma de su pingüe patrimonio. Yo me inclino al p r i -
mer concepto. 
Lic. Juan D E MORALEDA Y E S T E B A N . 
Toledo, 1923. 
RESUMEN O COMPUTO DE LAS PEREGRINACIONES 
QUE HAN VENIDO A VISITAR A NUESTRA 
SANTA MADRE TERESA DE JESUS 
E N E S T E AÑO C E N T E N A R I O D E SU C A N O N I Z A C I O N 
Primero de Mayo. - Los Padres y alumnos del Colegio Salesiano 
de Salamanca, en número de 1000. 
3 de Mayo.—Peregrinación de Begoña en número de 300 pere-
grinos y presidida por Padres Carmelitas. 
13 de Mayo.—Peregrinación burgalesa, presidida por el eminen-
tísimo Sr. Cardenal Benlloch en número de 300 a 400. E l Sr. Car-
denal, al firmar en el Album, puso lo siguiente: «jSanta singular! 
Quiero, cual Vos, vivir para amar y amar para vivir... Junto al vues-
tro deja su corazón el Cardenal Benlloch». 
Primero de Junio. —Peregrinación valeciana en número de 300, 
presidida por los Padres Carmelitas de aquella provincia de la Orden, 
6 de Junio.—Peregrinación vasco navarra presidida por Padres 
Carmelitas también, el número de peregrinos 6 0 0 . Venía parte del 
Orfeón de Azcóitia y dirigió el coro el R. P. Otaño, Jesuíta. 
Del 2 al 3 de Septiembre.—Peregrinación de la Adoración Noc-
turna Española. Vinieron, además de la bandera de Alba de Tor-
mes, las de Madrid, Salamanca, Valladolid, Zamora, Astorga, Viti-
gudino, Peñaranda, Nava del Rey y Avila con nutridas representa-
ción; dijo la misa y dió la sagrada comunión el Sr. Obispo de Sala-
manca, predicando el Sr. Magistral. 
12 de Octubre.—Peregrinación de las Conferencias de señoras de 
Vicente de Paúl, dirigida y presidida por el Sr. D. Manuel Boiza, Ca-
nónigo de la S. B. C. de Salamanca, vinieron en número de 400. 
22 de Octubre.—Peregrinación de la Diócesis de Plasencia, en 
número de 800 , presidida por señores Canónigos de aquella Ca-
tedral . 
23 de Octubre.—Peregrinación de los Padres Dominicos de Sa-
lamanca, con la Orden Tercera y socios del Rosario Perpetuo. Dió 
la sagrada comunión el Sr. Obispo de Salamanca y ofició de medio 
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Pontifical el dimisionario del Tonkín, Sr. Arellana Dominico; vinie-
ron 500. 
23 de Octubre.—Peregrinación de la Diócesis de Zamora, presi-
dida por el Sr. Provisor de aquella Catedral, en número de 8 0 0 
peregrinos. 
15 de Noviembre.—Peregrinación de Cáceres, presidida por el 
Sr. Obispo de Coria, con 300 peregrinos. Tuvieron vigilia de la 
Adoración Nocturna. 
13 de Noviembre.—Peregrinación de las señoras de la Acción 
Católica de Salamanca en número de 200 a 300 presidida por 
el R. P. Maurilio Pinacho, Jesuíta. 
22 de Noviembre —Peregrinación de la Diócesis de Ciudad Ro-
drigo, presidida por el Sr. Obispo, con 505 peregrinos. 
Además ha habido otras pequeñas Peregrinaciones, como la del 
Barco de Avila, presidida por el Sr. Penitenciario de Sevilla, D. Ma-
riano Sancedo. La de Galinduste, presidida por el Sr. Párroco y 35 
Sacerdotes de la Unión Apostólica, que vinieron después de haber 
tenido Santos Ejercicios en Avila. 
También han visitado a nuestra Santa Madre, el Sr. Cardenal 
Bourné con su Secretario y Rector de Irlandeses de Salamanca y 
otro Sr Obispo de Escocia con su Secretario y muchas personas 
ilustres y títulos de España. 
OBRAS DE L i B.1SILIGA DE 8 T i TERESA DE JESUS Eüí ALBA DE T O M E S 
Cuenta general de gastos.—Año de 1922 
J O R N A L E S 
Pesetas Cts1 
Por jornales de operarios durante el año como sigue: 
Mes de Enero de 1922 » » 
de Febrero de id » » 
de Marzo de id 1.760.55 
de Abril de id 1.747,50 
de Mayo de id 1 949 » 
de Junio de id 1.747,50 
de Julio de id 1.802,50 
de Agosto de id 1.930.75 
de Septiembre de id 1 886 » 
de Octubre de id • 2 235.25 
de Noviembre de id 1.498,50 
de Diciembre de id 1.437,25 
M A T E R I A L E S 
Por materiales, arrastres y otros varios gastos hechos en las obras 
de la Basilica durante el año como sigue: 
Mes de Enero de 1922 
de Febrero de id 
de Marzo de id 
de Abril de id 
1.692,48 
1.315,68 








de Junio de id 
de Julio de id 
de Agosto de id 
de Septiembre de id, 
de Octubre de id 
de Noviembre de id. 
de Diciembre de id.. 
Suman los gastos del año 1922 30.233,18 
Suma lo gastado según cuenta anterior 195.092,22 
TOTAL 225.325,40 
DOMTIYOS PARA IAS OBRAS DE IA BASIUCA EN ALBA DE TORMES 
Pesetas Cts. 
Suma anterior 52.369 75 
Excmo. Sr. D. Luis Maldonado, por legado de D. Rodrigo de Me-
dina (q. e. p. d.) 8 449 10 
Srta. D.a María Jesús de Ansótegui, de Bilbao 25 » 
D.a María Concepción de Ansótegui de Rochett, de id 15 » 
D.a Rogelia de Urígüen, Viuda de Escalante, de Santander 15 » 
D. Vicente de Urígüen, de Bilbao.., 15 » 
D.a Teresa de Zabalinchaurreta, de Bilbao 50 » 
D.a Mercedes Zunzunegui, de Portugalete 15 » 
Excma. Sra. Condesa de Romanones 200 » 
D.a Victoria Iglesias, de Plasencia 20 25 
Sras. de las Conferencias de San Vicente de Paúl de Salamanca. 200 » 
D. Fernando Bautista.,.. 50 » 
D. Tomás Redondo, por donativo de D.a Luciana Acebal, de Cas-
tro-Urdiales 55 » 
Recaudado en los cepillos de las obras durante el año 1922 217 30 
Por medallas y estampas vendidas en las obras 157 10 
TOTAL 61.853 50 
SALAMANCA.—Imp. de Calatrava, a cargo de Manuel P. Criado. 
5>-. 
Seryicios de la Cüjal Trasetlántica 
L I N E A D E B U E N O S AIRES.—Servicio mensual saliendo de Barca 
lona el 4 de Málaga el 5 y de Cádiz el 7, para Santa Cruz de Tenerife 
Montevideo y Buenos Aires; emprendiendo el viaje de regreso de«de Bue 
nos Aires el día 2 y de Montevideo el 3. 
L I N E A DE N E W - Y O R K , CUBA-MÉJICO.-Servic io mensual sa-
liendo de Barcelona el 25, de Málaga el 28 y de Cádiz el 3o, para New-
York, Habana, Veracruz y Puerto Méjico. Regreso de Veracruz el 27 y de 
Habana el 3o de cada mes. 
L I N E A DE CUB.VMÉJICO. -Servicio mensual saliendo de Bilbao 
el 17, de Santander el 19, de Gijón el 20 y de Coruña el a i , para Habana 
y Veracruz. Salidas de Veracruz el t6 y de Habana el 20 de cada mes 
para Coruña y Santander. * 
L I N E A DE V E N E Z U E L A - C O L O M B I A . - Servicio mensual saliendo 
de Barcelona el 10, el 11 de Valencia, el i3 de Málaga, y de Cádiz el i5 
de cada mes, para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de 
a Palma, Puerto Rico, Habana, Puerto Limón, Colón, Sabanilla, Cura-
sao, Puerto Cabello y La Guayra. Se admite pasaje y carga con trasbor-
do para Veracruz, Tampico, Puerto Barrios, Cartagena de Indias, Mara-
caibo, Coro, Cumaná, Curupano, Trinidad y puertos del Pacífico. 
L I N E A D E F I L I P I N A S . — U n a salida cada cuarenta y cuatro días, 
arrancando de Barcelona para Port Said, Suez, Colombo/Singapoore y 
Manila. 
L I N E A DE F E R N A N D O PÓO.-Serv ic io mensual saliendo de Bar-
celona el 2, de Valencia el 3, de Alicante el 4, de Cádiz el 7, para Tán-
ger, Casablanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa 
Cruz de la Palma y puertos de la Costa accidental de Africa. Regreso de 
Fernando Póo el 2, haciendo las escalas de Canarias y de la Península 
indicadas en el viaje de ida. 
L I N E A BRASIL-PLATA.—Serv ic io mensual saliendo de Bilbao y 
Santander el 16, de Gijón el 17, de Coruña el 18, de Vigo el 19, de Lisboa 
el 20 y de Cádiz el 23, para Río Janeiro, Montevideo y Buenos Aires; 
emprendiendo el viaje de regreso desde Buenos Aires el 16 para Monte-
video, Santos, Rio Janeiro, Canarias, Lisboa, Vigo, Coruña, Gijón, San-
tander y Bilbao. 
Estos vapores admiten carga en las condiciones mis favorables y pa-
sajeros, a quienes la Compañía da alojamiento muy cómodo y trato es-
merado, como ha acreditado en su dilatado servicio. Todos los vapores 
tienen telegralia sin hilos. También se admite carga y se expiden pasajes 
para todos los puertos del mundo, servidos por líneas regulares. 
REVISTA MENSUAL 
CONSAGRADA A FOMENTAR LA DEVOCION A SANTA TERESA DE JESUS 
Y PROPAGAR EL PENSAMIENTO DEL NUEVO GRANDIOSO TEMPLO QUE SE ALZARÁ 
EN ALBA DE TORMES, DONDE SE VENERAN 
EL CUERPO INCORRUPTO Y EL TRANSVERBERADO CORAZÓN 
DEL SERAFÍN DEL CARMELO 
C O N LICENCIA ECLESIÁSTICA 
Cada número constará de 32 páginas impresas en papel de las mis-
mas condiciones materiales y tipográficas que el presente, e irá ilustra-
do con magníficos grabados y elegante cubierta. 
El precio de suscripción será el de 10 pesetas anuales y los produc-
tos líquidos se destinarán en las obras del nuevo templo en Alba de 
Tormes. 
Las suscripciones en la capital y su provincia pueden hacerse: En 
la Administración de la Revista, oficinas del Palacio episcopal. Fuera 
de Salamanca recibirán encargo de suscripciones los señores Delega-
dos diocesanos, cuyos nombres daremos a conocer, y en el extranjero 
las Comunidades Carmelitas. 
En Madrid se reciben también suscripciones en las conocidas libre-
rías de D Fernando Fe, Nicolás Moya, Gregorio del Amo, Enrique 
Hernández, Sra Viuda de Echeverría, etc., etc. 
L I S T A D E COLABORADORES DE « L A BASÍLICA» 
En Sa/amanca. Dr D. Antonio García Boiza, Director de LA BA-
SÍLICA TERESIANA, Catedrático de la Universidad. P. Fr. Juan Arinte-
ro, O. P., Mtro en Sagrada Teología.—Excmo. Sr D. Luis Maldona-
do. Senador del Reino, Rector do la Universidad —M. I. Sr. D. José 
Artero, Canónigo de la S B C Dr. D Juan D Berrueta, Catedráti-
co del Instituto —Dr. D. Amalio Huarte, Archivero y Profesor de la 
Universidad.—D Fulgencio Riesco, Presbítero y Bibliotecario de la 
Universidad. —P. Pedro Abella, Agustino.—D. Mariano Arenillas Sáiz 
Abogado. —P. César Morán, Agustino.—«Damián Morales»-—D. Ma-
nuel Martín García, «Agacir». 
Colaboración fuera de Sa/amanca. Excma. Sra. D." Blanca de los 
Ríos. — Concha Espina. - María Echarri. - * Alfonso de Más*, pseudóni-
mo de D.11 Antonia Monasterio de Alonso Martínez. Mercedes Gai-
brois de Ballesteros.—Marqués de Piedras Albas. P- Graciano Martí-
nez. P. Bruno Ibeas.-P. Silverio de Santa Teresa.- Marqués de Lau-
rencín. Ricardo León. F . Villaespesa.—G. Martínez Sierra. —Juan 
Antonio Cavestany —Juan Manuel Sánchez.—José M. Ortega More-
jon.- Manuel Gómez Moreno. Juan Comba.—Excmo. Sr. Dr. don 
Francisco de Francisco, General y Gentil Hombre de S. M.—José Bal-
bontín —Rafael Calatrava . — Pedro Gobernado José Erice —Miguel 
Artigas. —Francisco Maldonado. Luis M, de Mendieta Núñez y Velas-
co.—Eduardo Julia y Martínez.—Joaquín de Berenguer y Maldonado, 
etcétera, etc. 
